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    Prólogo

  


  Cuernos de vikinga


  Caos. Esa es la palabra que define mi vida y mi estado emocional. Después de cinco años, mi relación con Víctor se ha ido a la mierda. No voy a entrar en detalles sobre la innumerable lista de afortunadas con las que me ha engañado, ahora tengo problemas más importantes que mis cuernos de vikinga. Un problema en forma de mudanza; problema o escapatoria. En realidad, hay dos formas de enfocarlo. Mis padres se están divorciando y mi casa se ha convertido en un campo de minas. Hagas lo que hagas, digas lo que digas, será utilizado en tu contra, como en los interrogatorios de las pelis americanas de HBO. Y aquí estoy, en mi ático con vistas y buena iluminación. Lo cual se traduce en un piso minúsculo con muchas ventanas que dan vistas a la inigualable contaminación madrileña. ¡Basta ya de quejas! Tengo un trabajo que me encanta, unos compañeros que son amigos y amigos que son familia. Puede que el matrimonio de mis padres se esté desmoronando y que mi nuevo piso parezca un almacén, pero quitando esos pequeños detalles, soy feliz.


  ―¿Cómo puedes trabajar como decoradora de interiores y tener tu propia casa así? ―espeta Marcos desde su impoluto dormitorio.


  ¿Qué quién es Marcos? Mi compañero de piso, el hermano que nunca tuve y mi mejor amigo. Nos conocemos desde… siempre. Somos amigos desde… siempre. Sí, siempre es el complemento circunstancial que mejor define la relación que me une a Marcos.


  ―Cuando llegue del trabajo me pongo con las cajas ―prometo añadiendo un nuevo post it al corcho de la cocina.


  ―Los dos sabemos que eso no va a pasar, pequeña ―responde, riéndose de mí.


  Marcos tiene razón, es muy probable que Teresa me arrastre hasta el gimnasio y después vuelva a hacerlo hasta el bar de enfrente donde tiraremos por la borda todo el esfuerzo comiéndonos un número indecente de tapas con vino, mucho vino. Desde que empecé a trabajar en la oficina tengo todos los días resaca. A veces, echo de menos la vida aburrida que llevaba con Víctor. ¿A quién quiero engañar? No cambiaría mi vida de soltera descontrolada por nada. Insisto. Tengo buenos amigos, un trabajo que me gusta, un piso que me encanta y una familia, en declive, pero una familia. Y salud, tengo… dejémoslo en que no me estoy muriendo. También ha vuelto mi buen humor. Incluso tengo ganas de gastar bromas. Mi relación con Víctor me había robado tantas cosas buenas que ya ni siquiera me reconocía. Sí, lo mejor que me ha pasado este año ha sido acabar con nuestra relación y empezar de cero. Por fin puedo volver a ser yo misma, a quererme tal y como soy y vivir, que es de lo que se trata. Por cierto, me llamo Sofía. Tengo veinticuatro años y muchas ganas de comerme el mundo. Ambición no me falta y estoy preparada para dar paso a un cambio radical.


  


  
    1. ¿Y si…?

  


  Subo al ascensor, más bien me cuelo dentro. Si lo pierdo, tendré que subir por las escaleras, y no quiero llegar tarde. Teniendo en cuenta que mi oficina está en la planta siete… Prefiero arriesgarme a ser triturada por las puertas metálicas antes que subir un solo escalón con estos tacones. Ni siquiera sé para qué me sigo torturando con ellos, si no los aguanto. La cuestión es que sigo poniéndomelos al igual que insisto en alisarme el pelo cuando sé que mis rizos no me darán tregua.


  El ascensor se detiene en mi planta justo a tiempo. En mi mesa, abro mi agenda para asegurarme de que no tengo citas hasta después de la reunión de la mañana. Jaime de la Vega, mi jefe y director del estudio, ha insistido en que nos reunamos con el resto de departamentos, entre los que se encuentra el de Teresa. La inmobiliaria para la que trabaja está asociada con el estudio y en ella se encargan de la venta y alquiler de las viviendas más exclusivas de todo Madrid. Una de esas viviendas, un pequeño apartamento en el barrio de Malasaña, se ha convertido en mi primer proyecto en solitario. Estoy tan entusiasmada como asustada. Tengo dos semanas para elaborar el diseño y voy a aprovechar cada segundo. No quiero improvisar, es mi primer trabajo y quiero demostrarle a Jaime que estoy preparada para asumir proyectos más ambiciosos. Juego con la rueda de color entrelazando los colores primarios, buscando su relación y contraste con el resto de la gama. De nuevo, consulto mi agenda. Quiero estar segura de la hora de nuestra primera cita. En su email ha sido muy sincero: quiere que sea precisa, que evite los monólogos y que transcriba de forma literal cada una de sus palabras. Ni que yo fuera taquígrafo en un tribunal y él el juez supremo… Tengo la sensación de que no vamos a llevarnos bien. ¿Y si…? No, tengo que olvidarlo. Es mi cliente, no mi amigo. Tiene que gustarle mi forma de trabajar, solo eso.


  Regreso a casa, sin copa de vino ni aperitivos en los bares de Madrid. Quiero recogerme el pelo y quitarme esta maldita ropa. La reunión no ha ido como esperaba. Adrián Soler ha rechazado cada una de mis propuestas y me ha dado un plazo de cuarenta y ocho horas para que le presente un boceto, ¿cómo ha dicho? ¡Ah, sí! «Un boceto matizado y correcto. Con detalles y trazos generales». Lo que significa que quiere el trabajo completo. ¿En dos días? ¿Está loco? He tardado dos semanas en desarrollar un proyecto a ciegas, ¿qué le hace pensar que cuarenta y ocho horas serán suficientes? Tendré que trabajar por las noches si quiero cumplir el plazo y lo haré porque no quiero defraudar a Jaime. No voy a rendirme. Este proyecto es mi oportunidad y Adrián Soler no va a robármela. Aunque debería encerrarme en mi dormitorio y ponerme a trabajar, opto por abrir Facebook mientras me bebo una cerveza.


  



  A Adrián Soler le gusta tu foto.


  Adrián Soler quiere ser tu amigo.


  Adrián Soler quiere mandarte un mensaje.


  



  Cierro Facebook y, sin terminarme la cerveza, me pongo a trabajar. Que mi primer proyecto me haya pedido petición de amistad en mi red social ha sido justo lo que necesitaba para relajarme. Me pregunto si Jaime estará al corriente. ¿Y si…? Quizá estoy siendo víctima de una novatada o simplemente este tío es gilipollas. Repaso mis notas, dando prioridad a las especificaciones del señor Soler, y reorganizo mi plan de diseño.


  Paso la tarde trabajando, buscando ideas, intentando no perder la calma. Obviando la petición de amistad y la posibilidad de escribirle un mensaje para desahogarme. Rechazo la idea en cuanto soy consciente de que, ante todo, debo ser profesional y paciente. Tan solo quedan unas semanas para que lleguen mis tan ansiadas vacaciones de Navidad. O iban a serlo hasta que mis padres me han liado para que celebremos la Nochebuena aquí, en mi apartamento. ¿Por qué? ¿Para qué? Se están divorciando, ¿por qué no se quedan en sus casas con sus vidas y me deja a mí, aquí, solita y con una botella de vino? Habría sido tan bonito y tranquilo. De cenar sola, ahora me encuentro en la tesitura de tener que cenar con mi madre y su novio americano. Mi padre, su novia Julia y el hijo de esta. Cuando soñaba con tener un hermano jamás imaginé que el universo me mandaría a un ser como MJ. Mi querido hermanastro es un cuerpo inerte conectado a una consola que se comunica a través de monosílabos y onomatopeyas. Como guinda del pastel, también vendrá mi tía, la hermana pequeña de mi madre. Es… ¿cómo explicarlo? Intensa de cojones.


  31 de diciembre


  Meto mi último por si acaso en la maleta y la cierro. Después de sobrevivir al diseño de Adrián Soler y a la cena de Navidad, hoy empiezan mis vacaciones, las de verdad. Como todos los años, desde que todos terminamos la universidad, cumplimos con nuestra pequeña tradición: reunirnos para celebrar el fin de año juntos. Este año, Marcos se ha encargado de alquilar una casa rural en un pequeño pueblo de Guadalajara. Desde la ventana de la buhardilla, atisbo el castillo de Pioz cubierto de nieve, rodeado de niños y mayores haciendo muñecos. Vuelvo dentro y me dejo llevar por el calor que emana de la chimenea. El estilo rústico está por todas partes: en la madera natural y los accesorios de mimbre; en las telas duras y de colores clásicos que aportan tranquilidad y sosiego… una casa simplemente perfecta. Fuera, en el jardín una fuente acoge a tórtolas y golondrinas. Me percato del porche, de la sencillez de sus formas, y me imagino en él disfrutando de un libro y de un café bien calentito.


  Son las siete, llevo como media botella de vino y es la tercera vez que Susana me echa de la cocina. Mi inutilidad frente a los fogones es legendaria, así que ni siquiera me permiten ayudar con el cóctel de marisco. Alfredo abre el horno y hace que se me enciendan las mejillas con el calor. Marga y Rosi ponen la mesa mientras los chicos terminan de adornar el abeto del jardín. Y yo bebo, como los peces en el río. Beben y beben y vuelven a beber, y yo me sirvo vino una y otra vez. Me río sola porque ninguno de mis amigos ha leído mi mente, todos salvo Marcos, mi dulce y pequeño Pepito Grillo.


  ―¿Te diviertes, borracha? ―inquiere arrebatándome la botella―. Se acabó por esta noche, vete a la ducha, Betty Draper.


  ―¿Quién es esa?


  ―Una que bebe mucho vino, como tú… ―responde empujándome hacia mi cuarto.


  Vuelvo a la mesa bajo la mirada inquisidora de Susana y ceno sin objetar. Si de mí dependiera la nutrición de mis amigos, no dudaría. Contrataría el mismo catering que en Nochebuena, después de rechazar los consejos de mi abuela y desistir con la cocina.


  Cenamos, bebemos, recordamos y nos comemos las uvas, a decir verdad, lo intentamos… A pesar de haber rebuscado entre los racimos en busca de las más pequeñas, soy incapaz de comérmelas todas. Un año más acabo cual pez globo hinchada a reventar y perdiendo zumo de uvas por la comisura del labio mientras respiro para no morir asfixiada, a la vez que mis amigos me besan y abrazan felicitándome el nuevo año. Este año será diferente. Mi vida ha cambiado en apenas unos meses. Quiero que me pasen cosas buenas, olvidar el pasado y aprender de mis errores. Todos los años me prometo a mí misma que lo haré y luego la vida me sorprende. ¡Cómo ahora! Susana y Alfredo sostienen una copa de champán, brindan y celebran con nosotros que ¡nos vamos de boda! La alegría es inmensa. Mis dos amigos se casan, después de todos estos años de relación han decidido dar un paso más. Susana muestra su anillo, orgullosa y feliz. Mi amiga se casa. ¡Mi amiga se casa! Ha empezado la cuenta atrás y me pilla soltera y fuera del mercado.


  20 de junio


  Como amigas de la novia tenemos el honor de organizar su despedida de soltera. Quiero que sea espectacular, inolvidable y lo que tengo claro es que no quiero fotos en Instagram que impliquen diademas con mini penes de plástico, ni disfraces de putón en un club esperando al stripper de turno.


  
    ―Sofi, ¡penes con tutú! ―exclama Rosi atusándose el pelo―. ¿A qué es genial? Y mira este vestido, ¡enfermera putón, como Susi!

  


  
    ―Relájate, solo venimos a por unas camisetas. Ya está todo encargado. Susana quiere una despedida elegante, algo íntimo. Si nos presentamos con esas horteradas celebraremos su despedida en el bar del pueblo, con sus primas. Y tengo planes mejores.

  


  Llego a casa después de las compras y me dispongo a seguir adelante con los preparativos de la despedida. A falta de un mes para la boda, termino con los detalles de última hora. Compro los billetes de avión y me cercioro de la reserva del apartamento. Hago varias transferencias y, por último, ya solo me queda llamar a Alfredo para confirmar que ya tiene la maleta preparada. Quedo con las primas del pueblo, con las compañeras de Susi y con el resto de las chicas para que nos encontremos en el aeropuerto. Mañana, después del trabajo, nos vamos todas a Ibiza.


  Después de mi éxito con el diseño del gilipollas señor Soler, Jaime me hizo entrega de una cartera de clientes para mí solita. Entre ellas está la señora Ramírez, una mujer caprichosa y con mucho dinero con la que estoy disfrutando como una loca. Cierro la agenda al comprobar que, por hoy, ya he terminado.


  Será cosa de los astros, pero hoy el tráfico en Madrid es bastante fluido y mi taxista conduce con avidez por las calles del centro a la velocidad adecuada, como buen cómplice. Sí, se lo he contado todo. Susana no tiene ni idea de que vamos a celebrar su despedida y, mucho menos, dónde. Sí, el taxista es mi cómplice y lo está haciendo genial. ¡Llegó la hora, Ibiza nos espera!


  ―Vamos, Su, ponte esto en los ojos ―le indico entregándole un antifaz― y no hagas preguntas.


  ―Pero, Sofía…


  La chisto y se hace el silencio. Nuestro amable conductor ha sido un campeón. Ha evitado un atasco y cuando hemos llegado al aeropuerto me ha ayudado con Susana y con las maletas.


  ―¿Estamos en el aeropuerto? ¿Dónde vamos? ―Susana insiste en interrogarme a pesar de mi advertencia.


  Chisto y el silencio vuelve a nosotras hasta que la azafata que ha cogido nuestros billetes nos confirma que llegaremos a la isla a la hora indicada. ¡Bocazas! Y ahora sí, sentadas, le desvelo toda la verdad a la insistente novia. ¡Qué pesada es! No me quiero imaginar la semana que nos va a dar con los últimos detalles de la boda.


  ―¡Sorpresa! ―gritamos todas cuando le quito el antifaz.


  ―¡Nos vamos a Ibiza! ―añado entre aplausos.


  Hace años que no viajo en avión y estoy nerviosa. Rememorando las fiestas navideñas, bebo y bebo y vuelvo a beber. Me dan miedo las alturas y, por consiguiente, volar. Que me beba unas copas de champán está más que justificado. Además, necesito olvidar. Susi me ha dicho que Víctor está con los chicos, en la despedida que le han organizado a Alfredo en Barcelona. ¿Por qué lo han invitado? ¿Y qué hace con ellos en la Japan Weekend? Es una feria relacionada con el cosplay y el manga. Hay gran variedad de actividades, concursos, conferencias, música, stands, videojuegos. Es una verdadera locura, una locura que Víctor detestaba. Los chicos tienen un problema con los juguetitos. Una vez al mes acuden al Museo del Ferrocarril. No hay un solo vendedor de la feria de juguetes que no los conozca, y es que mis amigos son compradores compulsivos de juegos vintage, figuras de coleccionismo y juguetes antiguos como los Playmobil.


  ―También va a ir a la boda, bueno, él y un chico que han conocido por internet. Vive en Londres, es abogado, muy guapo y simpático. Supereducado.


  ―Ya. Que me enumeres todas las virtudes de ese tío no me va a hacer olvidar que Víctor va a estar en la boda. ¿Vas a sentarlo en nuestra mesa? Mantenlo alejado de mí o lo mato.


  ―Había pensado sentarte al lado de este chico, de…


  ―Ni una palabra, no vas a liarme con un tío que Alfredo ha conocido por internet. Y ahora, si no te importa, voy a beberme otra copita más.


  Nunca me tomé esa copa porque la azafata llegó para darme un sermón y obligarme a que me pusiera el cinturón porque íbamos a aterrizar. ¿La despedida de soltera? ¡Genial! Todo salió tal y como lo había planeado, y cuando conseguí olvidar la putada que va a suponer estar en la misma mesa que Víctor durante la boda, hasta disfruté. La verdad es que me lo pasé genial. Susana ha seguido hablándome del desconocido de internet y de todas sus lindezas. Para mí ha pasado a ser el psicópata, sin más. Cada vez que alguien lo nombra, cosa que no había sucedido antes de la despedida, me miran y respondo lo mismo: «No, gracias, no quiero que me asesine un coleccionista de juguetes».


  


  
    2. Como olvidar a tu exnovio en diecisiete pasos

  


  Y otros consejos matutinos… Hoy es la boda de Su, hoy es el gran día. También para mí. No solo volveré a ver a mi ex, también conoceré al abogado psicópata coleccionista de juguetes. Y así llevo toda la semana, intentando ver el lado humorístico de todo este embrollo. Aunque Susana no me deja. Insiste en recordarme que voy a estar con mi ex y que voy a conocer al hombre de mi vida o el que acabe con ella. Aún lo estoy sopesando.


  La cuestión es que, a pesar de que le insistí a Su para que contratase a una wedding planner, decidió que su boda la organizaba ella. Al ser la protagonista del día no puede estar dando gritos y órdenes de aquí para allá, así que el trabajo sucio me ha tocado a mí. Falta una hora para la boda, estoy sin maquillar, sin vestir y no encuentro al padrino por ninguna parte. ¡Y tiene los anillos! ¿Por qué se casa la gente? ¿Para esto? Organizar una boda es de locos. Quizá no sea tan mala idea liarme con el psicópata, me libraría de esta tortura.


  ―¿Se puede saber dónde estás? Llegas tarde. ¿Tengo que recordarte que eres el padrino? ―grito a Marcos.


  ―Estoy en el aeropuerto. Dile a Alfredo que el vuelo se ha retrasado. Tenéis que hacer tiempo hasta que yo llegue con José.


  ―¿Qué coño haces en el aeropuerto y quién coño es José?


  Mi impresentable amigo me deja con la palabra en la boca. Miro una vez más mi móvil antes de guardármelo en el bolsillo de mis vaqueros. Cuento hasta tres y empiezo a dar órdenes allá por donde paso. Creo que no hay una sola persona en todo el recinto que no me odie por retrasar la boda media hora más. Mi teléfono suena estrepitosamente.


  ―Ya vamos de camino. En quince minutos te veo, pequeña.


  ―¡Marcos! Marcos, no me cuelgues…


  ¡Ya vamos de camino, dice! ¿Quién? ¿José? ¿Quién es José? ¿El abogado psicópata? Me jode reconocerlo, pero me puede la curiosidad. Quiero saber quién es, necesito saber quién es. Pero mi investigación tendrá que esperar. Un peluquero viene hacia mí y está armado.


  ―¡Maquillaje, peluquería! ―grita con voz estridente.


  Acompaña sus grititos de varias palmadas y de la nada aparecen la peluquera y la maquilladora. La última lo mira y pone los ojos en blanco antes de centrarse en mis pestañas y en la sombra de ojos que ha sacado de un estuche.


  Cuando logro quedarme a solas, empiezo a vestirme enfundándome el palabra de honor rojo que se ajusta a mi cuerpo como un guante. Escojo unos pendientes y me cierro la pulsera a juego en la muñeca derecha, me subo a los tacones, recojo el ramo de flores y listo. Me mantengo en mi posición.


  Desde la entrada de la capilla vislumbro a Alfredo, nervioso, andando de un lado para otro sin parar. Mi mirada se cruza con la de Marcos que me guiña un ojo. Tranquilos y manteniendo la posición, Mario y Fede. Hablando con ellos, un hombre desconocido. ¿El psicópata? ¿José? El traje negro, a juego con el de los chicos, marca todos y cada uno de los músculos de su espalda. Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando veo a Víctor que insiste en saludarme. ¡Menudo gilipollas! Debería ir hasta allí y darle un par de hostias y de paso podría echarle un vistazo a ese hombre que…


  La música me devuelve a la boda de mi amiga. El cura ya está en el altar junto a Alfredo y Marcos. Los chicos han desaparecido al igual que Víctor y ¿cómo se llamaba? ¿José? Las notas musicales nos indican que debemos empezar a andar. Marcos me guiña un ojo, Alfredo me mira nervioso y yo le lanzo un beso al que me responde con una sonrisa. Susana aparece tras el portón de entrada. El vestido de estilo princesa de un blanco impoluto ilumina la capilla. Camina despacio y fija su mirada en su futuro marido, que está hecho un manojo de nervios. A pesar de la poca movilidad que tengo por el corsé consigo colocarle la cola del vestido a mi amiga. Alzo la vista y mi mirada se posa en unos grandes ojos grises que me atraviesan el alma. Me recompongo y vuelvo a mi posición a pesar de que noto su mirada fija en mí.


  ―Ahí tienes a tu psicópata y está deseando bailar contigo ―susurra la novia saltándose el protocolo.


  El fotógrafo da órdenes a diestro y siniestro. Primero la familia, luego los amigos. Ahora los novios. La novia con las damas de honor. El novio con el padrino. El padrino y las damas de honor. Los novios, las damas de honor y el padrino. El padrino que se pone pesado y obliga al pobre fotógrafo a que nos haga una foto…


  Llegado el momento, una carpa enorme en uno de los jardines nos acoge ofreciéndonos un banquete exquisito. En mi mesa estamos sentados todos los amigos de los novios y, entre ellos, Víctor. Lleva toda la noche mandándome señales para que lo mire y si no ha logrado acercarse a mí es porque Marcos lo ha evitado. Al otro lado de la mesa está él. El amigo del que nadie me había hablado y al que bauticé como el psicópata. El chico de los ojos grises. José. Consciente de que lo estoy mirando alza su copa y me invita a brindar desde la distancia. Siento como el calor recorre mi cuerpo y se instala en mis mejillas, ruborizándome. Bebo y, al hacerlo, cierro los ojos. ¡Qué vergüenza, por favor!


  El baile ha empezado en la carpa contigua. Me cuelo en la pista cubata en mano. Bailo, río y me hago fotos con mis amigas hasta que alguien me saca de la pista. No sé si es porque he bebido demasiado, si son los tacones o si simplemente Marcos es gilipollas, pero ahora mismo estoy empotrada contra un pecho lleno de músculos que huele de maravilla.


  ―Sofía, este es tu psicópata ―anuncia poniéndome en ridículo―. José, cuida de mi Sofi ―le advierte entre carcajadas.


  ―¿Psicópata? ―Su pregunta se pierde en una amplia sonrisa―. Vamos a bailar.


  Como una idiota me pierdo en sus ojos grises entregándome a él sin objetar, hipnotizada por su perfume, por cómo me mira, por cómo me mantiene a su lado mientras bailamos Pasos de cero, de Pablo Alborán


  ―Preciosa.


  ―¿La canción? Si, es… perfecta.


  Recibo como respuesta la vibración de una carcajada. ¿Se está riendo de mí? ¿Por qué?


  ―¡Oh, qué idiota soy! Estabas hablando de la boda…


  ―«Qué curiosa la vida que de pronto sorprende con este loco amor…» ―canturrea mirándome a los ojos, acariciando mi espalda desnuda―. Hablaba de ti, estás preciosa, eres preciosa.


  Sin palabras, y perdida por completo en sus ojos grises, me dejo llevar por la pista de baile en brazos de un desconocido que me hace sentir… ¿cómo explicarlo? Al mirarlo siento que lo conozco desde siempre, cuando roza mi piel logra que me estremezca y no por el miedo. Me siento bien bailando con él, guiada y, aunque parezca de locos, me siento protegida. Me sorprende con una sonrisa que forma unas pequeñas arrugas en las comisuras de sus labios que le convierten en un hombre aún más atractivo. Se acerca, se acerca tanto que creo que va a besarme y lo hace, en mi mejilla, aunque rozando ligeramente mis labios. Me quedo paralizada, inmóvil y triste al comprobar cómo se aleja de mí para ofrecerme una copa de vino blanco. Alza su copa y me invita a brindar. Imito sus movimientos porque desde ese beso siento que mi cerebro ha dejado de funcionar y cuando lo veo alejarse, cuando deja de tocarme, la frustración aumenta. ¿Por qué se ha ido? Ni siquiera lo estaba escuchando, solo puedo pensar en ese beso. ¿Por qué? ¿Acaso me ha gustado que me besara? ¿Me ha gustado bailar con él, que me acariciase? Es un desconocido y un hombre, un ser al que detesto y en el que no confío. He olvidado a Víctor, lo tengo más que superado, pero las heridas siguen abiertas y un desconocido no va a cerrarlas por muy bueno que esté. Me pido una copa más cuando, en el centro de la pista, veo a Rosi bailando de un modo muy provocativo con Víctor. ¿A qué coño está jugando? Hace tiempo que Rosi perdió mi respeto y si sigo teniendo relación con ella es por el bien del grupo. En fin…


  ―Hola, pequeña. ¿Disfrutando con José?


  ―¿A qué ha venido eso? ¿Por qué nos has presentado de ese modo? No quiero que vuelva a acercarse más a mí ―exijo orgullosa.


  ―Tranquila, parece muy entretenido con Rosi.


  Cuando miro hacia la pista encuentro a Víctor bebiendo como un loco después de haber sido rechazado por mi querida amiga. A su lado, Rosi enreda sus manos en el cuello de José, acariciándolo, enredándolo con su cuerpo como la víbora que es. Y aquí estoy yo, muerta de celos por ver a un tío al que acabo de conocer bailando con otra que no soy yo. Nuestras miradas se encuentran, su sonrisa regresa y yo me siento arder. Tengo las mejillas enrojecidas, las manos me sudan y no hay un solo ápice de mi cuerpo que no tiemble al ver como vuelve a mi lado. ¿Puede alguien explicarme cuando hemos vuelto a bailar? Me ayuda con mis manos, colocándolas en la posición correcta. Una tras su cuello, la segunda enredada entre sus dedos. ¡Dios mío! Me siento flotar, no sé cómo lo hace, pero… ¿sabrá lo que provoca en mí? ¿Será consciente de su influjo? Por cómo me mira sé que sí y yo me siento una idiota, un títere entre sus manos. Y me niego porque ya fui el títere de un hombre. Permití que me mintiese, que me faltara al respeto y que me infravalorara. Esa Sofía no volverá, no quiero que vuelva porque de hacerlo sé que sufriré. Mi cuerpo se tensa y José se aleja, ligeramente, dándome espacio. Un espacio suficiente para que Rosi entre en escena. Ni siquiera lucho por seguir a su lado. Ni es el momento ni el lugar. Me alejo permitiendo que esa mujer, que dista mucho de ser mi amiga, se quede con su premio, mientras yo me entrego al alcohol. Marga me lanza una mirada cómplice. Ella fue la primera en sufrir las desavenencias de Rosi y, al igual que yo y por deferencia al grupo, calló. Se tragó su orgullo y siguió con su vida. Ahora es mi turno. Debo seguir adelante, al fin y al cabo, José no me debe nada porque no soy nada, al menos para él.


  ―Vamos, pequeña, es hora de ir a casa. Ya has bebido bastante por hoy ―susurra Marcos junto a mi oído.


  ―Perdóname, nena… ya soy todo tuyo. ―José me coge entre sus brazos, alzándome del suelo, cubriendo mi rostro de besos.


  Me dejo llevar, simplemente porque no puedo hacer nada, salvo cerrar los ojos e intentar dormir. En el coche, José toma asiento a mi lado. Me pone el cinturón, me cubre los brazos con su chaqueta de traje y, de nuevo, me envuelve entre los suyos. Cuidando de mí, protegiéndome. La brisa matutina me acaricia las mejillas, también me remueve los rizos hasta que José se encarga de enredar cada mechón entre sus dedos. Me besa, me acaricia y su dulzura es tan delicada que me entrego a él. A sus ojos grises, a su sonrisa, al perfume que emana. Y lo hago feliz y relajada.


  


  
    3. Algo tan sencillo como darte un beso

  


  Un sonido infernal me despierta. El dolor de cabeza me nubla el raciocinio impidiéndome acabar con ese ruido que me está matando lenta e inexorablemente. Salto de la cama y las ganas de vomitar son instantáneas. Me arrastro por las sábanas y cuando encuentro el maldito teléfono acabo con la llamada. De todas las personas del mundo, tenía que ser ella quien llamara a estas horas. Mi madre insiste ávida de cotilleos y detalles, y yo solo quiero volver a dormir, algo que ya veo del todo imposible. Busco mis gafas de sol, las oscuras, esas que uso para días de resaca extrema. Me envuelvo en una manta y camino hacia la cocina. Necesito un café, un tanque de café, un ibuprofeno y alguien sereno que me explique cómo llegué a casa, porque no me acuerdo de nada.


  Cuando regreso al salón me encuentro a Marcos sentado en el sofá, fresco como una rosa, intercambiando wasaps con una enorme sonrisa. Aunque debería ducharme, me dejo caer sobre el sofá, enroscándome como un gato sobre las piernas de mi amigo, implorando que me haga caso y deje el puñetero móvil.


  ―¿Qué tal la resaca, pequeña? ¿Llamo ya a Alcohólicos Anónimos o espero a que pasen las vacaciones de verano?


  No tengo fuerzas para responder, yo solo quiero dormir y volver a ser una persona normal. Tengo que ducharme y beberme otro café, con doble de azúcar.


  ―¡Eh, pequeña! Voy a salir a comer con José, ¿quieres venir con nosotros?


  ―No quiero saber nada de ese impresentable. Mantenlo alejado de mí.


  ―¿Estás segura? Anoche no parecías incómoda con él.


  No sé a qué se refiere y tampoco quiero saberlo. Voy a darme una ducha, a pedir comida y a tirarme en el sofá a ver a los hermanos Scott. Me encanta ese programa. Algún día seré mi propia jefa, compraré casas, las reformaré y las volveré a vender. Sé que puedo hacerlo. Solo necesito tiempo, dinero y experiencia.


  Son las seis de la tarde, hace calor y el programa ha terminado. El aburrimiento me lleva a divagar, a recordar las palabras de Marcos e inevitablemente a pensar en José. Y en nuestro baile. Al rememorarlo, me sonrojo. ¿Qué pasaría anoche? No recuerdo nada después de la escenita de Rosi. No comprendo porque se comporta así. Hizo daño a Marga cuando aún estábamos en la Universidad y ayer, durante la boda, no le importó bailar y tontear con mi ex, mucho menos arrastrar a José hasta la pista y montar un espectáculo bochornoso. Lo peor de la noche fue permitir que me afectase. Hastiada, cojo el móvil. Entro en redes sociales, veo las fotos de la boda y recuerdo lo guapísima que estaba Susana y la felicidad que irradiaba Alfredo. Abro Instagram y me encuentro con una imagen de Marcos y José en el Rastro. Paseo mi dedo por la pantalla, tentada de explorar su perfil, pero desisto cuando Marcos me grita desde la puerta que viene con visita. No hay que ser un lince para saber que la visita es ese hombre del que pretendo mantenerme alejada y que mis amigos insisten en que conozca. Primero fue Susana, ahora Marcos. Esos dos me deben una explicación.


  Salgo de mi escondite dispuesta a enfrentarme con mi amigo. Toda mi fuerza se disipa cuando lo veo. Lleva vaqueros y una camiseta de deporte que se ciñe a su cuerpo. La barba ha empezado a crecerle y le da un aire más… ¿salvaje? Y aquí estoy yo, tensa de pies a cabeza. Marcos se despide poniendo de excusa a una compañera de trabajo de la que nunca me ha hablado y desaparece dejándome a solas con él. ¿Pretende quedarse aquí? ¿Conmigo? ¿Para qué?


  ―No pareces muy contenta ―asegura rompiendo el hielo.


  ―Supongo que Rosi ya se ha cansado de ti, por eso estás aquí ―replico.


  ― Puedo irme si te molesto. No es mi intención importunarte.


  ―¡Vaya! Ayer no fuiste tan considerado.


  Su expresión se transforma, al igual que su sonrisa. Su mirada, mucho más profunda, me deja helada. Cuando empieza a caminar en mi dirección retrocedo más por impulso que por miedo. Y entonces sucede, vuelvo a encontrarme presa entre sus brazos y una maldita pared que me impide alejarme.


  ―¿Me prefieres así? ¿Quieres que sea yo quien tome la iniciativa?


  No soy de las que se queda callada, mucho menos de las que esperan a que un hombre sea quien dé el primer paso. Sencillamente no lo necesito. ¿Qué han visto mis amigos en él para que crean que puede interesarme? ¿Su cara, su cuerpo? Es un chulo y un engreído, y tiene que marcharse ya.


  ―No soy el segundo plato de nadie, mucho menos de un tipo como tú ―confieso haciendo eco de mis celos.


  ―Solo tú ―responde y lo hace tan cerca que nuestros labios se han rozado―. Eres la mujer de mi vida.


  ¿La mujer de su vida? Saco fuerzas y lo aparto antes de que me bese. Pongo distancia entre ambos entrando en la cocina, alejándome para ganar tiempo. ¿Tiempo para qué? Solo tiene que marcharse. ¿Por qué no se larga? Porque yo no quiero que se vaya, esa es la verdad. Me puede la curiosidad. Quiero saber que va a hacer ahora, cómo se va a enfrentar al hecho de que haya interpuesto distancia entre ambos. Utiliza su cuerpo para doblegarme. ¿Qué va a hacer ahora que lo he desarmado?


  ―No tienes por qué ponerte nerviosa conmigo, soy un buen chico…


  ―No confío en los buenos chicos, ya lo hice una vez y créeme, aprendí la lección.


  Rompe con la distancia, también con mis normas, y vuelve a estar frente a mí, rodeándome las caderas con sus manos enormes. Y esta vez no se rinde hasta que logra posar sus labios sobre los míos. Su beso tierno se transforma en uno más apasionado. Sin dejar de acariciarme, hunde su lengua en mi boca jugando, provocándome hasta que soy consciente de que estoy excitada. He pasado del cielo al infierno en milésimas de segundo. No tengo palabras.


  ¿Qué se supone que acaba de pasar? He permitido que me bese. He permitido que me bese un hombre al que no conozco, aunque sea amigo de Marcos no pienso volver a dejarme embaucar. ¿Cómo he pasado de detestarlo a estar entre sus brazos como si fuésemos pareja? Estoy perdida, lo sé. Nadie me había besado como lo ha hecho él, nadie me ha tocado como lo ha hecho él. Nadie ha conseguido provocarme tantas sensaciones con un solo beso. Tengo que alejarme, mantener las distancias, poner fin a esta locura. No quiero una relación, ni siquiera una pequeña aventura. Quiero estar sola.


  ―Puedes quedarte a esperar a Marcos aquí si quieres, ahora bien, si vuelves a intentar besarme, te echo a la calle ―amenazo.


  ―Serás tú quien me bese la próxima vez.


  Decido ignorar su provocación. Sé que está buscando un nuevo enfrentamiento para tener una excusa perfecta para volver a montar su espectáculo y no, esta vez no pienso entrar en su juego. Elijo una película al azar, una de esas de superhéroes que Marcos colecciona más por estrategia que por interés.


  Abro los ojos cuando escucho la voz de Marcos implorándome que me despierte. Me levanto desorientada hasta que vuelvo a ver unos ojos grises que me escrutan desde la distancia.


  ―He reservado mesa en el italiano de la plaza. Tienes media hora para prepararte, así que espabila ya, vaga.


  ―¡Bah! Paso.


  Declino la invitación dispuesta a seguir disfrutando de mi domingo hasta su fin. Marcos me levanta del sofá y me lleva sobre su hombro hasta mi dormitorio. Me señala mi aseo y me muestra su cara de ordeno y mando, y obedezco sin rechistar. Si Marcos quiere que vaya a cenar con ellos, acabaré yendo. ¿Para qué voy a molestarme en discutir? Ya en el aseo me recojo el pelo que, por algún motivo que desconozco, sigue en perfecto estado. Me ducho y me maquillo sin esforzarme demasiado. Un poco de colorete, raya negra en los ojos y mi brillo favorito en los labios. Entro en el vestidor y elijo un vestido al azar. Con un leve movimiento de cabeza indico a mis acompañantes que ya ha llegado la hora de marcharnos. Automáticamente me acompañan hasta la entrada. José me abre la puerta del ascensor mientras Marcos cierra el ático. Camino en silencio junto a ellos escuchando su conversación sobre la nueva feria del juguete. Marcos me sugiere que los acompañe en su próxima visita y le contesto con un no rotundo.


  Un camarero nos acompaña hasta nuestra mesa. Otro nos sirve las bebidas. José, que se ha sentado a mi lado, derrama su vino tinto sobre el impoluto mantel crema y unas pequeñas motas de tinto se impregnan en la tela. Marcos enciende las velas aromatizadas dispuestas en el centro de la mesa y un agradable olor nos rodea. Enseguida la cena toma protagonismo. José se adelanta a aliñar la ensalada César y Marcos ataca el queso mozzarella de la tabla.


  La cena se convierte en una velada agradable. Hablamos de la boda, ignorando el baile y mi post borrachera. Marcos nos habla de su nuevo proyecto informático y del inminente lanzamiento de su primer videojuego. José habla de Londres, de su trabajo y de lo mucho que echa de menos vivir en Madrid.


  La carta de postres interrumpe nuestra conversación. Nos decidimos por el surtido de tartas y compartimos las porciones dispuestas en un expositor de cristal. Mi mano se ha rozado con la de José en varias ocasiones. Mientras yo me he puesto a temblar, él se ha mostrado impertérrito. Esto es lo que quería, que se alejara, que olvidase que conmigo podría tener una oportunidad. Entonces, ¿por qué me siento tan mal?


  Las noches son el único momento para poder pasear por Madrid. La brisa corre ligeramente por las calles desiertas. José comenta lo mucho que echa de menos salir por Madrid. Las tapas, las fiestas, sus calles y su gente. Marcos participa en la conversación, mientras yo me limito a caminar a su lado sin aportar nada. No puedo dejar de pensar en José, en el beso y en cómo se ha comportado durante la cena. Aunque se ha sentado a mi lado, ha actuado como si no existiera.


  Ambos se detienen y su conversación cesa. Estaba tan centrada en mí y mis recuerdos que ni siquiera me he dado cuenta de que ya hemos llegado a casa. Marcos es el primero en hablar. Quiere que José vuelva al ático, para la última. Cuando deniega la invitación no sé si respirar aliviada o triste. Marcos y él se despiden con un abrazo. Cuando se dirige a mí vuelvo a tensarme de pies a cabeza. Rodea mi cadera con una de sus manos y me atrae hacia su cuerpo. Con la mano libre recorre mi espalda hasta mi cuello. Nuestros labios vuelven a unirse en un beso. Un beso largo. Un beso tierno. Cuando abro los ojos descubro la cara de sorpresa de mi amigo. José vuelve a despedirse para después subirse en un taxi que se pierde en el escaso tráfico de la noche madrileña.


  Subimos hasta el ático en el ascensor en silencio. Cuando llegamos a casa y la puerta de la entrada se cierra tras nosotros, Marcos sigue avasallándome a preguntas que, de momento, se quedarán sin respuesta. Al llegar a mi dormitorio me vuelvo hacia él, le doy las buenas noches y cierro la puerta cerrojo incluido. No quiero hablar.


  Son las tres de la mañana y me desespero bajo las sábanas. Tengo la cama totalmente deshecha. El segundo beso de José me ha dejado fuera de juego. Me creía libre de volver a caer en sus redes. ¿Cómo podía imaginar que se comportaría así delante de Marcos? Durante la cena me evitó. Era un truco. Me he relajado y se ha visto libre para volver a atacarme. Cojo el móvil de mi mesita de noche y entro en Facebook, después en Instagram. El teléfono vibra entre mis manos. He recibido un wasap. Abro la aplicación. Es un número desconocido. ¿Será del trabajo? Imposible. ¿José? Me siento en la cama de golpe sorprendida por mi propio pensamiento. No, no tiene mi teléfono. Por otro lado, si nada le impide besarme, ¿qué le puede impedir conseguir mi número? Vuelvo a mirar la pantalla, abro el mensaje y lo leo.


  



  +34 657 09 89 09


  ¿Tú tampoco puedes dormir? 


  Estoy deseando volver a besarte 


  y sé que tú también lo deseas.


  



  Salgo de la aplicación, bloqueo el teléfono y lo escondo en el cajón. ¿A qué está jugando? ¿Qué quiere de mí? Me niego categóricamente a tener cualquier tipo de relación con un hombre como él.


  Fuera ya está amaneciendo. Ha sido imposible conciliar el sueño. Apago el despertador antes de que suene y me dirijo a la ducha. Mi pelo está imposible. Me lo lavo a conciencia y me esmero con la mascarilla y el acondicionador. Me cubro el cuerpo con aceite corporal y me seco el pelo añadiendo espuma aquí y allá. Cuando consigo secarme el pelo me alegra comprobar que he conseguido que mis rizos estén perfectos. Me maquillo cubriéndome las ojeras. Entro en el vestidor y busco entre mis vestidos. Me decanto por uno color crema. Me coloco el cinturón marrón en la cintura y me subo a los tacones. Salgo del dormitorio y camino hacia la cocina. Ni rastro de mi mejor amigo. En la nevera encuentro un pósit de Marcos.


  



  Como ayer me cerraste la puerta 


  en las narices no pude avisarte. 


  Hoy entro antes por la 


  presentación del videojuego.


  



  Lo retiro de la nevera y me sorprende un segundo en el que me invita cortésmente a que le dé toda clase de explicaciones sobre José y nuestro beso. ¿Y qué quiere que le diga si ni yo misma lo entiendo? Un tercero cae al suelo de la cocina. Más le habría valido coger un folio del secreter de la entrada… Recojo la tercera, y espero que última nota de mi amigo, donde me desea que tenga un buen día. Me pongo un café para llevar y escojo una barrita de cereales y frutos rojos. Cierro la puerta, miro mi reloj y me alegro al ver que soy puntual.


  Conduzco despacio haciendo una cuenta mental de los días que me quedan para irme de vacaciones. Marga encontró un chalet en Orihuela en primera línea de playa. Esta vez nos vamos todos, Rosi también. No, no me agrada nada tener que compartir el mismo techo con ella y durante tantos días.


  Meto el A3 en el aparcamiento del edificio y me adentro en el ascensor. Me encuentro la oficina cerrada. Busco la copia de las llaves en mi maletín. Enciendo las luces desde el cuadro de control y me pierdo en la oscuridad de mi oficina. Subo las persianas interiores y la luz atraviesa los ventanales. Dejo el maletín sobre mi mesa y cuelgo el bolso en la percha asegurándome de sacar el móvil y dejarlo sobre mi escritorio. Salgo de mi oficina y camino hacia la cocina. Normalmente es Marta quien prepara el café, pero como he llegado pronto y el sueño me puede, decido preparar una cafetera. Busco una de mis tazas en el armario y elijo una de las cucharillas pequeñas del cajón. Me sirvo una taza y vuelvo a mi oficina. La pantalla principal me informa que hoy no tengo visitas ni citas concertadas con ninguno de mis tres clientes. Saco mi agenda del maletín y me cercioro de que es así. Abro mi correo y contesto a uno de mis contratistas sobre las dudas que le han surgido tras las últimas modificaciones de la obra de la casa de los señores Carbonell. Para cuando he terminado mi segundo café doble, Jaime y Marta entran en la oficina manteniendo una alegre conversación.


  Marta me dedica una sonrisa y me saluda con la mano antes de perderse en la centralita de la entrada. Jaime ha entrado en su oficina directamente, ni siquiera me ha visto. Entro en la cocina y preparo tres cafés, el mío doble. De camino al despacho de Jaime, dejo el café de Marta en su mesa y ella me lo agradece con otra sonrisa. Esta chica es toda ternura y amabilidad. Llamo a la puerta de Jaime y este me ordena que entre.


  Dejo los cafés sobre la mesa de centro de su enorme despacho entre los sofás de cuero. Le invito a sentarse y me acompaña en mi tercer desayuno en apenas dos horas. Pregunto más por compromiso que por el interés propio que me produce el fin de semana de mi jefe. Antes de terminar mi pregunta me arrepiento. Como cada lunes describe punto por punto cada uno de los momentos familiares que su mujer le ha obligado a vivir junto a las gemelas. A veces tengo la sensación de que Jaime no es feliz. Noto el hastío en sus palabras, especialmente cuando lo escucho hablar sobre Gloria, su mujer.


  ―Perdóname, querida, ¿querías algo? ―Cuando termina su pregunta se lanza sobre otro de los bollos de la fuente de cristal―. ¿Tienes reuniones hoy? ¿Cómo van los plazos?


  ―La señora Carbonell ha vuelto a cambiar de elección sobre los muebles de la cocina. En la planta baja quiere que instale un estudio con cocina para la interna. He calculado una semana más, dos a lo sumo.


  ―Cuida a la señora Carbonell. No permitas que sus caprichos te desestabilicen y dile que no si el diseño lo requiere. Es una mujer caprichosa, por consiguiente, una clienta asidua. Su marido Enrique es un buen amigo, cuídalos bien. ―Se levanta del sillón con esfuerzo para volver a sentarse, esta vez, frente a su ordenador―. Organiza el almacén, pero esta tarde quiero que visites la casa de los Carbonell. Comprueba cómo van las obras. ¿Cómo va el proyecto del estudio?


  ―Cerrado. Tienes un correo con las especificaciones y los planos. Dormitorio con armario empotrado, despacho y aseo. Cocina con barra americana abierta al salón comedor. Salida directa, garaje y jardín independiente. El contratista ya tiene el diseño de la cocina, estoy pendiente de la instalación. Para reducir gastos he reorganizado los muebles que rechazó la señora Carbonell y los hemos instalado en la cocina del estudio. Tiene que llegar la encimera y los muebles de dormitorio, despacho y salón. ¿Quieres venir conmigo?


  Aunque sé que rechazará mi invitación le sugiero una visita conjunta. A Jaime le gusta estar pendiente de los clientes como los señores Carbonell, aunque a veces solo le basta con especificaciones llenas de detalles y algunas fotografías.


  En el almacén, rodeada de polvo y desorden, no puedo evitar recordar la boda y todo lo que ha pasado desde entonces. La llegada de José a mi vida ha sido tan inesperada como innecesaria y sé que tendrá consecuencias, aún estoy decidiendo si buenas o no. Está claro que no basta una agenda para tenerlo todo controlado porque la vida está ahí, esperando para sorprenderme y a mí no me gustan las sorpresas. Odio vivir en la incertidumbre, por eso, quizá, he relegado mi vida a una agenda monísima de la muerte.


  ―Sofía, disculpa. Hay un hombre en la sala de espera que insiste en que te reúnas con él. No tiene cita ni es uno de tus clientes habituales. Tiene dudas sobre la reestructuración de su apartamento.


  Queda comprobado, una agenda no es suficiente porque siempre habrá alguien o algo inesperado que llegue a tu vida para ponerla patas arriba. De nuevo en mi despacho y después de anotar la cita en la casa de los Carbonell, enciendo el ordenador y me esmero en mostrarme profesional ante mi posible y misterioso cliente. Jaime entra en mi despacho con una sonrisa que da un poco de miedo y acompañado de… No me lo puedo creer.


  ―Querida, el Señor Vallés ha sido muy insistente en que trabajes para él y ha entregado una buena suma de dinero por tus servicios. Acompáñalo, durante la comida te dará todas las especificaciones, después iréis a su apartamento para que puedas tomar medidas ―explica aún con su amplia sonrisa―. Cancela la visita de esta tarde, iremos mañana a ver a los Carbonell.


  Tengo que mantener la calma para no levantarme y echarlo a patadas. ¿A qué está jugando? Esto ya no es cosa del destino, sino de un hombre caprichoso que piensa que el dinero es suficiente para dirigir mi vida. ¿A qué ha venido? No me gustan estos jueguecitos y pienso aclarárselo en cuanto estemos a solas.


  ―Terminemos con esto cuanto antes.


  ―¿Así vas a tratarme? Le he pagado una pasta a tu jefe para que pudiésemos pasar la tarde juntos ―comenta sin darle importancia, regalándome una sonrisa espectacular que no me deslumbra―. Mañana vuelvo a Londres, me gustaría disfrutar de ti antes de marcharme.


  ―Eres un impresentable. ¿Cómo puedes presentarte en mi trabajo y mentir de esa manera? ¿Qué pretendes que le diga a Jaime cuando me pregunte por el trabajo para el que supuestamente me has contratado? ―pregunto hastiada.


  ―No te preocupes por eso, nena. Lo tengo todo controlado. ―Sonríe y mi enfado aumenta significativamente―. Vamos, tengo muchos planes para esta tarde. ¿Has viajado mucho por Europa?


  No es una respuesta que me permita responder. Con un gesto despreocupado se abrocha el botón de la chaqueta de traje luciéndose elegante ante Jaime. Está encantado con su nuevo cliente sin saber que es un fraude.


  Bajamos en el ascensor sin hablarnos ni mirarnos mientras las preguntas me invaden. ¿Por qué acompañaría a un hombre que no conozco, que me ha besado a traición y que miente?


  ―Dispara, está claro que tienes muchas preguntas. ¿Por qué no empiezas?


  ―¿Quién eres? ―pregunto mirándolo directamente a los ojos, cruzándome de brazos para mantener las distancias. Por cómo me mira sé que duda sobre cómo responderme.


  ―Descúbrelo por ti misma viniendo conmigo, a ciegas.


  ―Eso no es una respuesta, ¿a qué viene tanto interés en mí?


  ―Marcos me ha hablado bien de ti, y ahora vámonos o llegaremos tarde ―indica mientras se pierde en el interior de su coche.


  Subo sin rechistar no sé muy bien por qué. Está claro que no va a darme ninguna respuesta, no hasta que estemos en el lugar y momento que precise. Si con este juego busca sorprenderme está consiguiendo justo lo contrario. Insisto, no me gustan las sorpresas. Mucho menos si eso implica mentir. Salimos del aparcamiento y el BMW se adentra en el tráfico sin problemas, a pesar de la tracción trasera. En la M-30 el tráfico es fluido y agradezco que mantenga una velocidad constante respetando las limitaciones. Evito pensar en lo que está pasando entre nosotros mostrando atención a cada señal, a cada cartel informativos en busca de una respuesta que me ha sido negada. A2, carretera de Zaragoza. Llegamos al para mí desconocido Corredor del Henares. Estoy más perdida que nunca y las dudas me asaltan. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Por qué he permitido que esto suceda? Tenía la verdad en mis manos y he decidido omitirla convirtiéndome en su cómplice. ¿Por qué, para qué? Sus besos, sus manos recorriendo mi cuerpo… Su forma de mirarme, de sonreír cuando me mira solo a mí. Imposible olvidarlo, imposible obviarlo como si no hubiera sucedido. Al levantar la mirada descubro nuestro destino. ¿Eso que estoy viendo es la Torre Eiffel? Debo haberme vuelto loca, eso resumiría que esté viendo un monumento parisino. Lo miro curiosa y de nuevo su respuesta se resume en una sonrisa. El significativo ronroneo del BMW cesa sorprendiéndome ensimismada con las vistas, y es entonces que descubro nuestro destino. El Parque Europa en Torrejón de Ardoz, un recinto con zonas verdes que alberga réplicas de monumentos europeos.


  ―¿Lista para dar un paseo por Europa?


  ―Debes estar loco, no pienso dar un paso con estos tacones.


  Su sonrisa regresa. Con cada una de ellas voy tirando un muro que construí cuando Víctor me engañó. ¿Sonrisas? ¿Suficiente para hacerme caer? No, desde luego. Ya no soy esa chica que se dejaba llevar por promesas que nunca se cumplían, ni palabras que solían perderse en el aire. Prefiero una verdad por dolorosa que sea antes de que vuelvan a mentirme como si fuera una tonta.


  José me llama la atención entregándome una caja de la marca Nike. Al deshacerme del precinto descubro unas zapatillas en tonos rosas y morados. Y para qué engañarme, son preciosas, y que haya pensado hasta en el detalle más nimio me hace sonreír a mí también. Mi sonrisa desaparece cuando aprecio que se ha cambiado de ropa y que ha dejado la elegancia de su traje por unos vaqueros que se le ajustan tanto o más que la camiseta blanca. Lo tenía todo planeado. Sabía que no me negaría a ir con él y no sé si sorprenderme o enfadarme. Que se haya tomado tantas molestias en organizar esta tarde me da alas, que lo haya hecho mintiendo, me las corta. ¿Así va a ser todo con él? No quiero vivir como si estuviera en una atracción de feria. Insisto, no me gustan las sorpresas ni los sobresaltos. Tengo que hablar con él. No tiene sentido que sigamos con un juego del que no conozco las reglas. No está bien, no es lo correcto. Antes de que pueda hablar me atrapa entre sus brazos, sujetando con firmeza mis caderas, robándome un beso que me hace temblar. Que disipa mis dudas porque las borra por completo.


  


  
    4. Un paseo para recordar

  


  Capítulo inédito narrado por José


  Sentir cómo tiembla cuando la beso es lo más apasionante que me ha pasado en años. Ver su sorpresa y su emoción contenida hace que yo mismo sonría como un idiota. He planeado hasta el más mínimo detalle de esta primera cita robada. Marcos me aconsejó que con Sofía no dejase opción a la improvisación. Cuando se pierde en recuerdos tiende a levantar un muro. Quiero derribarlo, quiero acabar con todo aquello que le haga sufrir. ¿Por qué? No necesito una respuesta, simplemente quiero hacerlo.


  Aprieto el nudo de la zapatilla izquierda, imito con la derecha y cuando he terminado no puedo evitar sonreír. Está perfecta para nuestro particular paseo por Europa. Ante su duda, enredo sus dedos entre los míos, tirando ligeramente de ella para que vuelva a estar a mi lado. El calor es sofocante, aun así, me niego a alejarme. Necesito tenerla cerca. La Puerta de Brandemburgo nos da la bienvenida en todo su esplendor. Frenética, busca su móvil dispuesta a hacer una y mil fotos de todos los monumentos que se abren a nuestro paso. Capto su atención mínimamente para obligarme a que deje de hacerle fotos entre risas. Contagiado por su alegría me permito rodearla con mis brazos, acercarla hasta mi cuerpo y hacernos un selfie que muestra mi felicidad y su asombro. Sin embargo, no se separa. Rendida ante mi entusiasmo insisto con las fotos hasta que logro que me sonría. Posamos de una y mil maneras más antes de seguir hacia el Muro de Berlín. Una gran tirolina nos sorprende de camino al Teatro Griego que se encuentra frente a un lago abarrotado de barcas. Una nueva sesión de fotos en el Teatro y recorremos unos metros más para comprar un par de botellas de agua y degustar un helado casero a pesar de que todavía no hemos comido. Continuamos con nuestro paseo y no tengo que insistirle para que me permita fotografiarla junto al monumento del personaje de cuento de Andersen, La Sirenita.


  Dejamos atrás el Puente de Londres y un parque infantil atestados de padres y niños con bicicletas y cubos de arena. Cuando Sofía descubre el Barco Vikingo, corre entusiasmada. Por su sonrisa puedo comprobar que esa imagen la retrotrae a algún recuerdo de su infancia. Sin tener que preguntar es ella quien me relata un cuento infantil. Una pequeña fábula que le relataron su padre y sus tíos cuando solo era una niña. Pensar en mi infancia siempre me produce tristeza. Dispuesto a borrar las imágenes que amenazan con abordarme, vuelvo a Sofía, a estar frente a ella. Sus labios son… como un caramelo para un niño. Dejo sus manos y vuelvo a sus caderas. Si supiera lo que provoca en mí cuando la tengo tan cerca sería ella misma quien me besase. Me lanzo contra su boca atrayéndola hacia mi cuerpo hasta fundirnos en uno solo y la estampa torna idílica bajo la cascada en la que nos hemos detenido.


  Ceso con nuestro beso, procurando calmar mi respiración, que se agita al mismo ritmo que la suya. Verla sonrojarse cuando la miro a los ojos me incita a atraerla contra mi pecho, a sonreír y dejar un beso sobre su pelo. Aprecio su olor y me siento pleno. Capto nuestra imagen abrazados, también besándonos. Consciente, se aparta ligeramente tirando de mí para que sigamos con el paseo hasta la Fontana di Trevi donde cumplimos con la tradición italiana. De la mano, proseguimos hasta la escultura del David de Miguel Ángel. Sofía me divierte con una imagen en la que se empeña en cubrir las partes indecorosas de la estatua. Su risa se detiene cuando se aprecia alegre, divertida y relajada levantando partes del muro que juntos estábamos derribando. No permito que se aleje ni que esa sonrisa se apague. Cargándola sobre mi hombro llegamos a la Torre Eiffel entre risas. Repetimos unas fotos semejantes a las de la cascada hasta que los suspiros de unas adolescentes llaman mi atención. Envidian nuestro momento, la felicidad de mi chica. ¿Mi chica? Oculto mi sonrisa besándola a traición despertándola de la ensoñación en la que se había perdido. Ríe en mis labios provocando que todo mi cuerpo reaccione. Torno nuestro beso hacia uno más apasionado, más íntimo a pesar del público que nos rodea, hasta que estoy contento con la cantidad de fotos que nos han tomado nuestras fans. Sofía se mantiene inerte ante la sorpresa que le provoco y cuanto más sorprendida está ella, más feliz soy yo.


  Caminamos en silencio, tomados de la mano, hasta que nos detenemos frente al Manneken Pis, una estatua de bronce originaria de Bruselas. En la Plaza de España retomamos las fotos, las sonrisas y los besos frente a la fuente central que alberga todas y cada una de las banderas que conforman la Unión Europea.


  Una nueva de fotos presidida por Sofía en el Atomium y una segunda frente a la Puerta de Alcalá nos lleva a detenernos frente al monumento portugués de La Torre de Belém, donde un grupo de pequeños disfrutan de un diminuto estanque con mini barcas.


  La abordo con más fotos bajo un arco de rosas en plena floración que nos lleva hasta el Puente de Londres. Disfrutamos de las vistas y de la figura que forma el sol sobre la Torre Eiffel. Es aquí cuando le hablo de Londres, de mi vida allí, de mi trabajo. Descubriéndole parte de quien soy, invitándola a que me conozca. Me escucha atenta, mostrando interés, preguntando sin interrumpirme. Haciéndome feliz con sus pequeños gestos.


  Volvemos a centrarnos en nuestro recorrido interminable y consigo convencerla para que nos detengamos en una terraza a comer algo. Pedimos un ligero picoteo. Una hora después continuamos con nuestra visita cruzando el Puente de Van Gogh, donde probamos suerte en el puesto de tiro con arco, fracasando estrepitosamente. Terminamos nuestra visita y las eternas sesiones fotográficas con Los Molinos holandeses. Antes de marchar disfrutamos de una vista panorámica desde el mirador donde tomo una última foto que me muestra a Sofía feliz.


  ―Muchas gracias ―dice en apenas un susurro al subir al coche―. De verdad, muchas gracias.


  ―A ti, por venir conmigo. Sé que no te lo esperabas, qué probablemente no haya sido correcto, pero lo volvería a hacer si logro hacerte sonreír ―le respondo con un beso en la mejilla―. Tienes un email con todas las fotos y una de mis tarjetas para que puedas localizarme siempre que quieras. Estaré esperando una llamada o un mensaje, no me castigues demasiado.


  Hora y media después llegamos a su casa. Detengo mi coche frente al portal alargando nuestra despedida, juego con sus rizos, enredo nuestras manos para que no se aleje. Su mirada va más allá de la mía, fijándose en el portal de su casa, provocando un vacío en mí. Sé que no estoy jugando limpio y es que no quiero que este momento se acabe. Saco el móvil, llamando su atención al rememorar cada una de nuestras fotos. Alargo nuestra conversación añadiendo datos inverosímiles, repitiendo detalles que ya habíamos captado y ella lo sabe. Ha descubierto mi juego y me demuestra que está dispuesta a jugar cuando es ella quien toma la iniciativa volviendo a la primera instantánea. Cuando la imagen de la cascada vuelve a mostrarse frente a nosotros, la elijo como fondo de pantalla para mi móvil. Sofía me mira como si me hubiera vuelto loco y quizá tenga razón. Nada explicaría mejor como me siento que haber cedido a la locura. Tentado por volver a besarla, acaricio su rostro. Sofía deja el peso de su mejilla sobre mi mano para apreciar mi gesto. Cuando vuelvo a besarla no considero que haya sido robado. Ninguno de ellos debería serlo porque jamás me ha rechazado.


  ―No quiero irme, Sofía. No quiero que esto acabe porque no sé cuándo volveré. ¿Podría invitarte a cenar?


  ―Mañana trabajo y tú tienes que coger un vuelo… no sé, creo que deberíamos despedirnos aquí y…


  ―¿Y? ¿Y esperarme hasta que vuelva? ¿Y llamarnos cada noche hasta que insista con secuestrarte en tu trabajo? Vamos, Sofía. Dame unas horas, lo pasaremos bien.


  Por cómo se toca las manos sé que está dudando. Todo lo que he hecho esta tarde tenía un fin. Quería impresionarla, dejar una huella con mis besos y lo he conseguido. Estamos viviendo el momento en el que tanto he pensado y me siento pleno, a pesar de sus dudas.


  


  
    5. Dame una cita

  


  Cuando logro acostarme son más de las tres de la mañana. Ha sido un día agotador y tan emocionante que no podré olvidarlo. Al aceptar cenar con él había imaginado una velada tranquila en uno de los bares de los alrededores. Me vestí para la ocasión. Elegante pero informal. Creí que era un atuendo correcto hasta que nos detuvimos a las puertas de uno de los hoteles más emblemáticos de la ciudad. Una comitiva de empleados nos dio la bienvenida, tuteando a José, sonriéndome a mí con cierta complicidad.


  ―Mi padre es el dueño ―me confesó cuando nos quedamos a solas―. ¿Preparada para disfrutar de la cena? Me he tomado la molestia de reservar la terraza para nosotros solos y de elegir la cena.


  Al recordar sus palabras vuelvo a ruborizarme. Recuerdo su sonrisa de felicidad ante mi sorpresa, en aumento con cada gesto. Al pensar en José organizando nuestra «primera cita» soy yo la que sonrío. Nadie, jamás, se había tomado tantas molestias en complacerme, en hacerme sentir importante. José ha conseguido eso y más en pocas horas, lo cual provoca que las dudas me asalten una vez más.


  Durante la cena no pude contenerme. Tuve que armarme de valor, evitar mirarlo a los ojos, que sus manos rozaran mi piel para hablarle de cómo me sentía, de mis miedos, de mis dudas. ¿Por qué correr cuando ni siquiera hemos empezado a andar? Aunque sus métodos son cuestionables, soy feliz cuando estoy con él. Esa felicidad no implica empezar una relación con un hombre al que ni siquiera conozco. Al recordar su respuesta no puedo evitar dejar mi dormitorio para salir a la terraza. Necesito aire.


  ―Tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos… ―susurró en mi oído, enredando sus manos con las mías, acercándome a él―. Me han hablado tanto de ti que… no podía quedarme de brazos cruzados. Tenía que conocerte porque estoy seguro de que eres la mujer de mi vida.


  Vi la verdad en sus ojos, mas no pude evitar asustarme. Yo busco la calma, sin embargo, José insiste en el riesgo. En levantar el vuelo cuando apenas hemos alzado los pies del suelo. Pensar en mi relación con Víctor hace que me frustre. Sus mentiras ahondaron en mí, creando una herida profunda que yo misma quise ocultarme a mí y a los demás. Quise mostrarme fuerte cuando más vulnerable estaba. Ahora soy una mujer insegura, al menos en lo que a relaciones se refiere. Sí, tengo miedo. Inevitablemente. Necesito tiempo…


  ―¿Quieres tiempo porque quieres intentarlo? ―preguntó dubitativo―. Solo necesito saber que estamos juntos en esto, que no vas a separarme de ti. ¿Puedes prometérmelo?


  Ni siquiera sus ojos grises suplicando clemencia me hicieron flaquear. No soy una chica de promesas, me dejo llevar por mi intuición y actúo bajo impulsos y sensaciones. Mi madre siempre ha criticado esa forma de ser, pero el porcentaje de error es mínimo. A decir verdad, mí único error en la vida ha sido Víctor. Si, soy joven, pero mi forma de ser me ha llevado al éxito. Me ha dado unos amigos estupendos, una familia aún mejor y un trabajo que me da la vida. Mi tarea pendiente… el amor.


  A pesar de todo, no echo de menos tener una pareja estable. Hasta que he conocido a José no pensaba en los hombres, en absoluto. Solo quería aprovechar el momento y disfrutar. Estaba decidida a estar un tiempo sola y no buscar el amor. No tengo la necesidad de tener un hombre a mi lado para ser feliz. Ahora que José está en mi vida no sé cómo sentirme. Solo sé que, cuando me besa o me abraza, mi mundo se para.


  Nuestra despedida, frente al portal, fue corta. Un beso, un abrazo y la promesa de volver a vernos.


  ―Hola, pequeña. ―Marcos me zarandea ligeramente cogiéndome por los hombros―. ¿Vas a contarme qué te pasa?


  Cuando algo me preocupa, cuando siento que el mundo está a punto de aplastarme, salgo a nuestra terraza. A pesar del tráfico o la contaminación, ver el cielo tan cerca me calma hasta convertir mis preocupaciones en anécdotas.


  ―He pasado toda la tarde con José. Después hemos ido a cenar y… No sé, Marcos. Quiere algo que no sé si puedo darle. No estoy preparada para volver atrás.


  ―No vuelvas atrás, da un paso adelante. Sé tú quien tome las riendas. Siempre lo has hecho. Con tu familia, con tu trabajo, con tus amigos. ¿Por qué no con José? No puedes anclarte en el pasado. Víctor fue un cabrón, pero tienes que reconocer que si te engaño tantas veces fue porque se lo permitiste. Siempre lo supiste y preferiste ignorarlo porque era más fácil. Ahora tienes la oportunidad de tener la relación que siempre has querido. Adelante, arriésgate y, esta vez, gana. Si pierdes, siempre puedes volver a empezar.


  ―Es que no sé si quiero volver a empezar, Marcos. ¿Por qué debería arriesgarme por un hombre al que acabo de conocer?


  Marcos me invita a ser yo quien medite sobre mis dudas. Tomo asiento en uno de los sillones, hastiada por el cariz de nuestra conversación, hasta que Marcos me sorprende con una de sus maravillosas sonrisas. Toma asiento frente a mí, dispuesto a darme todos los detalles sobre su día. Lo escucho y disfruto de su entusiasmo por la presentación y éxito de su primer videojuego.


  ―Y ahora, a la cama o no habrá café en el mundo que nos mantenga despiertos.


  Estoy a punto de quedarme dormida cuando mi teléfono resplandece y me avisa de un nuevo wasap. Descargo la imagen y me quedo hipnotizada por nuestra foto bajo la cascada. Un texto reaparece en la pantalla.


  



  José


  Ya te echo de menos.


  



  Y me duermo con la imagen y sus últimas palabras en mi mente.


  


  
    6. Algo más que echarte de menos

  


  Tacho el último día del calendario con uno de los rotuladores del bote de la cocina y cuento los días que quedan para las vacaciones. El día quince, el día que nos vamos a Orihuela está rodeado por un círculo enorme. Cuando José vuelva yo no estaré en Madrid. Mantener «una relación» a base de llamadas y WhatsApp no me seduce. Marcos me observa nervioso desde el otro lado de la barra.


  ―Llámalo ―sugiere dándome un beso a modo de despedida.


  Opto por un nuevo mensaje. Esta mañana tenía varias reuniones y no quiero molestarlo. Antes de que pueda volver a guardar el teléfono en el bolso, recibo una llamada. Empezar el día sabiendo que es probable que este mes no podamos vernos es frustrante. Tiene compromisos y no seré yo quien interfiera en ello. Lo echo tanto de menos que valoro la posibilidad de visitarlo en Londres. Hacer algo así me haría sentir vulnerable. Puede que no me niegue la realidad a mí misma, pero no estoy preparada para gritarlo. Rechazo la idea y me pongo al volante dispuesta a olvidar trabajando.


  Paso las semanas centrada más que nunca en el trabajo. El proyecto de los señores Carbonell ha finalizado y este fin de semana nos han invitado a Jaime y a mí a la gran inauguración. Gloria, la mujer de Jaime, se ha autoinvitado, detalle que ha disgustado a mi jefe que pensaba divertirse y, porque no, tomarse unas copas.


  A menudo me pregunta por José, el cliente misterioso. Ya ni siquiera me molesto en contestar, él mismo se basta con elucubraciones que le devuelven a la casilla de salida. Es algo en lo que yo tampoco quiero pensar. Recordar aquella mañana me vuelve loca. Pensar en José me vuelve loca. Por eso procuro centrarme en el trabajo. Ahora tengo un nuevo proyecto. Un descarte de Marisa, una de las trabajadoras más antiguas del estudio. El estilo de decoración elegido por Adrián y Micky, un matrimonio joven y dinámico, requiere de una amplia gama de colores con los que no me siento muy cómoda. Rosa chicle, azul cielo, verde manzana y rojo son los colores principales del Kitsch, a lo que podemos añadirle una serie de texturas que nada tienen que ver entre sí: pieles sintéticas, alambre, cristal, plástico y papel. Estampados y objetos de lo más llamativos y originales. Una mezcla de elementos antiestéticos y chillones de muchos colores y formas.


  ―Jaime debería haberte dado el proyecto a ti. Micky y tú sois iguales.


  ―¡Por Armani, bella! ¿Cómo puedes compararme con alguien tan vulgarmente amanerado? ―Finge llorar mientras que yo no puedo evitar reírme―. Me tratas fatal, con lo sensible que estoy después de mi ruptura con J.


  ―Usas tu ruptura con J muy a menudo. ¿Sabes cuantos viernes llevas sin pagar la cena? Ayúdame con las telas o vas a estar un mes pagando.


  3 de julio


  La fiesta en la casa de los Carbonell ha sido bastante aburrida, aunque muy productiva. Muchos de los amigos del matrimonio se han interesado en mi trabajo y han solicitado mis servicios para hacer varios cambios en sus casas de lujo. He perdido a Jaime de mi vista, pero el pobre está tan pendiente de que Gloria no lo deje en ridículo que apenas tiene tiempo para centrarse en mis nuevos posibles clientes, que le convertirán en un hombre un poco más rico. Adoro a mi jefe, pero he de reconocer que le ciega el dinero. Cuando llego a casa solo puedo pensar en quitarme el vestido, los zapatos y dormir. Solo quiero dormir y olvidar. Aún quedan doce días para irnos de vacaciones y José ya nos ha confirmado que no podrá venir con nosotros. Recibir la noticia ha sido tan duro que siento que la vida me está advirtiendo que me aleje.


  15 de julio


  Al fin ha llegado el bendito día. Tengo mis maletas preparadas y muchas ganas de playa y de mojitos. He conseguido convencer a Marcos para no llevar mi Audi y finalmente ha accedido a que viajemos en su coche. Susana y Alfredo viajan con Mario en el Mini de ella. Marga y Fede nos acompañan en el Golf y Rosi ha decidido ir por su cuenta con una nueva conquista. Durante el viaje evitamos hablar de Rosi, también de José. Marcos sabe que las cosas no van bien y ha decidido no forzar. A veces pienso que me conoce mejor que yo misma.


  Llegamos al chalet antes de lo previsto y la casera nos recibe con una caja de pasteles y otra de fruta. Nos enseña el chalet que está separado en varias estancias.


  ―No tenemos garaje cubierto, pero en esta zona entran, al menos, cinco coches pequeñitos como los vuestros. A mano izquierda tenéis la alacena y el estudio, ideal para una parejita que sea más independiente. Tiene su propia cocina y puede disfrutar de la mesa de obra que tiene frente a la puerta de entrada. ―La señora, con un curioso acento, nos guía por la parte trasera de la finca ―. Y aquí tenéis la piscina y la zona del bar y la barbacoa. Por detrás, girando al final de la piscina a la derecha, está la zona de lavado, desde la cocina hay salida directa.


  La seguimos en el tour por su casa subiendo una pequeña escalera hasta una amplia terraza ataviada con una mesa para unos diez comensales, además de una zona de relax con un sofá, sillones y una mesa central de cristal abarrotada de flores de todos los colores existentes.


  Nos invita a pasar al interior de la casa a través de una gran cristalera que da paso al salón comedor y la cocina americana.


  ―Os he dejado de todo para que cocinéis bien rico. La nevera ya está encendida y os he metido unas botellas de agua. ¡Aquí hace mucho calor! ―Nuestra guía abre una puerta que conduce a un largo pasillo―. En esta planta hay una habitación de matrimonio con cama doble y baño en suite. Otra habitación de matrimonio con camas separadas y una habitación individual con literas.


  En ese mismo instante los chicos eligen las habitaciones y me confinan sola a la planta de arriba, y a Rosi y su última conquista al estudio. Mi sorpresa ha sido mayúscula cuando Marga y Fede han decidido quedarse con la habitación de matrimonio de camas separadas. El capullo de Marcos me ha abandonado y se ha quedado con la litera de arriba del dormitorio en el que dormirá con Mario.


  La parte de arriba, en la que me han confinado, tiene todo lo que una se puede imaginar, y eso incluye unas vistas de ensueño. He insistido a Fede y a Marga para que me cambien el dormitorio rechazándome con excusas que me han hecho dudar.


  Mientras Marga y Susana pagan a la casera, me entretengo deshaciendo mis maletas que he cargado con bikinis y libros.


  Durante la comida, Rosi ha sido el tema a debatir. Nadie sabe quién es su nueva cita, ni las intenciones que tiene trayéndolo a unas vacaciones que siempre han sido privadas. Desde el otro lado de la mesa observo a Mario. Está más callado que nunca, su semblante es serio y nos oculta la mirada tras sus gafas de sol. Tanto él como su hermano Fede aportan timidez al grupo. Ellos han sido los que han evitado que las locuras se nos fueran de las manos. Con Rosi es más complicado. Ninguno es capaz de controlarla y su forma de ser ya ha causado problemas en el grupo.


  ―Si no viene, mejor. Cada día me gusta menos cómo se comporta. Ya no es parte de esto ―asevera señalándonos.


  Las palabras de Mario calan hondo condenándonos a un silencio que dice más de lo que ninguno pretende. A pesar de las circunstancias, sé que Susana está mirando lo mismo que yo. Las miradas cómplices de Marga y Fede gritan lo que aún no sabemos. ¡Están juntos! ¿Desde cuándo? Quiero detalles porque estoy segura de que esto no ha pasado de la noche a la mañana.


  Mientras las chicas descansan y los demás disponen los videojuegos en el salón, recojo la cocina y preparo una buena cafetera. Si mañana no tengo café tendré que arrastrarme hasta la playa. Tomo asiento en un pequeño rincón del sofá dispuesta a leer. Apenas me he acomodado, cuando suena el timbre. Todos me miran suplicantes para que sea yo quien abra. Debo reconocer que me jode tener que ser yo quien reciba a Rosi. Después de su comportamiento en la boda he procurado mantener las distancias. Finjo mantener la calma y abro la puerta. Alzo la vista y me reencuentro con unos ojos grises que me moría por volver a ver. Me alegro tanto de verlo que me olvido de mis dudas y de mis prejuicios lanzando sobre él para abrazarlo. Con su abrazo logra que mis pies dejen de tocar el suelo. Y así, entre sus brazos, me besa en la mejilla. Debería sentir alivio porque no me haya besado en la boca, porque fue exactamente lo que le pedí. Tiempo y espacio. Echar de menos uno de sus besos me da miedo, también rabia ante tanta duda. En cuanto vuelvo a estar en el suelo, lo beso. Ha sido rápido, apenas nuestros labios se han rozado y ha bastado para que vuelva a envolverme entre sus brazos.


  ―Puedes besarme tantas veces como quieras, no fui yo quien pedí tiempo.


  Me quedo sola en la entrada buscando una respuesta para cada una de las preguntas que me bombardean. Marcos llega a mi lado intentando ocultar que está disfrutando.


  ―Lo sabías y me lo has ocultado. Me has mentido, Marcos, y lo único que has conseguido es que lo eche de menos ―acuso aunando fuerzas para no empezar a llorar.


  ―Has dado en el clavo, amiga. ―Me guiña un ojo y me abraza―. He visto como mirabas vuestras fotos, los suspiros que lanzabas cuando no podía responder a tus mensajes. Si he montado todo esto era para que te dieras cuenta de que estás perdiendo el tiempo.


  Me siento en la cama y acabo por tumbarme. Los recuerdos vienen a mí y todo empieza a cuadrar en mi mente. Ha hecho todo lo posible y más para que lo echara de menos, para que necesitara verlo y asestarme el golpe final con una visita sorpresa y disparar mi alegría hasta tal punto que, en esta ocasión, sería yo la que lo besaría a él. No sé si enfadarme o si sentirme halagada.


  ―Hola, ¿te apetece qué hablemos? ―pregunta sorprendiéndome.


  ―¿Y eso? ―inquiero al ver sus maletas.


  ―Duermo aquí, contigo. Sofía, antes de que digas nada, deja que te explique.


  Toma mis manos invitándome a tomar asiento en el sofá. Me imita posicionándose a mi lado. En cuanto su rodilla roza mi pierna me atrae hacia su cuerpo envolviéndome entre sus brazos. El abrazo se me antoja interminable. Yo solo quiero respuestas, una explicación antes de que me vuelva loca.


  ―Bueno, vamos a ver… parece que te debo una explicación ―me aparta ligeramente para después poner una de sus manos sobre mi muslo―. Me pediste tiempo y espacio y no he incumplido ninguna de tus peticiones. Pero no puedo quedarme quieto esperando a que no tengas miedo a mostrar tus sentimientos.


  Cuando supe que os ibais a ir de vacaciones, quise sorprenderte y el sorprendido soy yo, porque he conseguido que seas tú quien me bese, quien muestre sus sentimientos antes que yo.  Lo que pase a partir de ahora solo depende de ti, tú decides si puedo quedarme o si…


  ―No quiero que te vayas, es solo que… Bueno, no me lo esperaba.


  ―Voy a dejar mis maletas en el dormitorio y a darme una ducha. Necesitaré unas sábanas para el sofá.


  ¿Cómo voy a consentir que duerma quince días en un sofá? Es algo que no puedo permitir, aunque la idea de dormir en la misma cama tampoco me entusiasma. ¿Cómo le digo a alguien al que le he pedido tiempo que pase la noche conmigo?


  ―Puedes dormir conmigo. Somos adultos y conocemos los límites ―me sorprendo al escuchar las palabras que salen disparadas de mi boca arrepintiéndome al instante.


  No sé si es su sonrisa o si soy yo misma la que me he provocado este bloqueo que me impide hablar o apartarme de su lado. Solo los gritos de nuestros amigos evitan que me vuelva loca.


  Elijo, de entre el montón de bikinis, el de estilo marinero que me compré a juego con el vestido, las chanclas y el bolso. Me desmaquillo y descargo el contenido de mi bolso en la bolsa playera. Cuando salgo del dormitorio, José ha desaparecido.


  Llegamos a Playa Flamenca y me alegro enormemente de que no haya demasiada gente y de que el mar esté tranquilo. El recuerdo de mi lucha por intentar nadar sin tragar litros y litros de agua salada me lleva a las primeras vacaciones que pasamos juntos en la playa de San Juan. Era la primera vez que salía de Madrid sin la compañía de mis padres y mi relación con Víctor acaba de empezar. Alquilamos varias cabañas en un camping cercano y, a pesar de que solo estuvimos una semana, disfrutamos mucho. Exprimimos los días en la playa y las noches recorriendo las discotecas y bares de la zona.


  El roce de unas manos de manera intencionada me devuelve a la realidad. Mi cuerpo reacciona con cada caricia que José me regala, relajándome hasta que sus manos se detienen en la tira de mi bikini.


  ―Si no te echas crema, te quemarás…―Su sonrisa pícara me alerta de sus intenciones―. Cuidado, voy a desatar el nudo.


  Lo dejo hacer porque una parte de mí echa de menos que sus manos recorran mi piel. El contraste de la crema fría y sus manos calientes me sobresaltan hasta que sus caricias tornan en un masaje que me suma en un sueño profundo.


  El calor es tan sofocante que no puedo soportar un segundo más tumbada sobre la toalla. Cuando alzo la vista, la única mirada que recibo es la de Mario.


  ―Oye, Mario… antes, durante la comida, has hablado de Rosi con tal decepción que no puedo evitar pensar que, en realidad, te gusta.


  ―¿Por qué no te vas con los demás? Han ido a bañarse.


  ―Contéstame, Mario. ¿Te gusta Rosi? ―insisto.


  ―¿Y a ti José? ―replica dedicándome una mirada profunda que me obliga a ocultarme tras mis gafas de sol―. Ahí tienes mi respuesta.


  Me gustaría rebatirle, pero un cuerpo lleno de músculos me rodea y me alza sobre su hombro. Grito y hasta peleo para que José vuelva a dejarme en el suelo. Su piel, mojada refresca la mía. Insisto, no me gusta que José sea tan impulsivo, pero mis palabras se pierden en el fondo del mar. Las risas descontroladas de mis amigos resuenan en mis oídos.


  ―¿Quieres que te baje? ―Su cintura ha desaparecido bajo el agua, suficiente para captar mi atención y hacer hasta lo imposible por mantenerme fuera―. A la una…


  ―¡No me sueltes! ¡Llévame a la orilla, por favor! ―insisto mientras prosigue con su cuenta atrás.


  ―A las dos…. Y a las tres, nena.


  Un leve movimiento es suficiente para que nuestras miradas se reencuentren, un segundo después nuestros cuerpos están bajo el agua. José me rodea con sus brazos manteniendo la unión hasta que me besa con ferocidad. Había prometido que me daría espacio, que no me besaría. Quizá mi invitación a que compartamos cama lo ha confundido o soy yo que, simplemente, no sé lo que quiero.


  En cuanto logro liberarme, nado con todas mis fuerzas. No quiero pensar, no quiero tener que tomar decisiones, no en lo que respecta a José y nuestra no relación. Sigo nadando hasta que el agotamiento y los gritos de Marga y Susana me invitan a volver a la orilla. Encuentro a José y nuestras miradas se hacen una. Los rayos de sol y las gotas de agua cubren su musculoso cuerpo. Este hombre es demasiado atractivo y me temo que está haciendo todo lo posible para que me fije en él, provocándome. Permanezco en el agua, que tan solo me cubre las piernas, imitando el comportamiento descarado de mi acompañante. Coqueteo descaradamente, como simple venganza, provocándolo para que vuelva a mí y rechazarlo. No puede volver a besarme, lo prometió. Arrepentida, camino hacia la orilla hasta que José vuelve a tomar mi cuerpo por asalto. Siento el agua humedecer mi espalda, mis pies apenas rozan ya la arena. Estoy a punto de perder el contacto con ella cuando me obliga a enredar mis piernas en sus caderas. El agua cubre nuestros cuerpos sumergidos. Sus manos, hundidas en mi cintura me aprietan aún más contra su pecho y nuestras respiraciones se agitan al compás.


  ―Si juegas conmigo, me saltaré las normas, nena. Esto funciona así ―aclara atacando mi boca, acariciando cada rincón de mi cuerpo.


  Nunca me había besado así. Sus besos eran tiernos y rebosaban una pasión comedida. Lo que ha pasado hoy no lo puedo controlar. Hace que mi cuerpo entero despierte y reaccione dejándome en evidencia. Me siento tan ridícula que huir es todo cuanto se me ocurre. Antes siquiera de que pueda moverme, es él quien se aleja mar adentro. Siento tanto frío como humillación. Cuando regreso a la playa, mis amigos procuran disimular. Me conocen lo suficiente para saber que no es el momento, que necesito estar sola y pensar. ¿En qué? ¿Por qué no dejo de cuestionármelo todo? Tengo miedo, a estar sola y tener a alguien en mi vida. A que me mientan y a que no me quieran. ¿Es posible tanta confusión en un solo cuerpo? Decido caminar, puede que un paseo por la orilla calme mis nervios, aplaque mi enfado y aclare mis ideas.


  Cuando planeamos las vacaciones de verano no imaginé que vería ante mis ojos como la unidad del grupo se vería comprometida. Desde la llegada de Rosi con su última conquista, la tensión se palpa en el ambiente. Susana y Alfredo, reacios a los enfrentamientos, huyen siempre que se les presenta la más mínima oportunidad pasando la mayoría de los días haciendo turismo por los alrededores. Marga y Fede pasan tanto tiempo en el dormitorio que se podría decir que se han fusionado en un único ser. Los chicos salen casi cada noche y por las tardes, si no van a la playa, pasan las horas enganchados a los videojuegos. Sí, Rosi y las continuas discusiones con su nueva pareja nos mantienen en tensión y alejados. En cuanto a José y a mí… después del numerito de la playa ha tomado distancia, tanta que apenas hablamos. Lo cierto es que me siento sola rodeada de arena de playa y libros, pero es todo cuanto tengo para mantenerme alejada de la tensión.


  Alzo la vista y hasta dejo de tomar café cuando los gritos de Rosi y el chico que la acompaña son tan llamativos que es imposible ignorarlos. Desde la terraza puedo ver como las mejillas de Rosi están pobladas de lágrimas que su acompañante ignora. Ella lo increpa y vuelve a gritarle hasta que él desaparece. El rugir del motor indica que se ha marchado. ¿Para siempre? Supongo que debería preocuparme por mi amiga. Olvido su comportamiento y bajo las escaleras. Encuentro a Mario sentado en el sofá intentando mostrarse lo más relajado posible. Disimula igual de mal que yo. Devuelvo la vista hacia Ros, que está intentando retener las lágrimas. Nadie dice ni hace nada. El sonido de los sollozos de nuestra amiga es lo único que se escucha en el interior. Nuestras miradas se fijan en ella cuando empieza a andar en dirección a Mario. Se detiene frente a él y se arrodilla, apoyando sus manos en sus piernas.


  ―Te necesito…


  El rechazo de Mario es instantáneo. En el suelo, Rosi llora desconsolada mientras Mario camina nervioso por el centro del salón. Fede se acerca a su hermano e intenta calmarlo, Marga lo acompaña. Un susurro en su oído provoca que Mario estalle. Todos sus gritos son para una Rosi hundida.


  ―¿Ahora me necesitas? ¡Eres una perra! ―grita desesperado hasta que Marcos interviene para calmarlo―. ¡No voy a tranquilizarme! ¿Por qué no les cuentas a todos lo que me hiciste?


  Rosi se mantiene en el suelo haciendo un esfuerzo sobrenatural para dejar de llorar. Cuanto más grita Mario, más pequeña se va haciendo. Cuando la verdad estalla, Rosi se rompe por completo.


  ―Sabía que no debía confiar en ti, sabía que no debía darte una oportunidad y te la di. Creí que de verdad estabas preparada para tener una relación, que esta vez te comportarías. Pero no, tenías que engañarme y traerte a ese tío aquí. ¿Qué cojones pretendías? ¿Humillarme, ponerme celoso? ―insta a que le conteste―. Lo único que has logrado es darme asco. No voy a volver contigo, olvídalo porque eso no va a suceder.


  Rosi vuelve a llorar. Su dolor es tan evidente que no puede evitar que todo su cuerpo tiemble. Susana es la primera que corre en su ayuda. Rosi da un primer paso, un segundo y un tercero hasta detenerse frente a Mario, quien la mira con sumo desprecio. Ella baja la mirada, inspira profundamente para lanzar un suspiro apenas perceptible.


  ―Marga te perdonó. Sofía ha decidido olvidar el espectáculo bochornoso de la boda y José es tan elegante que jamás sacará el tema. Yo no soy como ellos. Yo no olvido, no perdono ―acusa tajante―. Dime, ¿qué vas a hacer ahora? ¿A quién intentarás joder esta vez? ¿Vas a tirarte a José a sabiendas de que las cosas con Sofía no van bien? ―Mario me mira, advirtiéndome para que luche―. Me das asco, Rosi. Has conseguido que te odie con todas mis fuerzas. No me mires, no me llames. Para mí estás muerta.


  Las duras palabras de Mario recaen sobre Rosi, sumiéndola en un ataque de ansiedad sin control. Todo lo que sucede a continuación parece filmado a cámara lenta. Mario es el primero en dejar el salón perseguido por Marcos y Alfredo. No pueden dejarlo solo no ahora que está tan nervioso. Marga y Fede son los siguientes en desaparecer en la intimidad de su dormitorio. Yo, que he sido incapaz de moverme, espero a que alguien me llame, a que alguien me necesite para poder reaccionar. José pasa por mi lado, con solo una mirada me insta a que lo acompañe.


  Lo encuentro apoyado en la barandilla, con la mirada perdida en el horizonte. A pesar de que estaba dispuesta a hablar, sigo adelante. Me siento en la cama apoyando mi espalda contra la pared abrazándome las piernas con los brazos, dejando caer la cabeza sobre ellos. La puerta se abre sin previo aviso. José se detiene y estudia mi estado manteniendo el silencio entre nosotros. Aparto la mirada e intento volver a mis pensamientos, pero no puedo con él mirándome fijamente. Las palabras de Mario han calado hondo, despertando mis inseguridades. ¿Sería capaz Rosi de…? Y José, ¿caería en la tentación? Busco una respuesta en sus ojos grises. Una parte de mí quiere saber en qué está pensando. El miedo a una respuesta para la que no estoy preparada me obliga a callar.


  ―Sofía, yo…―Por primera vez, desde que lo conozco, titubea―. No importa.


  No soy una persona fácil, lo sé. Antes de conocerlo estaba convencida de que no quería volver a tener una relación. Sus besos me confundieron tanto que no sé qué esperar de nuestra no relación. Supongo que es mi turno. Soy yo quien debe dar un paso adelante o acabar con este juego. No quiero sufrir, tampoco hacerle daño a él. Lo encuentro en la terraza. Sus brazos rígidos están apoyados sobre la barandilla demostrándome la tensión que recorre todo su cuerpo.


  ―No dejo de pensar qué he hecho mal. Cada día me pregunto si soy yo el problema. Si no soy lo suficiente para ti. He esperado a que me hables cada noche, cada mañana al servirte el café. ¿Qué te pasa? ¿Qué quieres que haga? ¿Qué te da miedo? ―grita en busca de una respuesta.


  ―¡Me da miedo tu reacción! Nunca sé qué esperar de ti, no sé con qué vas a sorprenderme cada día y no tener el control me supera. No puedo con ello, no tengo fuerzas.


  No sé cómo interpretar su mirada ni su silencio. Supongo que debe ser muy frustrante ceder ante mis exigencias. Otro en su lugar ya se habría marchado. Me he convertido en una persona tan insoportable con tantos miedos y dudas que solo voy a lograr alejar a las personas que me importan. Le debo una disculpa. Me lanzo sobre su cuello para abrazarlo y rezo porque comprenda lo que intento transmitirle. Cuando enreda sus manos en mis caderas y me presiona contra su cuerpo, logro relajarme. Entonces comprendo que entre nosotros no son necesarias las palabras. Una mirada basta.


  Los gritos de Susana nos alertan para que volvamos a la primera planta, instándonos a mantener una pequeña reunión. Hace días que estamos rehuyendo de hablar y ha llegado el momento. No podemos permitir que el grupo se desmorone. Antes de alejarme, beso la mejilla de José. Es un beso largo que intensifico con un abrazo más íntimo. Aprecio su sonrisa contagiándome su felicidad.


  En el salón, Marcos y Fede se han sentado junto a un Mario más calmado. Alfredo y Susana presiden la mesa mientras acompañan a Rosi. Aunque ha dejado de llorar, su mirada destila una tristeza profunda. Marga está tras la barra, colocando una serie de bebidas sobre una bandeja, alejada de la tensión que nos rodea. José y yo tomamos asiento en las butacas de madera sin saber que hacer, a la espera de que alguien rompa el hielo. Estoy tan nerviosa e incómoda que no dejo de moverme. José coge mi mano para intentar contagiarme su calma. Le sonrío agradecida, a la que me responde apretando mi mano ligeramente.


  ―Somos amigos desde niños. Hemos pasado por tantas cosas juntos que pensé que nada ni nadie nos separaría. Ni siquiera cuando Rosi traicionó a Marga hubo reproches. ―Alfredo es el primero en hablar, su nerviosismo es palpable―. No sé qué te sucede, Rosi. Si algo te preocupa debes contárnoslo, pero si quieres que te ayudemos, debes dejar de comportarte así. No deberías hacer daño a las personas que te quieren. ¿Estás haciendo esto para alejarnos de ti? Necesitamos una explicación, Rosi. Necesitamos saber que te sucede y, si está en nuestra mano ayudarte, lo haremos.


  ―¿Ahora vamos a ayudarla? ¿Quieres que finjamos que su comportamiento es debido a que tiene problemas? Es una mentirosa y una egoísta. Ese es su problema, Alfredo.


  ―Tienes que calmarte, Mario. Deja que se explique ―interviene Su.


  ―No sé qué me sucede, no sé por qué me estoy comportando así. No era consciente del dolor que provocaba hasta que… hasta que Mario me ha rechazado. Supongo que será mejor que me vaya, que me aleje hasta que vuelva a tomar el control de mi vida ―cesa sus palabras para mirar a Mario, quien la ignora tácitamente―. Me iré hoy mismo.


  Rosi se despide con un saludo apenas perceptible, dejando en el salón una sensación tan extraña que no sé cómo valorar. Mario respira hondo permitiendo que la tensión de sus hombros desaparezca mostrándonos su vulnerabilidad.


  ―¡Joder! No podéis permitir que se marche así. Es tan impulsiva que temo que pueda cometer una locura. Hablad con ella, procurar que se calme y mañana ya… ―Mario deja el sofá para tomar un trago de una de las bebidas de Marga―. Para evitar confusiones quiero que esta conversación quede entre nosotros. Que Rosi me preocupe no significa que vaya a darle otra oportunidad.


  En cuanto Mario desaparece del salón, el resto de mis amigos hace lo propio. Sé que no me equivoco cuando siento que nada volverá a ser igual y no me refiero a la semana que nos queda de vacaciones. Acaba de fraguarse el principio del fin de nuestra amistad.


  Hace varios días que Rosi nos dejó para regresar a Madrid. Mario se ha relajado y la situación en la casa se ha normalizado hasta tal punto que hemos decidido disfrutar al máximo del último fin de semana. Es viernes noche y voy a ir a por todas. Aparto el vestido blanco para mañana y opto por la camisa negra sin mangas y la falda de tubo. Desde que estamos en la playa, mis rizos están espléndidos y mi melena morena brilla más que nunca.


  Recorremos los bares de moda disfrutando del ambiente y de los mojitos que nos ofrecen aquí y allá. De camino a otro de los bares de la zona, una chica rubia de ojos azules y con unas piernas de vértigo nos invita a la discoteca para la que trabaja, y termina de conquistarnos cuando nos regala una botella de alcohol para el grupo. La música es inmejorable y las chicas nos perdemos en el interior de la pista dejándonos llevar por la música y el alcohol. Los chicos nos acompañan. Marcos y Mario están intentando ligarse a un par de chicas que han encontrado en la pista. Fede se atreve a marcarse unos pasos de baile en la pista junto a Marga. Alfredo y José se mantienen en un segundo plano y nos dejan disfrutar de la noche de fiesta.


  Dejo la pista, sedienta. Necesito uno de esos mojitos para aliviar la sed y refrescar mi cuerpo del calor infernal que se me pega al cuerpo y a la ropa. Espero en la barra, sedienta, mientras el camarero sirve mi pedido. A mi derecha, un hombre no para de mirarme, haciéndome sentir incómoda. Cuando me dispongo a pagar se ofrece a invitarme. Insiste ante mi rechazo hasta que consigo que el camarero acepta mi billete y me siento con la libertad de alejarme.


  ―¿Ya te vas, muñeca? Vamos, pasa un buen rato conmigo. ―Pega sus manos grasientas a mi cadera y me sujeta con fuerza para impedir que me vaya de su lado.


  Forcejeo mientras busco con la mirada cualquier ayuda. Desesperada, lanzo mi copa contra su cara liberándome durante un lapso de tiempo tan corto que apenas me permite moverme. Atrapada entre sus brazos, esta vez no me permite alejarme. El miedo me recorre el cuerpo cuando encuentro a José a mi lado.


  ―Será mejor que la sueltes si no quieres problemas.


  ―Lárgate, imbécil.


  El desconocido me lanza contra el suelo. Una punzada de dolor me atraviesa la mano. Un cristal incrustado evita que la sangre se deslice por mi muñeca. Alfredo corre en mi ayuda inspeccionando mi herida. Y aunque debería preocuparme por las palabras alarmistas de Alfredo, toda mi atención está en José, quien mantiene atrapado al desconocido por la camisa hasta que lanza el primer puñetazo. Ante mis ojos se sucede una pelea en la que José me muestra su lado más oscuro hasta que se detiene. Su mirada descontrolada me busca y solo se calma cuando me encuentra. Entre sus brazos corremos hacia la salida huyendo de las miradas ajenas. Cuando se percata de sus manos hinchadas y enrojecidas, me aleja de su cuerpo con una mirada que destila horror. Vuelve la vista a sus manos y a mis ojos de forma frenética.


  ―José, tranquilo. Sofía está bien, solo tenemos que curarle esa mano. Vámonos a casa, estamos todos muy cansados ―sugiere Alfredo procurando calmarlo.


  ―No, no puedo, Alfredo. No puedo hacerlo… Lo siento mucho, nena.


  Sus últimas palabras se pierden en el horizonte. Ni siquiera me permite contestarle, simplemente corre sin destino hasta que sus pies se hunden en la arena de la playa. Desde la distancia veo cómo se desmorona. La rabia lo corroe obligándolo a golpear la tierra con los puños ensangrentados. Ignoro mi herida y corro hacia él. Sé que me necesita y qué solo yo lograré que vuelva en sí. A pesar de mi mano ensangrentada y de sus movimientos bruscos, consigo tomarle la cara entre mis manos hasta que logro que me mire. La rabia y las lágrimas le cubren la cara. Sus ojos tornan aliviados cuando me encuentra a su lado. Se ha detenido. Ya tiene las manos libres para abrazarme. Los dos caemos sobre la arena. Su cuerpo cubre por completo el mío. Le cubre la cara con besos y, tras varios minutos en la misma posición, consigo que se tranquilice.


  ―Alfredo tiene que curarte, deberíamos volver.


  ―José, espera. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has salido corriendo? ¿Qué te preocupa?


  ―No me gusta perder el control, Sofi. Me considero un hombre cabal, no sé a qué se ha debido este comportamiento, pero no quiero que vuelva a repetirse. No quiero asustarte ―confiesa con sinceridad.


  ―No me has asustado. Hemos perdido los nervios. No estoy orgullosa de cómo nos hemos comportado y no voy a decir que me guste que me defiendas con esa violencia, pero ha sido un capítulo aislado. Olvídalo, por favor. Y ahora, vámonos.


  Vigilo su expresión esperando que me crea, que se relaje mientras lo abrazo. Un suspiro entre la cavidad que hay entre mi cuello y mi hombro me indica que se ha calmado, que vuelve a ser el mismo hombre de siempre. Correcto, seguro de sí mismo. Terriblemente protector y cariñoso.


  El sonido de una ambulancia que viene hacia nosotros me alerta de su llegada inminente. Abro los ojos y las luces al final de la calle me deslumbran. Alfredo les informa de lo ocurrido y Susana se prepara para ayudar en todo lo necesario empezando por intentar separarnos.


  ―Van a darte puntos y a curar las heridas de José. Yo os haré las curas este fin de semana, pero después tendréis que ir a vuestro centro médico. ¿Bien? ―Susana calla buscando una respuesta―. Sofía, ¿me estás escuchando?


  ―¿Eh? Sí, perdona. Estaba pendiente de…


  ―Sí, de José. Ya sé que estás preocupada. A todos nos ha sorprendido su comportamiento. No te preocupes, Alfredo hablará con él. Está claro que no nos lo ha contado todo. Hay algo que le inquieta ―me explica y no sé si sentirme aliviada o si, por el contrario, debería preocuparme.


  Puntos, radiografías e interrogatorios policiales han culminado nuestra noche de fiesta.


  Tras pasar una de las peores noches de mi vida con dolores por todo el cuerpo, decido pasar las últimas horas de las vacaciones encerrada en el chalet, disfrutando de la piscina y el resto de la casa, y espero que José sea mi único acompañante.


  Al salir del dormitorio lo encuentro sentado en la barra del desayuno. Su cara es muestra del agotamiento. Ninguno de los dos hemos sido capaces de descansar, supongo que atormentados por un único recuerdo. En la ambulancia se negó a que le inyectaran cualquier medicamento. Ni siquiera aceptó los calmantes de Susana. Un sentimiento de culpa me entristece. Puede que si hubiera sido más madura habría podido rechazar a ese hombre sin provocar ningún altercado. Solo puedo abrazarlo mientras sus dudas se desatan. Antes de que pueda preguntarme, me disculpo. Anoche fui una idiota y no debí permitir que José interviniese. Me abraza fuerte, tanto que siento que nuestros cuerpos son uno solo.


  ―Déjame quererte, nena y te juro que te protegeré siempre ―susurra junto a mi oído.


  ―José…


  ―Calla ―me chista― y abrázame, no dejes de abrazarme nunca.


  Susana y Alfredo se encargan de nuestras curas. Su profesionalidad es superior a la de los médicos de la ambulancia. He de reconocer que trabajan en una de las mejores clínicas privadas de la ciudad y que su formación corrió a cargo de los especialistas de mayor reputación. A estas alturas, y a una muy temprana edad, Susana ya se ha convertido en jefa de enfermeras y el éxito de Alfredo en sus operaciones lo han convertido en un cirujano de gran prestigio.


  ―¿Vas a contarnos por qué te niegas a tomar medicación?


  ―No es asunto tuyo, Alfredo. Respeta mi decisión, no voy a medicarme.


  La discusión entre José y Alfredo ha sacado de la cama a Marcos, que acude preocupado en su encuentro. Mario lo sigue y se detiene ante mí para preocuparse por mi estado. Marga y Fede reaparecen dados de la mano, rebosantes de amor. Jamás hubiera pensado que acabarían juntos. Aunque tampoco se me pasó por la cabeza que Mario pudiera encontrar el amor en Rosi. La vida es complicada y las relaciones de pareja aún más.


  ―¿A qué viene tanta reticencia? En cuestión de horas estamos descubriendo a un José que desconocíamos. Anoche perdió el control y míralo ahora, discutiendo con Alfredo. ¿Sabes algo? ¿Sabes por qué se niega a que lo medique? El dolor va a volverlo loco, no sé cómo puede soportarlo.


  ―Estoy tan confusa como tú. Sentir que los secretos pueden entorpecer lo nuestro me hace desconfiar. No quiero volver a pasar por lo mismo, Su.


  ―Cuando volvamos a Madrid, Alfredo intentará hablar con él. Lo conozco lo suficiente para saber que no va a olvidarse de esta historia ni de su discusión. Y mientras eso sucede quiero que me ayudes a administrarle la medicación a José. Lo haré con su comida.


  Ante las mentiras soy como un libro abierto. Si tomo partido, sé que José nos descubrirá y no quiero que la casa se vuelva a ver envuelta en gritos y tensión. Apenas quedan unas horas para que volvamos a la realidad, no quiero más dramas.


  ―¿Estás bien? Te noto tensa, nerviosa ―José me susurra al oído provocando un nuevo escalofrío que me recorre el cuerpo.


  ―Estoy preocupada por ti, eso es todo.


  Toma mi mano, la acerca hasta sus labios para besarme los nudillos, haciéndome estremecer. La mirada inquisitiva de Susana se clava en mis ojos aprovechando que José está totalmente volcado en mí y mi nerviosismo injustificado.


  Tras la comida, el calor es tan sofocante que invita a descansar. José entra en el dormitorio, un tanto somnoliento, suplicando que le permita dormir a mi lado. Aprecio el peso de su cuerpo y el calor que desprende su piel cuando rodea mis caderas entre sus brazos, atrayéndome hacia él. Antes de que pueda relajarme lo escucho respirar con sumo sosiego. Aunque Susana ha insistido en la necesidad de la medicación, no puedo evitar sentirme mal por haberle mentido. ¿Seré capaz de guardar ese secreto? Con ese pensamiento me quedo dormida permitiendo que su perfume me calme.


  Despierto unas horas más tarde y me encuentro con unos expresivos ojos grises que me miran fijamente y una sonrisa tímida aparece en su rostro. Cuando aprecia que nuestros cuerpos están ligeramente separados me atrapa entre sus brazos. Sus ojos se detienen en los míos, gritándome que le permita quererme. Sus caricias solo son un gesto más de un hombre que se desvive en hacerme feliz cautivándome, obligándome a replanteármelo todo. Nadie me había tratado como lo hace él. Sí, Marcos es un gran amigo y siempre está preocupado por mí y por mi bienestar, pero José… él se interesa por mí y por todo lo que está a mí alrededor. Ante esta verdad mi corazón y cada poro de mi cuerpo me invitan a que lo bese, a no separarme de él nunca más. Sin embargo, mi mente se aferra al miedo y la desconfianza que Víctor sembró en mí.


  Las caricias en una de mis mejillas paralizan mis pensamientos despertando a mi cuerpo de su letargo. Mi corazón vence a mi mente, temeroso, permitiendo que me entregue a sus besos que se tornan apasionados. Sus manos se abren paso bajo mi ropa acariciando piel que aún estaba por descubrir.


  Me despierto sobresaltada descubriendo que lo que acaba de suceder solo ha sido un sueño. Me recuesto en la cama con la respiración agitada intentando calmarme para no despertar a José. Cuando el recuerdo de mi sueño me sobresalta, huyo a esconderme en el aseo. Sentada sobre la fría baldosa valoro escabullirme a la planta de abajo. Hasta que me relaje, hasta que se borre de mi mente el recuerdo de mi sueño, prefiero evitarlo. Cuando entro en la cocina, descubro que estamos solos.


  Lucho con la posibilidad de caerme al agua y mojarme el vendaje dispuesta a disfrutar de las últimas horas de sol, mientras mis piernas se refrescan. Cierro los ojos, en cuanto me relajo recuerdo el sueño, el torso desnudo de José y mi deseo desmedido por entregarme a él.


  La escasez de rayos de sol ha enfriado el agua de la piscina. Cuando me dispongo a salir, mi cuerpo se topa con un amasijo de músculos que me hace sonrojar. Cuando alzo la vista soy incapaz de mantenerle la mirada. Traviesos mechones caen sobre su frente ocultando una mirada llena de intenciones. Sus facciones son, simplemente, perfectas. Sin tan siquiera tocarme, camina hasta el borde de la piscina lanzándose con un salto elegante. En un par de brazadas atraviesa la piscina y parece ser suficiente, pues toma la escalera con fuerza para ayudarse a salir. Sin necesidad de cubrirse con una toalla se detiene frente a mí. Su respiración agitada me indica la necesidad de estar cerca, de tocarme. Me dejo hacer cuando sus manos rodean mi cintura. Mi cuerpo se estremece por el contacto con el agua, por sus caricias y el recuerdo de mi sueño. Nos mantenemos unidos, mirándonos con fijeza, hasta que el sol desaparece por completo dejándonos bajo un cielo despejado de un azul claro, limpio, sin contaminación. Cuando mis rizos se desprenden de las horquillas que los sujetaban, baja su mano hasta reencontrarse con la mía. Con delicadeza me invita a rodear su cadera mientras él intenta colocar uno de mis rizos tras mi oreja hasta que lo logra. Su mano ahora descansa sobre mi mejilla. Por acto reflejo la apoyo y disfruto de su eterno contacto.


  ―No tienes idea del esfuerzo que estoy haciendo para no besarte. ―Sus palabras me obligan a mirarlo con alerta.


  ―No tienes idea del esfuerzo que estoy haciendo para no despertarme y disfrutar un poco más de este sueño. ―Cierro los ojos, embelesada, esperando a que me bese.


  ―Estamos en la vida real, si quieres que te bese, pídemelo. ―Mis ojos vuelven en sí al recibir un mordisco en mi labio inferior―. ¿Necesitas más para saber que no estás soñando?


  El sonido ensordecedor de las risas de nuestros amigos anunciando su llegada me provoca a alejarme. Siento su mirada escrutándome, preguntándose por qué me comporto como una niña a la que acaban de descubrir sus padres con su primer novio. Me reprocho a mí misma mi comportamiento. Apenas segundos después aprecio el calor de su cuerpo en mi espalda. Sus labios se rozan intencionadamente con mi cuello.


  ―Si no hubiesen llegado nos habríamos besado ―susurra primero, muerde el contorno de mi oreja después, provocándome―. No podrás resistirte mucho más tiempo.


  El sueño, el encuentro en la piscina y sus últimas palabras me bombardean durante la ducha. El dolor ha desaparecido frente a la necesidad de un continuo contacto con este hombre. Su forma de tocarme, de mirarme… es tan sutil que ha despertado en mí las ganas, el deseo y hasta la necesidad de dar un paso adelante. Solo de pensar en su cuerpo desnudo gimo de placer. Mi respiración entrecortada y el vapor de la ducha me hacen perder el control. La voz de José desde el otro lado de la puerta me hace estremecer.


  ―¡Si te sientes sola, puedo entrar a acompañarte!


  Su insolencia más que enfadarme, me enciende. Solo de pensar que ha escuchado mis gemidos, me sonrojo y la lívido cae en picado hasta desaparecer. Cuando salga de la ducha no podré mirarlo a la cara. ¡Y yo que he hecho hasta lo imposible por quedarme a solas con él! Es nuestra última noche en la playa. El plan era salir a cenar, tenía todo preparado y hubiera ido con ellos de no ser por los últimos acontecimientos. ¿Y ahora? ¿Cambia algo el hecho de que me haya descubierto? Supongo que es momento de ser madura. Soy una mujer libre, sin ataduras y nada ni nadie va a exigirme ninguna explicación.


  Tras la pelea con mis rizos envuelvo mi cuerpo desnudo en una toalla. Al volver al dormitorio encuentro a José sobre la cama, con el torso descubierto. En cuanto nuestras miradas se encuentran deja la cama para venir junto a mí. Vuelve a abrazarme, rodeándome la cintura, y en esta ocasión sus labios van directos a mi lóbulo. Lo muerde, tira ligeramente de él, y yo, que no puedo evitar recordar que estoy desnuda, contengo la respiración. El ambiente está tan cargado que la tensión es palpable. Los dos queremos mucho más que besos. José no lo va a reconocer, quizá por temor a que salga huyendo. Y yo… nunca admitiré que me muero por dar un paso más. Sus besos robados ya no son suficientes. Sus dientes liberan mi piel para abrirse paso a una lengua vivaz que busca juego y provocación. El deseo recorre mi cuerpo y tengo que reunir toda mi energía para no soltar la toalla y envolverlo entre mis brazos. Me da un último beso en mi hombro descubierto y se pierde en la intimidad del cuarto de baño, dejándonos a mí y a mis ganas, solos.


  Desciendo las escaleras con mi atuendo deportivo dispuesta a tener una velada tranquila, aunque, dadas las circunstancias, dudo que sea posible. En el salón, Marcos insiste en que nos unamos al grupo para festejar nuestra última noche de vacaciones. Y yo, que soy una mala amiga, finjo un dolor tan atroz como repentino. Una parte de mí sabe que huyendo hacia esa cena evitaría la tensión con José. ¿Y si no quiero evitarla? Cuando Marcos vuelve a centrarse en su turno en la Play Station, es Alfredo quien se sienta a mi lado.


  ―Mientes fatal, aunque no te culpo. ―Alfredo me sonríe cómplice para después perder la mirada en su hermosa mujer―. Disfrutad de la noche.


  Marga aparece en el salón con un precioso mono de cuerpo entero en un tono azul eléctrico que marca sus curvas acentuando su altura. El nuevo corte de pelo le favorece. Sus ojos brillan de emoción al descubrir el deseo en la cara de su novio.


  ―No tengo palabras… ―Fede no es el más hablador del grupo, pero a lo que se refiere a Marga siempre sabe qué decir―. Estás preciosa, impresionante. Soy un tío con suerte. Eres guapa, inteligente, buena. Tienes todo lo que un hombre podría desear.


  Frente a ella, sin importarle las miradas ajenas, la besa en los labios. Es un beso rápido, casi fugaz. Le urge decirle cuánto la quiere. Sonrío enfrascada en la escena romántica que acaban de protagonizar mis amigos. Me siento feliz por ellos. Al igual que Su y Alfredo, sé que están hechos el uno para el otro. Juntos van a ser tan felices que los envidio. ¿Podré tener un amor tan sincero y puro como el de mis amigos? ¿Será José ese amor con el que ahora sueño?


  


  
    7. La cita perfecta

  


  Cuando nos quedamos a solas, el rubor sube hasta mis mejillas avergonzándome. Camino hasta la terraza, segura de que la brisa será suficiente para ocultar el fuego que me recorre todo el cuerpo. Toma asiento frente a mí. Su forma de mirarme ha vuelto a cambiar. Ahora que sabe lo que siento cuando me toca, estoy vendida.


  ―Deberíamos salir a cenar…


  ―Acaban de irse, supongo que aún podremos alcanzarlos.


  Su semblante serio me produce escalofríos. Su mirada penetrante y su figura esbelta y relajada, nervios.


  ―Creo que no me has entendido ―asevera sentándose junto a mí―. Deberíamos salir a cenar los dos solos. Voy a llamar a un taxi para que nos recojan en media hora. Ponte el vestido blanco que descartaste ayer, por favor.


  Sin esperar una respuesta, se pierde escaleras arriba dejándome sola, desorientada y sorprendida. Aunque sus decisiones parecen espontáneas, sé que es un hombre calculador y extremadamente perfeccionista. Planea hasta el más ínfimo detalle, por insignificante que parezca.


  Coloco el vestido blanco sobre la cama. Había traído este vestido esperanzada por vivir una gran noche y estoy a punto de ser una de las protagonistas de la velada. Mi vestido blanco, ¿cómo podía saberlo? ¿Me estaba espiando? La vida a su lado es como estar en una noria continua con subidas y bajadas. Sus cambios de personalidad, su posesión y su forma de conquistarme con cada gesto, cada palabra, cada caricia y, por qué no decirlo, con cada beso. Su actitud me confunde y a la vez me enamora. Estoy prácticamente convencida de que si, finalmente, tenemos una relación, será todo un desafío. Dispuesta a disfrutar, decido olvidar. Mis rizos han decidido permitirme una noche más de descanso manteniendo la perfección de los últimos días. Cojo los polvos de maquillaje y el corrector de ojeras para ocultar los estragos de la mala noche. Realzo mis ojos con sombras en tonos oscuros y el lápiz negro. Alargo mis pestañas con la máscara y elijo uno de mis pintalabios preferidos, rematando mi maquillaje con un poco de brillo que realce mis labios.


  Regreso al dormitorio en ropa interior, dispuesta a enfundarme un vestido que se ajusta tanto a mi piel que parecemos uno solo. Busco la cremallera oculta a mi izquierda, subiéndola con el máximo cuidado para no engancharme las costuras. El escote de la espalda me llega hasta la cintura. Sonrío sabiendo el efecto que provocará en él cuando me vea, casi segura de que ignora el secreto de mi vestido. Me subo a los tacones, recojo el bolso de fiesta de encima de la cama y me detengo justo en la puerta al recordar los pendientes.


  Siempre había pensado que eran los hombres los que esperaban a las mujeres, en cambio, soy yo la que lleva algo más de cinco minutos esperando a que baje. Me quito los tacones y camino de aquí para allá. ¿Estoy nerviosa? Si, estoy loca por verlo.


  Las puertas de la terraza se abren tras de mí, obligándome a desviar la mirada en su dirección para reencontrarme con una sonrisa indescriptible. El traje gris resalta aún más sus ojos. La camisa blanca, sus pectorales. Los tres botones que se ha dejado desabrochados a propósito me recuerdan al seductor que lleva dentro. Su pelo, engominado, se mueve ligeramente por el aire que entra del exterior. Me devora con la mirada y me imita reparando en mi pelo suelto, mi mirada intensa. Mi cuerpo entero. Quiero provocar en él lo mismo que ha provocado en mí. Le doy la espalda, recogiéndome el pelo en un movimiento acompasado y muy muy sexy, dejando mi espalda al descubierto mientras le dedico la más provocadora de las miradas, acompañada de una sonrisa pícara y desenfadada por encima de mi hombro. El hombre seguro de sí mismo y guapo a rabiar que tengo a mi espalda estaba decidido a dejarme sin palabras y, a pesar de que lo ha conseguido, algo me ha provocado a seguirle el juego, quizá el hecho de su petición sobre el vestido y el hecho de saber que me había estado vigilando tenga algo que ver…


  Camina hacia mí sin apartar la mirada de mi cuerpo. Los nervios le juegan una mala pasada haciéndole tropezar con una silla interpuesta en su camino. No puedo reprimir la risa. Su nerviosismo y su necesidad de acortar la distancia que nos separa lo enfurece y me lo hace notar con una mirada de preaviso, que lo único que provoca en mí es una risa descontrolada. ¡Estoy disfrutando tanto con el espectáculo! El sonido ensordecedor de la silla de vuelta a su lugar corta mi risa al instante. Recojo las lágrimas sin estropear mi maquillaje y lo encuentro frente a mí. Paso a paso, y como si de a cámara lenta se tratara, la distancia que nos separa va desapareciendo hasta que noto su respiración agitada frente a mí. Roza mi brazo con el dorso de la mano haciéndome estremecer con un gesto tan nimio. Cuando llega a mi cara, hundo mi mejilla entre sus dedos cerrando los ojos, permitiendo que haga conmigo cuanto quiera. Su ternura me relaja y la calidez de su mano me hace estremecer. Su caricia envuelve mi cuello. En un gesto rápido y con una brusquedad extrema me atrae hacia su cuerpo, uniendo nuestros labios, con el que recuerdo el primer día de playa. Con su mano libre recorre mi espalda desnuda haciéndome disfrutar de la furia de un beso que ambos anhelábamos. Un beso que torna de lo pasional a la dulzura más extrema.


  ―Te advertí que no jugaras conmigo…


  ―Y yo de que no te saltases las normas.


  Una sonrisa cubre mi cara cuando descubro mi pintalabios esparcido por sus labios. Recupero la movilidad y paso uno de mis dedos, limpiando los restos de maquillaje que se ha llevado a su paso con nuestro beso.


  ―¿No me queda bien? ―pregunta sonriéndome.


  ―No combina con el color de tu traje. ―Atrevida le guiño un ojo y escapo de entre sus brazos para retocarme el maquillaje.


  José me urge a que lo acompañe cuando el timbre de la puerta nos insta a recibir al taxi. Frente a mí, un chófer abre la puerta de una limusina invitándome a tomar asiento junto a José. En el interior, sumida en la más profunda fascinación, José descorcha una botella de champán invitándome a brindar por nosotros.


  ―Pensaba que ibas a llamar a un taxi…


  ―Es nuestra última noche juntos, quiero que sea especial.


  ―No tienes que embaucarme con champán y limusinas. Pasaría la noche contigo en chándal y cenando hamburguesas ―confieso con suma sinceridad.


  ―Quiero que cada minuto que pasemos juntos sea inolvidable y, ahora, calla y disfruta. Tengo más sorpresas preparadas.


  El chófer detiene la limusina frente a la entrada principal de un hotel, el mismo que el de Madrid. Repitiendo la velada subimos a una de las terrazas privadas. Disfrutamos una vez más de unas vistas majestuosas. A diferencia que en Madrid, un cielo cubierto de estrellas y una luna llena es toda la iluminación que necesitamos. El leve oleaje marítimo llega a nosotros como un débil susurro.


  Aprovecho la cena para entablar una conversación que me ayude a conocerlo un poco más. Me habla de su familia, pero es al nombrar a su hermana cuando el tono de su voz torna más dulce.


  ―Mathew trabajaba para mi padre y, cuando conoció a Laura, se enamoraron. A los dos años se mudaron a Estados Unidos. Allí se casaron y allí pretenden formar una familia. La veo menos de lo que me gustaría, pero entiendo que ella tiene su vida allí y que la mía, al menos de momento, está en Londres.


  El camarero nos interrumpe con una bandeja de postres. La tarta de queso y frambuesas tiene una pinta exquisita. De la nada aparece frente a mis ojos un ramillete de orquídeas salvajes. Le ofrezco la mejor de mis sonrisas, cegada por la belleza de las flores. Disfrutamos del postre entre miradas y una inesperada complicidad. En un nuevo impulso me toma entre sus brazos y, a pesar de que no hay música, bailamos. Pierdo la noción del tiempo a su lado. En el momento propicio se detiene ocultando su mano en el interior de su chaqueta. Una antigua caja de madera aparece ante mis ojos. Recibo la nueva sorpresa ensimismada en los detalles de esta hasta que giro la llave que acciona la cerradura. Un relicario de plata vieja en forma de corazón me deslumbra. Tiro de la cadena que lo sostiene y, segundos después, el corazón da vueltas entre nosotros propagando destellos por toda la terraza. José sostiene la caja mientras protejo con ambas manos la majestuosidad de la joya. José me ayuda accionando un pequeño mecanismo de apertura que me descubre dos imágenes que recordaré siempre. Protegidas por un cristal, dos fotografías me llevan a rememorar nuestro particular paseo por Europa. A la izquierda, nuestro beso bajo la cascada. A la derecha, frente a la Torre Eiffel. Alzo la vista, buscando su mirada e, inevitablemente, la detengo en sus labios. Ante mi duda, se aferra a mi cuerpo besándome con fervor. Con un movimiento ligero me coloca de espaldas a él. Recorre mis manos hasta librar al medallón del encierro al que lo estaba sometiendo, para colocármelo sobre el pecho. La cadena se desliza por mi cuello mientras que el corazón descansa en mi escote.


  ―Vamos a bailar ―sugiere volviendo a envolverme entre sus brazos.


  ―José, yo… no sé qué decir.


  ―Me basta con que te quedes conmigo ―sugiere besándome de nuevo―. Acompáñame, la noche debe continuar…


  El ascensor se detiene en la primera planta. Camino a paso ligero a su lado. Las puertas de la sala de baile se abren entre nosotros. Las parejas bailan en el centro de la pista la música con la que nos deleita la banda. José se abre paso entre hombres elegantes y sus acompañantes. Todas y cada una de ellas muestran con orgullo sus joyas. Reparo en mi relicario y sonrío ante su belleza. Nos fundimos entre los bailarines y me sorprendo al encontrarme en el mismo centro de la pista. Con sus manos fuertes cubre mi espalda desnuda con la intención de protegerme de cualquier mirada atrevida.


  Cuando abro los ojos, aún mantenemos nuestra posición en el centro de la pista. Las grandes personalidades de nuestro alrededor han desaparecido. Bajo la luz tenue percibo que la banda ha dejado de tocar, a excepción del pianista que toca una balada lenta solo para nosotros. Pierdo la noción del tiempo dejándome llevar entre sus brazos.


  ―¿Sorprendida? ―llama mi atención acariciando mi rostro, sonriéndome―. Quería bailar contigo, solo contigo. Y ahora vamos arriba, la noche no ha hecho más que empezar.


  Marca sus pasos firmes y decididos abriéndose camino hacia el ascensor. Casi tengo que correr para seguirlo. Aunque intenta ocultármelo, lo descubro pulsando el botón del último piso. ¿Las suites? Los nervios recorren mi cuerpo y me estremezco ante los pensamientos que inundan mi mente.


  ―¿Confías en mí? ―pregunta frente a la puerta de la habitación.


  Ante mi silencio, tiende su mano. Una mirada basta para asentir, su sonrisa para que lo acompañe. Al entrar en la suite, me sonrojo. Recordar lo vivido me desconcierta, mucho más para vivir una noche para la que no sé si estoy preparada. José descorcha una nueva botella de champán invitándome a brindar por esta noche llena de sorpresas. Jugueteo con el borde de la copa y, a pesar de que intento controlar mis nervios, fracaso. Abro mi bolso de fiesta, fingiendo buscar algo en su interior. Cuando el calor amenaza con volver a sonrojarme, me excuso saliendo a la terraza apoyando mi cuerpo sobre la barandilla. Disfruto de las vistas, de la brisa ligera y oculto mis nervios bajo la oscuridad de la noche. Su risa delata su posición removiendo mis dudas, convirtiéndome en un manojo de nervios incontrolable. Me contagio de su felicidad sorprendiéndome relajada, sonriendo.


  ―¿Te divierto? ―pregunto acercándome a él, manteniendo una calma fingida.


  ―¿Pensabas que iba a atarte a la cama?


  ―Quizá sea yo quien te ate a ti…


  Su risa se detiene. Con el semblante renovado sus ojos tornan cargados de lujuria y deseo. Se detiene ante mí, aunque evita que nuestros cuerpos se rocen. Muy despacio acerca sus labios a mi oído.


  ―Lo estoy deseando ―amenaza, rompiendo la distancia, atrapando mi lóbulo entre sus dientes.


  Abro los ojos cuando soy consciente de que estoy sola. Se detiene en la puerta de cristal y se vuelve hacia mí para disfrutar de la satisfacción que le produce dejarme sin aliento deseando su contacto inmediato.


  ―Me importas demasiado para hacerte algo así, Sofía. Me muero por pasar la noche contigo, no voy a fingir que ese vestido no me está volviendo loco. Te respetaré siempre, aunque sea lo último que haga ―confiesa tan cerca que nuestros labios están a punto de rozarse.


  ―Sé que mi vestido te está volviendo loco ―susurro, dando un paso hacia delante para provocar que el contacto se produzca.


  Los roles han cambiado. Ahora soy yo quien, ante su sorpresa, controla la situación. Ya no me es necesario hablar, mi sonrisa me representa.


  ―No cantes victoria, has ganado un asalto, pero la última decisión la tengo yo. No pasará nada entre nosotros hasta que no seamos pareja. No quiero juegos en lo que respecta a nuestra relación. ―Me besa en los labios, es algo rápido, suficiente para que me calme―. Sofi, quiero que esta noche sea especial. Que estemos juntos, a solas. Que hablemos, que tú y yo nos conozcamos. Nuestros secretos, nuestros deseos. Si entras al baño encontrarás todo lo que necesites para estar cómoda. Susana me ayudó…


  Busca en mis ojos una respuesta ante su explicación y en su lugar encuentra una sonrisa risueña.


  ―Voy a cambiarme, cuando llegue quiero tus favoritos.


  Me despido guiñándole un ojo, fingiendo que la calma ha vuelto, que la tensión que nos rodea ha desaparecido. En la intimidad del aseo, tras comprobar que la bolsa de deporte tiene todo lo que puedo necesitar, medito. José es un hombre sorprendente, con todo lo que abarca esa palabra. Nunca, nadie, jamás se había tomado tantas molestias por complacerme. Nadie, nunca, jamás lo había hecho preparando unas citas tan… Ni siquiera sé cómo valorarlas. Románticas, misteriosas, ingeniosas y tremendamente extraordinarias.


  Cuando salgo de mi pequeña guarida me dejo guiar por el halo de luz que desprende una lámpara de mesa. Lo encuentro paseando alrededor de la cama King size ataviado con unos pantalones largos, solo unos pantalones largos. ¿Cómo voy a dejar de pensar en su cuerpo si no deja de mostrármelo? José es lo más parecido a un escaparate de dulces cuando estás a dieta. Terreno prohibido. Sobre la alfombra descubro montones de libros y películas amontonadas junto al mueble de la televisión. Sonrío ante la inaudita cita que estamos viviendo, José me corresponde. Las facciones rectas de su rostro se cuadran enmarcando una sonrisa sincera. Cuando me invita a tomar posición en la cama, ni siquiera lo dudo. He diseñado tantos dormitorios desde que empecé a estudiar que una parte de mí llegó a odiar estas camas gigantes. Ahora que la tengo solo para mí, me lanzo contra la colcha suave hundiendo mi cara en ella, absorbiendo el aroma a lavanda. Aprecio el peso de su cuerpo a mi lado. Con sumo cuidado desliza uno de sus dedos por mi brazo, acariciándome con tanto cuidado que apenas me roza. ¿Ahora es un chico tímido? Son pocas las partes de mi cuerpo que no ha recorrido con sus manos, ¿a qué se debe tanto reparo? La conversación. Puede que hayamos ido demasiado lejos queriendo intimidarnos. Yo no estoy preparada para dar un paso tan importante y José… es un caballero y tiene sus propias reglas. O al menos las tiene para conmigo. Una parte de mí quiere ver el lado romántico de toda esta historia, la otra sabe que su exigencia es un truco para tener lo que quiere. El trasteo de enseres desde la cocina me invita a dejar caer más de medio cuerpo fuera de la cama esperando su regreso. Rio al escucharlo maldecir cuando algo cae al suelo con estrépito. Sobre mi mesita deja una botella de vino y una copa. En la cama, galletas de chocolate y batido de vainilla. Mi estómago ruge, más por antojo que por hambre.


  ―¿Quieres emborracharme para no compartir conmigo ese cargamento de calorías?


  ―Son mis galletas preferidas, si quieres una tendrás que arrebatármelas.


  ¿Me está tentando? Si es así, lo ha conseguido. Me coloco de rodillas sobre el colchón, las sábanas se arremolinan a mis pies al saltar sobre su pequeño tesoro, ese que insiste en arrebatarme. Cuando las galletas caen en la alfombra, yo lo hago sobre él. Sonríe, victorioso porque me tiene justo donde pretendía: sobre él, con un pijama tan fino que noto cada uno de sus músculos rozarse contra mi piel. Durante segundos que parecen horas siento su mirada en busca de una señal, un mínimo gesto que le permita ir más allá. Sus manos rodean mi cintura y aunque espero una caricia, su gesto torna malicioso cuando me tortura con cosquillas. Mi espalda roza las sábanas, acto seguido tengo su cuerpo sobre el mío impidiendo que pueda moverme.


  ―¿En qué piensas? ―pregunta―. Dime la verdad, ¿en qué estás pensando ahora mismo? Estamos en una cama, tan juntos que… ¡Joder!


  Preso de la frustración se aparta, dejándome vía libre para que repte por la cama. Encuentro el botín de galletas, deslizo la tira roja y me hago dueña de la primera. Cuando muerdo y devoro el primer pedazo, me animo a volver a mirarlo. Vuelve a la cama simplemente para arrebatarme la galleta y empujarme para dejarme caer sobre las sábanas revueltas. Inmediatamente después lo tengo a mi lado, cerca, evitando rozarme. Y yo, una idiota egoísta, echo de menos que me toque. Sonrojada, desvío la mirada por la habitación hasta que me obliga a mirarlo. Cuando termina de hablar me entristece descubrir que no tenemos nada en común. Su comida favorita es la china, pero nunca dirá que no a un plato de comida casera, a la paella de marisco o cualquier cosa que lleve chocolate. Aunque es fanático de Marvel, su película favorita es El señor de los Anillos. Ni me gustan las películas de superhéroes ni la novela fantástica de Tolkien. Solo escucha música en la ducha, en inglés. Su cantante favorito, Michael Jackson. Le gusta el color rojo porque representa la pasión y la energía. Algún día vivirá en Nueva York donde, y probablemente aumente su colección de juguetes antiguos y figuras de acción de superhéroes de todas las épocas.


  ―Me he ganado una galleta, ¿no crees? No me he dejado ningún detalle ―explica dando un mordisco con el que desaparece la mitad del dulce―. No sabes cocinar, pero te encantan las patatas fritas de Foster Hollywood y los nachos con queso de Vips. El pollo al limón y los fideos del restaurante chino de tu barrio y el sándwich de salmón ahumado que te prepararas tú misma. No puedes vivir sin café y en tu nevera siempre hay una buena botella de vino blanco. No tienes una película favorita, sin embargo, tienes todas las ediciones en español de El Principito. Te gustan los mercadillos de artesanía y coleccionas los catálogos de Ikea. Te pasas las tardes viendo los programas de decoración de Divinity y, los fines de semana, te tragas los anuncios de la Teletienda. En tu bolso siempre llevas tu agenda y un estuche con bolígrafos. Eres adicta a tu trabajo y te gustan todos los colores siempre que estén bien combinados. Te encantaría visitar Italia y tu ciudad favorita es Sevilla.


  Ahora sí que necesito una copa de vino. Bebo directamente de la botella provocando que el líquido semitransparente se deslice por la comisura de mis labios. Sé que Marcos ha sido una buena fuente de información, mas no puedo quitarle mérito. Se ha tomado su tiempo en conocerme, en preparar nuestras citas con sumo detalle. Me siento como una auténtica idiota. Cuando José me arrebata la botella soy consciente de que soy un maldito libro abierto. Mi cara refleja mis miedos, mis dudas y mis remordimientos. José me atrae hacia su cuerpo, besándome hasta que me quedo dormida entre sus brazos.


  


  
    8. Un viaje inesperado

  


  Ha pasado una semana desde que regrese de la playa y soy incapaz de acostumbrarme a la estridente alarma del teléfono. Desde que he vuelto al trabajo no he parado de organizar facturas y presupuestos con Marta, encerrada en la oficina mientras mis compañeros salen a sus visitas porque no dejaron sus proyectos terminados. Al desánimo por la falta de trabajo debo añadirle la cancelación de un trabajo que me tenía muy ilusionada. Marisa iba a marcharse delegando sus obligaciones en mí, así como su cartera de clientes, con la que ganaré experiencia. La oportunidad de Jaime de expandir el negocio en Reino Unido se ha ido por la borda bajo amenaza de divorcio incluido. Adiós a mi suerte y a mi sueño. Camino hacia mi oficina pensativa y en completo silencio, analizando las últimas noticias y las repercusiones que pueden venir a continuación. Busco a mis compañeros en sus respectivas oficinas y encuentro a Nico colgado al teléfono mientras toma algunas notas en su cuaderno de trabajo. La oficina de Marisa tiene la luz apagada y las cortinas echadas, aún no ha llegado. ¿La habrán despedido? Una media sonrisa me sorprende. No quiero que la despidan, pero no me cae bien, y yo a ella tampoco.


  Ahora que he confirmado a administración que mis clientes han pagado con puntualidad, puedo volver a mi despacho, donde reviso correos eliminando publicidad y ofertas de otros contratistas. Antes de que pueda recoger mis escasas pertenencias para marcharme a casa, Jaime me llama, instándome a que me presente en su despacho. Salgo tan nerviosa que no veo a Marisa, chocando con ella, provocando que todos sus papeles se esparzan por el suelo.


  ―Desaparece de mi vista, niñata ―grita con tono despectivo.


  ―Perdona, Marisa. ¿Tienes algún problema?


  ―Sofía, a mi despacho, ahora ―insta Jaime desde el otro lado del pasillo.


  Cuando entro en el despacho, Jaime está removiendo el café con su cucharilla con tanta vehemencia que ha vertido parte de su contenido sobre documentos probablemente importantes. Alza la vista, mas sigue sin prestarme atención, tecleando en su ordenador y dando orden de impresión de otra tanda de documentos.


  ―Seré breve porque no tenemos tiempo. Supongo que ya sabrás que no vamos a poder expandirnos, ese no es el único problema. Marisa tenía un compromiso en Londres. Ha viajado para presentar los proyectos y todos han sido desestimados sin ser vistos por el cliente. Han rechazado trabajar para cualquier personal del estudio, salvo contigo. Uno de tus proyectos ha causado sensación y desde Londres me exigen que seas tú quien lidere el proyecto.


  Bebe un sorbo de su café, manchándose la camisa e ignorando el cerco marrón que se está formando, y prosigue:


  ―Estarás fuera un mes manteniendo tu jornada. Tu salario se verá incentivado por la comisión del proyecto y el que yo mismo te pagaré. Tienes que firmar el contrato para que manden tu billete de avión. Tú no tienes que preocuparte por nada, querida. Se encargarán de recogerte en el aeropuerto. Van a poner un chófer a tu disposición para que puedas moverte con libertad por la ciudad. Durante tu estancia en Londres van a costear los gastos de una suite en Kensington. Tendrás tu propia oficina, cerca del despacho del director. El resto de los detalles los tienes en el contrato, léelo y firma. Tienes que hacer la maleta y estar puntual en el aeropuerto.


  ―Espera, Jaime. Ni siquiera he aceptado el trabajo y ya me estás mandando a casa a hacer la maleta. ¿Cuándo sale mi vuelo?


  ―El viernes, tu vuelo sale el viernes, querida. Ahora, en marcha.


  Tengo muchas preguntas, pero desisto de formularlas consciente de que Jaime no va a contestar ninguna de ellas. En mi despacho despliego la documentación sobre mi proyecto y mi viaje a Londres. Llevo tantos años sin hablar inglés que me preocupa no estar a la altura. ¿Qué se supone que puedo hacer en un par de días? ¿Hacerme un curso intensivo para no hacer el ridículo?


  Inicio la lectura obviando los detalles del dinero. No es algo que me preocupe. Llevo buscando esta oportunidad desde que empecé a trabajar en el estudio y no voy a rechazarla. Retraso todo lo relacionado con mi estancia, dietas y ese conductor del que me ha hablado Jaime, para ir directa al proyecto. Ansío saber de qué se trata, mas no encuentro nada al respecto. ¿Qué se supone que voy a hacer en Londres? Quiero estar preparada. Hago una llamada y la respuesta de Jaime no puede ser más escueta: «Una oficina enorme, con despachos, salas de reuniones… ya te darán más detalles cuando llegues». Cuando se trata de dinero, Jaime no escucha, no piensa. Solo imagina un montón de billetes entrando en su cuenta bancaria y para él es suficiente.


  En cuanto firmo el contrato, el billete llega directamente a mi correo electrónico. En el coche, de regreso a casa, valoro el cambio que mi vida sufrirá cuando suba a un avión que me llevará lejos de mi hogar y me acercará un poquito más a él.


  Londres


  Al aterrizar me arrepiento de haber hecho caso omiso de la sugerencia de Marcos. Debería haberle llamado, José debería saber que estamos en la misma ciudad. Me siento sola y asustada. Soy una completa idiota.


  Al igual que en las películas americanas, un hombre vestido de negro me espera con un cartel en el cual se anuncia mi nombre con letras enormes. El pronunciado bigote de mi conductor le cubre buena parte de la cara oculta ya por unas gafas opacas. Su altura y sus músculos me hacen estremecer. No es que me resulte atractivo, es más una sensación de respeto.


  ―Señorita Amaya, espero y deseo que haya tenido un buen viaje. Mi nombre es George, George Jefferson. Podrá localizarme desde este teléfono móvil que ha puesto a su disposición el Director General. En el listín tiene anotados una serie de teléfonos que le pueden ser de utilidad. Ahora, permítame sus maletas, tenemos que ir a su hotel.


  Desde que Jaime me llamó a su despacho todo el mundo se empeña en darme órdenes e información sin permitirme hacer ninguna pregunta o comentar algún detalle, y eso incluye al grandullón que acaba de arrebatarme mis maletas.


  ―Encantada de conocerte, George. Llámame Sofía, por favor.


  ―Solo cumplo órdenes, señorita ―responde sin dejar de caminar.


  ―Sofía. Tienes que llamarme Sofía, ningún jefe va a decidir cómo llamarme.


  Bajo la espesura de su bigote vislumbro una sonrisa a la que respondo. Abrumada por el cariz que ha tomado mi vida, tomo asiento en la parte trasera del Q7, escoltada por George, quien no se ha separado de mí, comportándose más como un guardaespaldas que como un simple conductor. ¡De ninguna manera! No pienso recorrer todo Londres como si estuvieran paseando a la mismísima Reina. Ante la mirada de asombro de mi nuevo amigo, bajo del coche para volver a subirme y sentarme a su lado.


  ―Señorita Sofía, va a conseguir usted que me despidan.


  ―No entiendo a qué viene tanta formalidad. Soy una trabajadora más, como tú. ¿Son todos tan serios en la empresa?


  ―El Director General ha dado órdenes muy explícitas en lo que a usted se refiere. Yo solo cumplo órdenes ―aclara poniéndose al volante.


  Mi conductor se adentra en el tráfico londinense con una sensibilidad y delicadeza que poco tiene que ver con su aspecto. Su manejo al volante es tan perfecto que no puedo evitar quedarme fascinada con cada una de sus maniobras. Caigo en la cuenta de que llevo unos minutos en Londres y de momento no he tenido ningún problema con mi inglés, y eso me relaja. Me acomodo en mi asiento y caigo en la cuenta de que no he avisado a nadie de que acabo de llegar y de que estoy sana y salva. Mando un wasap a mamá y otro a Marcos, que vuelve a insistirme en ir en busca de José. Busco la dirección en internet, preguntándome si seré capaz de convencer al grandullón de un pequeño cambio de planes.


  ―George, ¿podríamos pasar por esta dirección antes de ir al hotel? ―pregunto mostrándole la pantalla.


  ―No veo el problema.


  Decido no hacer preguntas cuando George ha rechazado no bombardearme con su frase favorita en la que me insta a cumplir las normas. Sin embargo, siento curiosidad. Supongo que por ser mi primer día van a ser un poco permisivos en lo que a mis necesidades personales se refiere. Al fin y al cabo, acabo de llegar a un país que me es desconocido.


  El Q7 ha vuelto a detenerse. George abandona su posición y corre a abrirme la puerta, pero antes de que pueda hacerlo ya he bajado del Audi. A pesar de que lleva las gafas de sol puestas, he recibido su mirada de desaprobación a lo que respondo con mi mejor sonrisa.


  ―Procure no entretenerse demasiado, esta noche tiene una cena con la Junta Directiva y no creo que quiera hacer esperar al Director General. ―Señala una puerta giratoria para indicarme el camino―. Pregunte en recepción y allí le darán instrucciones.


  Pensaba que hoy podría tener el resto de la tarde libre, pero ya tienen planes para mí. Acabo de llegar y ya me estoy arrepintiendo de haber venido por segunda vez. Ya solo me queda que José haya salido y que no lo encuentre en su oficina. En un perfecto inglés me dirijo a la secretaria que encuentro tras el mostrador. Debo esperar en una sala adyacente a la entrada principal. Tomo asiento, y tras la enorme cristalera vislumbro la enorme silueta de George apoyado en el impoluto Q7 mientras verifica la hora en el reloj de su muñeca, y me adelanto a adivinar que la correa tiene el color negro idéntico al resto de su vestimenta. Paso el tiempo mirando aquí y allá, intentando imaginar la vida que lleva José en este edificio atiborrado de bufetes de abogados con toda esta gente corriendo de un lado para otro con el teléfono en una mano y la cartera en otra, con sus elegantes trajes de marca, sus impecables modales y su profesionalidad en cada poro de sus cuerpos. Recupero la compostura y vuelvo al mundo de los vivos, en este caso al mundo de los abogados, y obedezco a la secretaría, que me urge a que corra a su lado.


  ―Señorita Amaya, disculpe la espera. La estaban esperando.


  ―¿Perdón?


  ―Disculpe, no me he explicado con claridad. Una de mis compañeras la está esperando para acompañarla.


  Me disculpo consciente de que mi inglés no es tan perfecto como esperaba. Debo mantener la calma y escuchar cada palabra antes de caer en un error que bien puede costar la cancelación del proyecto. ¿Y si no he sido yo quien ha errado? ¿Y si mi inglés no es el problema? Pienso en Marcos y en la posibilidad de que me haya descubierto ante José.


  Subo al ascensor acristalado hasta la duodécima planta. Una nueva sala de espera me da paso hacia un segundo mostrador. Una mujer de pelo corto y unas minúsculas gafas se levanta de su silla en el mismo instante en el que me ve aparecer en la oficina. Su perfecto español me sorprende tanto como me alivia.


  ―El señor Vallés estará encantado con su visita, aunque no la esperábamos ―comenta alegremente―. José nos ha hablado mucho de usted y ha dado orden explícita de cancelar todas sus reuniones si nos visitara.


  Es todo tan extraño… Londres se ha detenido para cumplir mis deseos. Las dudas y esta incomodidad ante el protocolo impecable con el que me tratan en esta ciudad avivan mi desconfianza. Si no es Marcos el culpable, que me aspen. A pesar de mi suspicacia, acompaño a la secretaria hasta las puertas de un despacho de enormes cristaleras.


  ―Discúlpeme, señorita. No recordaba que José está reunido. Venga, lo esperaremos tomando un té.


  ―Eso no será necesario.


  Obviando las súplicas de la empleada, vuelvo al ascensor. No puedo seguir aquí ni un segundo más. Durante el descenso, la imagen de una mujer rubia rodeando a José con sus brazos intentando besarlo se suceden hasta que llego a la primera planta, donde la recepcionista me insta a que responda una llamada. Hago caso omiso sin intención de detenerme hasta llegar a la puerta giratoria que me devuelva junto a George. Cuando el aire golpea mi cara me siento con la libertad de volver a caminar con calma. No quiero dar una mala impresión. Tengo la sensación de que el grandullón es mucho más que un conductor.


  Tengo a George a escasos metros. Puedo ver cómo se tensa a cada paso que doy. Todos y cada uno de sus músculos marcan la camisa y su chaqueta perfectamente abotonada. Su respiración agitada me sorprende. Es posible que le haya metido en un lío por mi inoportuna petición. La distancia entre ambos es tan insignificante que me extraña sobremanera que no me abra la puerta y me presione a entrar en el interior del flamante todoterreno. Decidida a abrir yo mismo la puerta e indicarle que me lleve al hotel, me acerco al vehículo, terminando con la distancia recorrida en mi frustrada visita, cuando alguien me lo impide. No es necesario que me hable, me basta su tacto sobre mi piel para saber que es él el que se interpone ante mi decisión de desaparecer.


  ―Te he echado de menos, nena.


  ―Por lo que he visto en tu despacho, no lo parecía. ―En vano, intento zafarme, mas solo logro que me rodee con sus brazos ante un George inerte―. ¿Qué significa todo esto? ¿Os conocéis? ¡Os conocéis! Si estás detrás de mi nuevo trabajo, dilo ahora. Sé que eres capaz de eso y más.


  ―Cálmate, por favor. George trabajó para mí cuando me mudé. Ahora trabaja para la empresa que te ha contratado. Marcos me lo contó, estaba preocupado y me pidió que me ocupara de ti y, si me lo permites, así lo haré ―confiesa confirmando lo que ya sospechaba―. Me ha gustado tanto que quisieras sorprenderme que voy a obviar que me has ocultado tu viaje.


  ¿Debo confiar en sus palabras, creer que lo de George es pura casualidad? Nadie puede llegar tan lejos, ¿o quizá sí? Su repentina visita a mi oficina, el paseo por el parque, nuestras citas. No hay nada que escape a su control. Cuando noto sus labios sobre los míos pierdo la noción del tiempo, olvido mis sospechas. Me abandono a su beso obviando a las personas que nos rodean, ignorando la presencia de George.


  ―Cena conmigo ―me pide dando por acabado nuestro beso.


  ―No puedo, tengo que trabajar. Te llamaré, ahora tengo que irme. Lo siento.


  Esto es una despedida. No quiero más citas ni besos robados. No sabiendo que en su vida hay más mujeres que yo. De no haber llegado a su despacho, esa mujer lo habría besado y José no la habría detenido. Me siento tan defraudada que solo quiero llegar a la habitación del hotel y empezar a trabajar. José se aparta permitiendo que vuelva a caminar el escueto trayecto hasta el coche. George, más relajado, desvela su mirada mostrando sus ojos azules y una sonrisa que me desconcierta. Ante mi estupefacción veo como George y José se despiden con aprecio. Si esto es una de las artimañas de José debo reconocer que ha hecho un buen trabajo. No ha dejado nada a la imaginación. Todo es tan perfecto, aparentemente hay una respuesta o explicación lícita para todo lo que ha pasado desde que he aterrizado.


  ―Cuida de mi chica, George. Te aseguro que no querrás vértelas conmigo. ―Como despedida vuelve a traerme a su lado para, esta vez, besarme en la mejilla.


  ―Yo no soy tu chica ―respondo, apartándome.


  Mantenemos el silencio hasta el hotel. He notado que George no es muy hablador y yo… Yo no puedo dejar de pensar en José y en si la decisión que he tomado es lo que quiero. No sé qué creer ni en quién debo confiar. Es frustrante pensar que José haya podido mentirme. Ni siquiera llevo un par de horas en Londres y no me gusta la sensación de desconfianza que me acompaña. Es… es una mierda. Memorizo los detalles de mi contrato y busco entre los nombres de la empresa y los miembros de la Junta Directiva. Nada me lleva hasta él. Si no tengo pruebas, ¿por qué no puedo confiar?


  ―La recogeré en dos horas. La Junta Directiva ha organizado una cena en su honor. Le ruego puntualidad, al director no le gusta esperar.


  Al entrar en la suite, los recuerdos de la última noche de vacaciones me acompañan hasta mi dormitorio. Me dejo caer en la cama, estoy agotada. Necesito dejar de pensar en él y centrarme en el trabajo. Quiero dar una buena impresión, aprender y crecer hasta ser la profesional que tanto ansío. Me dispongo a levantarme de la cama para darme una ducha. Mi bolso cae haciendo que el relicario ruede sobre la alfombra hasta detenerse. Al abrirlo y descubrir las fotos, una sonrisa se dibuja en mi cara. Necesito una copa de vino. Un Marqués de Murrieta parece una buena elección para empezar la noche. Sabe a cítricos y a flores y a la necesidad de olvidar. Es hora de darme una ducha, no puedo beber una copa más. Sé lo que pasará si sigo bebiendo. Me desnudo dejando mi ropa sin preocuparme del desorden que voy generando. Ahora que he descubierto el panel de ducha enclaustrado en la pared de pizarra solo quiero perderme bajo la cascada de agua caliente.


  Cuando consigo salir de la ducha estoy tan relajada que me animo a beber una nueva copa de vino. En albornoz, paseo por el resto de estancias que aún no he descubierto. Tras la primera puerta descubro un despacho espectacular. Esta habitación es como un castillo. Todo es como mil veces más grande en comparación con mi apartamento, y no puedo evitar sentirme un tanto abrumada. Vuelvo a la cama huyendo de mí misma y de los recuerdos que amenazan con sobrepasarme. Me acurruco junto a la almohada y enciendo el televisor. No quiero quedarme dormida, no puedo llegar tarde a mi reunión con el director.


  El sonido del teléfono que hay junto a la mesita me sobresalta. El servicio de habitaciones quiere darme la bienvenida y ofrecerme la innumerable lista de servicios que tienen a mi disposición, desde masajes hasta la posibilidad de contratar a una personal shopper.


  Dejo de divagar, dispuesta a encontrar algo adecuado para la cena. Arrastro la maleta hasta el dormitorio, cuelgo mis vestidos y coloco el resto de la ropa sin prestarle demasiada importancia. Elijo un vestido negro, de corte lencero y zapatos a juego. Me recojo el pelo en un moño informal, permitiendo que algunos mechones luzcan desenfadados.


  Aunque bajo puntual, George se muestra impaciente. Como saludo luce una sonrisa que se deja entrever bajo el espesor de su bigote. Al adentrarnos en el tráfico y descubrirnos presos de un atasco, George se muestra exasperado. Sin tener que preguntar me informa de que la cena se celebrará en Mayfair, Picadilly. Es una de las zonas más elegantes de Londres con restaurantes tan prestigiosos como El Dorchester, especialistas en comida francesa contemporánea y cocina cantonesa. No es precisamente económico. Desde cuarenta libras el cubierto, unos cincuenta y siete euros sin incluir bebidas, vinos ni postre.


  Me dejo guiar por George hasta el reservado del restaurante. La mesa central está iluminada con velas y una lámpara de araña. Aunque su belleza es digna de ser nombrada, me embeleso por la decoración tradicional británica.


  ―Señores, buenas noches. Tengo el placer de presentarles a la señorita Sofía Amaya, diseñadora de interiores del estudio de decoración del señor Jaime de la Vega.


  Dos de los hombres sentados a la mesa se acercan a nosotros. Intuyo que no deben de ser mucho mayores que yo. El primero viste un traje color crema y camisa blanca. La barba arreglada y sus grandes ojos marrones escondidos tras unas gafas de pasta de color negro le dan un toque juvenil.


  ―Buenas noches, soy Roberto Ibáñez, socio cooperativo. Le presento a mi compañero Santiago Marín ―saluda con cordialidad permitiendo que pierda la noción del tiempo disfrutando de los músculos de Santiago.


  ¡Qué barbaridad! Dejo de mirarlo cuando empieza a pavonearse delante de una mujer. Es un hombre muy atractivo con una mirada tan penetrante que me estremece.


  ―El director va a retrasarse, ha surgido un problema que debe subsanar. Empezaremos la reunión sin él, pero antes sugiero que pidamos unas botellas de vino ―propone mientras me ofrece tomar asiento junto a él.


  ―Empecemos ―anuncia Santiago―. London Association & VMJ es una empresa emergente en el desarrollo industrial londinense. Recientemente hemos celebrado una asociación con negocios que tienen problemas económicos.


  ―Sí, pero no entremos en detalles que a la señorita Amaya podrían confundirla ―interfiere Roberto―. Para reducir gastos hemos adquirido un edificio de oficinas en The City junto al distrito financiero, la bolsa y el Banco de Inglaterra.


  ―Roberto, deja de alardear. Sofía, seamos francos. Es viernes noche, nadie quiere hablar de trabajo. Me he tomado la molestia de redactar un dossier en el que tienes todos los detalles. ―Se detiene para entregármelo y servirme una copa de vino―. Si tienes alguna duda puedes ponerte en contacto con nosotros cuando lo necesites. Te he dejado anotado nuestros emails y teléfonos.


  ―Está bien, está bien. Mientras esperamos al director empezaremos con las presentaciones, siempre que a Santiago le parezca que es el momento correcto.


  Las presentaciones comienzan con la señorita Abbie Miller, subdirectora de un pub en Trafalgar Square fundado hace dos años. Junto a ella, Dean Scott, subdirector de un restaurante de comida casera. Heredó el negocio de su padre, quien lo fundó en 1997. El caballero de mi derecha es Bernard Griffin, quien, junto a su mujer, dirige una cadena de cafeterías. Las presentaciones cesan con Elliot Clayton, fundador de un periódico digital junto a cinco compañeros de la facultad.


  Me abruma ser la receptora de tanta información. La lista de nombres me resulta interminable. Sin saber muy bien qué decir, opto por beber. El vino es exquisito. ¿Tardarán mucho en traer la comida? He bebido demasiado, necesito comer o no podré levantarme de la silla.


  ―Disculpe que les moleste, el director acaba de llegar ―anuncia George.


  No sé si es el alcohol o los nervios los que aletargan mis movimientos. En el restaurante todo se sucede a cámara lenta. Los camareros sirven el vino con elegancia. Los caballeros con los que comparto mesa abotonan sus chaquetas con parsimonia. Yo misma deslizo mi vestido con mesura para que vuelva a su posición correcta. Ni siquiera tomar aire me calma. Desde mi asiento veo como la puerta se abre. El recepcionista saluda, cortés, elegante. Aunque aún no le he visto la cara, observo su caminar acompasado con el hilo musical. Las personas con las que comparto mesa lo saludan animosos mientras yo soy incapaz de moverme, incapaz de articular una sola palabra. Sin dejar de mirarme camina lenta e inexorablemente en mi dirección. Adivino su silueta bajo el traje negro que viste. Su camisa gris, ligeramente entreabierta, me permite ver su piel. Cuando se detiene frente a mí, no duda. Rodea mis caderas atrayéndome hacia su cuerpo para así poder besarme. Sin importarle que todos nos estén mirando, me aprieta aún más contra él para así acceder a mí oído, donde me susurra.


  ―Hola, nena. Estás muy guapa esta noche, ahora sé buena y no montes un espectáculo. Podremos hablar más tarde.


  ―No puedo creer que hayas llegado tan lejos, eres un imbécil.


  ―Tranquila ―ordena mordiendo el lóbulo de mi oreja―, deja las recriminaciones para más tarde, cuando estemos solos.


  Cuando me suelta no puedo evitar tambalearme sobre mis tacones. Tomo asiento bajo la atenta mirada de las personas con las que comparto mesa, haciendo un gran esfuerzo por no sonrojarme. Alzo la copa hasta que el líquido ambarino desaparece. Cuando he terminado con mi vino todo toma sentido. El nombre de la empresa, el comportamiento de la secretaria, las desafortunadas palabras de José. ¿Cómo he podido ser tan idiota? Tenía la verdad frente a mí y no he sabido verla. No, siempre supe la verdad, solo que no quería reconocerla. Me siento ridícula, necesito estar sola. Me disculpo fingiendo ir a retocarme para llamar a Marcos. Ignoro sus mensajes y pulso el botón de llamada. Necesito una explicación. Si Marcos sabía la verdad, ha cometido un grave error. Sabe que no tolero las mentiras. Si él ha…


  ―Antes de que te pongas a gritar deja que te explique. Acabo de enterarme, te estaba escribiendo. ¿Por qué no has leído mis mensajes? ―calla dándome tiempo para que asimile la situación―. Pequeña, sé que lo que ha hecho es una mierda. Igualmente quiero que mantengas la calma. Aprovecha la oportunidad, gana dinero y experiencia y vuelve más fuerte. Te prometo que hablaré con él, esto no va a quedar así.


  Me despido de Marcos y aunque ha intentado calmarme no lo ha logrado. Le advertí de que no quería mentiras ni trucos y ha incumplido su promesa. ¿Qué se supone que debería hacer ahora? ¿Rechazar el trabajo y largarme? Sabe que no voy a hacerlo. ¿Qué podría decirle a Jaime? Perdería mi trabajo, mis ahorros. Podría perder mi casa si rechazo esta oportunidad. Lo que José ha hecho va más allá de lo que puedo soportar. Se acabó. No habrá más dudas ni más oportunidades.


  Cuando salgo del aseo no me sorprende ver a George en el pasillo. José sabe que soy una mujer impulsiva y ha tenido que mandarme a su espía para vigilarme. Es un capullo sin agallas.


  ―Deja de seguirme, los dos sabemos que no podré ir a ningún sitio sin que me encontréis. ―Callo porque no quiero perder los modales, cuando me calmo estoy preparada para lanzar una advertencia―. Dile a tu jefe que si no me largo es por mi trabajo y porque quiero una maldita explicación.


  ―No sea insolente, niña, y vuelva a la mesa. La están esperando.


  Pensaba que podría llevarme bien con el grandullón. No es que fuera a invitarlo a café después del trabajo, pero… quería pensar que con él me sentiría un poco menos sola. La realidad es que George pertenece al bando enemigo y que estoy sola en una ciudad que no es mi hogar y rodeada de desconocidos.


  No miento si aseguro que no he prestado atención a la reunión que hemos mantenido durante la cena. Me he resignado a comer y beber y a asentir cuando lo creía conveniente. Tras la degustación de postres franceses, Santiago da por concluida la reunión pidiendo una ronda de chupitos. No dejo de beber hasta que José se levanta, invitándonos a brindar con champán.


  ―Quiero agradecerles su labor, su ayuda y su compañía. Ahora, si nos disculpan, me quedaré unos minutos a solas con la señorita Sofía. Debemos hablar de negocios. ―Alza su copa y bebe―. Los veo mañana en las oficinas de Holborn. Santiago se encargará de concertar las citas con la señorita Amaya.


  Tras las despedidas oportunas tomo asiento, dispuesta a acabar con la botella que tengo frente a mí. Aprovecho la distancia que nos separa para poder enfrentarme a él con valentía. Quiero una explicación, es lo único que me retiene en el restaurante.


  ―Tengo trabajo y no quiero perder el tiempo. ¿A qué estás esperando? Habla, cuéntame la verdad, José. Sin rodeos.


  Su expresión seria y firme ha conmutado por una sonrisa vehemente. Sus ojos grises pasean por mi cuerpo haciéndome sentir desnuda. Sé lo que está intentado y no lo va a conseguir. Quiero respuestas, aquí y ahora.


  ―Una serie de circunstancias han sido las culpables de que esta noche estemos tú y yo juntos en este maravilloso restaurante de Londres. ―Sus palabras acompasadas con su caminar rezuman sensualidad.


  ―Esas circunstancias me han convertido en tu empleada. A no ser que lo tengas contemplado en el convenio, no puedes coquetear conmigo.


  ―Me encanta cuando te pones sarcástica.


  No debería beber, ya sé lo que pasa cuando me excedo con el vino. Igualmente alzo la copa. Cuanto más bebo, mayor es su sonrisa. Me tiene justo donde me quería. Nerviosa, incómoda y, por qué mentirnos, ese traje y su olor no me dejan pensar.


  ―Puedes seguir jugando conmigo o explicarme por qué me has mentido ―susurro junto a sus labios, tan cerca que su piel me quema―. Piensa bien lo que vas a hacer o no volverás a verme nunca más.


  ―No me amenaces, Sofi. Aquí soy un hombre muy poderoso. Vayas donde vayas, lo sabré. No podrás escapar. No estoy jugando contigo, te sugiero que no empieces un juego que no puedes ganar. Debes comprender que aquí las órdenes las doy yo.


  ―No me intimidas. Soy una chica de barrio que salió adelante por su esfuerzo, no te necesito, así que no me amenaces tú a mí. ―Tomo mi bolso, dispuesta a marcharme―. A partir de ahora, solo soy su empleada. No me llame, no me escriba. Olvídese de todo. Gracias por la cena, señor director.


  ¿Quién se ha creído para hablarme así? Si pensaba que iba a impresionarme alardeando de su poder no me conoce en absoluto. Cuando salgo al exterior, permito que la brisa suave me serene, y lo habría logrado si George no se hubiera interpuesto en mi camino. Estaba dispuesta a coger un taxi para volver al hotel, pero el grandullón me lo impide.


  ―Suba al coche, niña. Volvamos al hotel.


  Rechazo pelear con él. Es un empleado que recibe órdenes, aunque ello conlleve mentir. Cuando subo al coche, esta vez en la parte de atrás, me siento derrotada. ¿Cómo he podido permitir que un hombre vuelva a mentirme? Ya debería haber aprendido la lección.


  De nada sirve lamentarse. Haré el trabajo y me marcharé. Solo así podré sacarlo de mi vida y olvidarlo para siempre. No han sido más que unos besos y un par de citas. No va a dolerme. No va a dolerme porque no es importante. Bloqueo las lágrimas cerrando los ojos con fuerza. Fuera, George habla por teléfono. ¿A qué está esperando? Sentir que estoy tan cerca de él me produce náuseas. Quiero marcharme, llegar al hotel y dormir durante toda la noche.


  ―Sofi…


  Sigo el sonido de su voz y me sobresalto al verlo junto a mí. Su mano acariciando la mía confirma que no me he vuelto loca.


  ―¿Qué haces tú aquí? Déjame tranquila, José. La has cagado y no soy mujer de segundas oportunidades. ―Intento abrir la puerta, sin éxito, comprobando que estoy encerrada, con él―. Quiero ser profesional, pero me lo estás poniendo muy difícil.


  Alzo la voz, grito tanto que los clientes que han abandonado el local miran en nuestra dirección. Ante la inoperancia de George, forcejeo con José para que deje de tocarme. Si quiere que me calme debe mantener las distancias. El simple roce de su piel me supone un dolor tan profundo que no puedo redimir las lágrimas. Desde que descubrí que Víctor me engañaba he huido de las mentiras.


  ―¡Está bien, Sofía, está bien! Cálmate, por favor. George abrirá las puertas. Sé que quieres irte y voy a pedirte que no lo hagas. Voy a decirte la verdad, ahora solo tienes que calmarte.


  Aunque la cerradura se acciona permitiéndome que salga del coche soy incapaz de moverme. Nadie me lo impide, salvo yo y mis miedos. ¿Por qué ha tenido que hacerme algo así? ¿A dónde quiere llegar con este comportamiento absurdo? ¿Por qué tantas mentiras? ¿Acaso no se da cuenta de que cuanto más me miente más me aleja de él? Esta relación no va a ninguna parte. A pesar de la atracción física que hay entre nosotros, esta relación está condenada al fracaso. Las mentiras y las manipulaciones a las que me somete no son la forma correcta de empezar una relación, si es que a esto que está pasando entre los dos se le puede llamar así.


  


  
    9. La realidad y el deseo

  


  Capítulo inédito narrado por José


  Desde que me ha descubierto a su lado no ha dejado de llorar, ni siquiera ahora que está más calmada las lágrimas han dejado de correr por sus mejillas. Siente que le he mentido, que la he estado utilizando, riéndome de ella. Supongo que no puede evitar compararme con su ex al verse traicionada por alguien que le importaba. Que me iguale con ese cabrón me enerva, aunque sé que no tengo ningún derecho.


  Esto no debería estar pasando. Organicé toda esta locura para que estuviésemos juntos, para romper con el tiempo y la distancia. Deberíamos estar en mi suite, recuperando el tiempo perdido. Besándonos hasta que la boca nos doliese. No he valorado los riesgos. Me he dejado llevar por las ganas de volver a verla. Con Sofía quería que todo fuese especial, que cada detalle fuese inolvidable. Mi necesidad de sorprenderla quizá me haga perderla. Ya me lo ha advertido, no es mujer de segundas oportunidades. Se acabó, no podemos seguir así. Le he prometido verdad y voy a dársela.


  Ni siquiera le pido que me mire, me basta con que me escuche y sé que va a hacerlo en cuanto alce la voz. Ante todo, quiero que sepa que no estoy tan loco como para embarcarme en un negocio simplemente para tenerla cerca de mí. Fue mi padre quien me brindó la oportunidad y me aconsejó extenderme más allá de la abogacía. Por ello creé London Association & VMJ. No hubiera sido posible sin la ayuda de George y de mis socios. Y aun así sabía que necesitaba una última pieza para completar el puzle. El edificio de oficinas necesitaba un cambio. Rechacé cada sugerencia porque mi mente solo podía pensar en una persona.


  ―Tenías que ser tú, Sofi. Sabía que estabas esperando un proyecto como este, uno que te permitiera lucirte. Lo que para ti ha sido una mentira, es el producto de noches de trabajo. ¿Sabes cuantas veces tuve que morderme la lengua para no desvelarte mi secreto? Simplemente quería sorprenderte. Nena, no me malinterpretes. Nunca he tenido intención de mentirte.


  ―Seamos francos ―pide con voz queda―. Puede que no quisieras mentirme, pero no te engañes: nunca has pretendido sorprenderme. No te gusta que te rechacen y te manejas mal ante la indecisión. En Londres hay profesionales mejor preparados que yo para hacer este trabajo, pero tenía que ser yo porque así te asegurabas tenerme cerca. Es lo único que pretendes: poner fin a la distancia para que estemos juntos.


  ¿Cómo se puede perder algo que nunca ha sido tuyo? Cuanto más me empeño en atraerla, más se aleja. No sé querer de otro modo. Necesito sentir que lo tengo todo bajo control, es algo enfermizo y que debería tratarme porque solo me ha ocasionado problemas y ya sé cómo suelo acabar con las dificultades: creando otras. Tengo que hacer algo, mas en lo único que puedo pensar es en besarla, abrazarla y acabar con esas lágrimas.


  ―Hubo un momento en que pensé en desvelarte mi secreto. Sentí que debía ofrecerte el trabajo a ti antes de hablar con tu jefe y tuve miedo. Pensé que me rechazarías y me negué a ver más allá porque ya me había ilusionado con tenerte aquí, conmigo.


  ―¿Por qué iba a negarme? Nuestra última noche fue tan mágica que habría venido con los ojos cerrados. Cuando Jaime me ofreció el trabajo solo pensaba en cómo reaccionarías cuando me vieras en tu despacho y he de reconocer que la sorpresa me la lleve yo al verte con esa mujer. No creas que se me ha olvidado. ―Sus lágrimas han cesado, su voz es calma. Sus ojos son todo dolor―. No voy a entrar a valorar si me has mentido a mí o si en realidad te estabas engañando a ti mismo. La realidad es que ahora soy tu empleada y eso cambia las cosas entre nosotros. Si había una posibilidad has acabado con ella con este maldito contrato. Tengo mis principios y no voy a cambiarlos por ti. No espero que lo entiendas, solo que lo respetes.


  ―No puedes pedirme algo así, no tiene sentido. Solo soy una parte más de la empresa, uno más de la junta ―respondo sin saber muy bien que estoy diciendo.


  ―No seas hipócrita. Eres el director, el accionista mayoritario. Tus iniciales son parte del nombre de la empresa. Puedo fingir que no me has mentido, pero no voy a tolerar que me trates como si fuera idiota.


  No es ninguna idiota, simplemente una cobarde que huye de las relaciones de pareja y así se lo hago saber. Siempre encontrará un pretexto para alejarse. Me pidió tiempo para conocernos y se lo di confiando en que vendría a mí. Estábamos más unidos y la atracción que sentimos el uno por el otro es tan fuerte que tarde o temprano vencería a sus miedos permitiéndome ser parte de su vida.


  ―Si estás haciendo esto es porque te da miedo reconocer lo que sientes, y no me refiero solo a lo que provoco en ti cuando te toco ―dejo de hablar cuando aprecio que sus pupilas se han dilatado―. Conmigo podrías ser la mujer más feliz del mundo, lo serías si tu cobardía no despertara ese miedo atroz a serlo al lado de un hombre.


  ―Si has terminado con tu discurso, me gustaría irme a mi habitación. Tengo mucho trabajo ―dicta mostrándome el dossier―. Lo veré mañana, señor.


  Que insista en llamarme de usted me asegura que mis palabras no han hecho el efecto que esperaba. Supongo que ha llegado el momento de rendirme. Tengo que olvidarme de ella.


  Fuera está amaneciendo y a pesar de que falta más de una hora decido levantarme antes de que suene la alarma. Las sábanas empapadas en sudor enredan mi cuerpo después de pasar toda la noche en vela. Debería espabilarme y preparar las entrevistas de la mañana, pero soy incapaz de concentrarme en el trabajo. Cualquier pensamiento me lleva a ella y, aunque sé que la he jodido del todo y que no tengo nada que hacer, no puedo olvidarla. No quiero hacerlo. He conocido a muchas mujeres, ninguna de ellas ha calado tan hondo como para recordarla. Lo que Sofía ha hecho conmigo va más allá de la realidad o el deseo. Es un sentimiento tan grande que duele.


  Mis pensamientos se cuelan dentro de la ducha y me persiguen en cada uno de mis movimientos. El hecho de estar pared con pared no ayuda, trabajar juntos tampoco. ¿Cómo podemos estar tan cerca y a la vez tan lejos? Ayer la perdí como mujer y como amiga. Mis acusaciones sin fundamento quizá hayan despertado en ella un rechazo inmensurable hacia mí y no puedo culparla por ello.


  ―George, necesito que vengas a recogerme, me he dejado el coche en la oficina. (…) Si, ya sé que tienes que recogerla a ella también. Yo me las arreglo. ¿A qué hora? (…) De acuerdo, seré puntual.


  No estoy seguro de cómo va a reaccionar al verme salir de la suite, mucho menos cuando sepa que vamos a ir juntos al trabajo. Aunque ella no quiera pasaré todo el tiempo que pueda a su lado. Tengo que hacerla entrar en razón hasta lograr que cambie de decisión. No voy a rendirme con el primer problema que surja entre los dos. Tengo que hacer todo lo posible para que siempre me tenga en mente. Y mi primera jugada está en marcha.


  Espero junto a mi puerta antes de la hora acordada. La manija de al lado cede ante el leve contacto de su moradora. En cuanto sus pies rozan la alfombra del pasillo, torna su mirada en mi dirección consciente de mi presencia. En sus ojos puedo atisbar tanto asombro como animadversión. ¿Y qué esperaba? ¿Qué se alegraría de verme?


  ―Debería haberlo imaginado. Estamos en uno de los hoteles de tu padre. Tengo que felicitarte porque de nuevo has conseguido engañarme. He estado tan entusiasmada con este trabajo y con volverte a ver que he permitido que se me escapen esos pequeños detalles que me desvelaban la verdad. ¿Hemos terminado ya o tienes algo más que contarme? ―Hace una pausa solo para dirigirme una mirada de desaprobación―. Tienes que parar. No puedo más, no lo soporto más.


  Sigo sus pasos hacia el ascensor sin articular palabra. Cada decisión me aleja más de ella y aunque he errado, no quiero renunciar. Necesito cambiar de estrategia para que vuelva a mi lado sin que se sienta forzada a hacer algo que no quiere. Mientras que encuentre la manera, me temo que solo puedo trabajar.


  Entre coches y limusinas encuentro a George. Como me he prometido centro cuerpo y mente en trabajar. Contesto correos, firmo contratos y verifico mi agenda. Tengo que reunirme con ella al final de la tarde, después de sus entrevistas con la Junta Directiva. No puedo flaquear, solo aceptar que la mujer que me acompaña no es Sofía, sino la señorita Amaya. He de aceptar mi castigo hasta que logre perdonarme, si aún es posible.


  Paso el día en la oficina viendo pasar las horas del reloj de mi escritorio, observándola desde la distancia. Ha releído el dossier una decena de veces y anotado toda clase de referencias en su pizarra. Me gusta verla trabajar, es muy apasionada. También me gusta el modo en el que intenta hacerse un moño sujetando sus rizos con un lapicero. Ni siquiera sé por qué lo sigue intentando ni por qué a mí me parece tan extraordinario. Abro el portátil, dispuesto a escribir un correo. Solo quiero darle la bienvenida. No, no puedo hacer eso, no es profesional. ¿Acaso no va a salir a comer? Descuelgo el teléfono para colgar segundos después. No puedo hacer eso tampoco, tengo que calmarme.


  ―Adela, por favor… ¿podrías hacer un pedido a Starbucks? Dos de lo de siempre. (…) Sí, uno para mí y el otro para la señorita Amaya. (…) Sí, muchas gracias.


  Apenas han pasado unos minutos, suficientes para que Adela entre en mi despacho con mi pedido y una serie de documentación.


  ―Sofía me ha pedido que te entregue el informe, ha cancelado la reunión de esta tarde. ¿Va todo bien?


  ―No, no va bien. La he jodido, Adela. La he jodido.


  ―Tienes que darle tiempo y espacio. En el amor no puedes ser un hombre de negocios, no funciona así ―aconseja Adela.


  Deshecho la documentación dentro de la papelera e, ignorando los consejos de mi amiga, corro a su despacho. Llevo todo el día esperando a reunirme con ella, no voy a permitir que la cancele. No puede evitarme, no puede comportarse como si no existiera.


  


  
    10. Dulce venganza

  


  Pensaba que no lograría trabajar hasta que he descubierto que solo tenía que obviar su presencia para poder concentrarme. ¡Y estoy tan entusiasmada! Este es el proyecto por el que he estado trabajando desde que decoré el primer escaparate en el pueblo de mis abuelos, mucho antes de terminar la carrera. ¡Es un edificio entero, tres plantas a mi disposición y puedo hacer con ellas lo que quiera! La Junta Directiva ha sido muy complaciente, ha aceptado mis sugerencias y ya puedo empezar a trabajar en los planos, solo tengo que tomar medidas y podré dar comienzo a las obras. Y lo haría si un ruido ensordecedor no me alertara de su presencia. Sé a qué ha venido y sé lo que va a pasar a continuación. ¿A quién quiero engañar? Sabía que mi decisión tendría repercusiones. ¿Me estoy saboteando? ¿Esto lo he provocado yo? No debería verlo porque sé lo que me hace sentir cuando lo tengo cerca. Sé a dónde me llevará, sé cómo acabará esto. Lo perdonaré hasta que vuelva a mentirme y lo hará, sé que lo hará.


  He estado evitando mirarlo porque no quería ver lo que esconde tras su camisa ligeramente desabrochada. Es tan irresistible que tengo que sujetarme a la mesa para no ir a su lado. Su pelo enmarañado y esa mirada tan penetrante me dispara la lívido y el corazón, lo que me lleva a reunir todas mis fuerzas para no ceder.


  ―No sé cómo te atreves a cancelar nuestra reunión. ¿Esto es lo que quieres? ¿Es tan malo lo que he hecho como para que me apartes de esta manera? No puedes hacerme esto, yo… te necesito.


  ―Si ha terminado con su discurso le sugiero que salga de mi despacho. Estoy trabajando. Si hubiera leído mi informe ya sabría que pretendo acortar los plazos de entrega. No se moleste en intentar reunirse conmigo porque cancelaré todas las citas. No habrá comidas ni cenas de trabajo. Voy a dejar el hotel y en cuanto me sea posible trasladaré mi despacho al edificio de The City.


  ―No voy a permitirlo, no voy a dejar que me apartes ―amenaza luchando para que las lágrimas no broten―. No me rendiré, no hasta que aceptes lo que sientes por mí.


  Cuando logro que abandone el despacho, la frustración se apodera de mí. Me dejo caer sobre la silla, dando la espalda al resto de la oficina. No quiero que nadie vea como reprimo las lágrimas. Al escuchar el sonido de la cerradura vuelvo la mirada hacia la puerta. Muestra la llave para después guardársela en el bolsillo de su pantalón ante mi estupefacción. Me mantengo firme en mi silla mientras lo veo caminar en mi dirección, manteniéndome la mirada. Me toma por asalto, rodeando mis caderas, acariciando más allá de mi cintura. ¿Y ahora qué? ¿Cree que besándome me hará cambiar de opinión? Su respiración sosegada me permite calmarme. Cada vez que me tiene cerca se relaja, se comporta como si me necesitase. ¿Cómo es posible? Ahora que comprendo su necesidad, bajo la guardia. Sus ojos grises tornan tan dulces que ya no puedo resistirme a que me bese. Sus labios ya rozan los míos, cierro los ojos. Las manos de José ya no me rodean, consecuencia de que me tambalee hasta caer sobre mi silla.


  ―En mi despacho en diez minutos.


  ¿Cómo he podido ser tan idiota? He dejado que me manipulara. Me siento tan desconcertada como avergonzada. Soy tan estúpida que no sé cómo afrontar la reunión. Inspiro con fuerza y me preparo para asumir la realidad. Evito mirarlo mientras me preparo para dar comienzo a la reunión. Sobre la mesa, extiendo la documentación presentando los tres bocetos iniciales.


  ―Los proyectos que voy a presentarle son solo una sugerencia Cuando visite el edificio podré ser más concreta ―callo, necesito calmarme―. He creado tres diseños y cada uno tiene un propósito. La economía, la funcionalidad y el estilo. Podemos elegir entre un proyecto económico, centrándonos en el ahorro sistemático. Contando con el presupuesto y la situación de las oficinas no le aconsejaría que eligiera esta opción.


  ―Al grano, ¿qué diseño me ofreces y por qué? ―interrumpe descortés.


  ―El diseño funcional. Está basado en materiales sostenibles, infraestructuras de ahorro energético, funcionalidad frente al diseño, sin renunciar al estilo. Siempre trabajo en esta línea, salvo en contadas ocasiones, en diseños más ostentosos.


  ―Sé que mañana es domingo y debería ser tu día libre, teniendo en cuenta que te urge volver a España he organizado una reunión en un estudio de arquitectura. Son personas de confianza. Ellos se encargarán de todo lo referente a la construcción. Ya sean materiales o profesionales. ―Cesa con su explicación. Primero iremos a las oficinas, podrás tomar las medidas que te sean necesarias y hacer fotografías. Una última cosa: cuando terminemos la reunión visitaremos un almacén que me han recomendado. Quiero enseñarte algunos detalles que me gustaría que incluyeras en el diseño.


  Doy por finalizada la reunión cuando calla. Recojo la documentación, cierro el portátil y sin la necesidad de despedirme me alejo hasta la salida. Una invitación para que cene con él me obliga a detenerme junto a la puerta. Por el tono que ha elegido sé que no es una cena en la que hablaremos de trabajo. ¿Cómo se atreve? Tengo que salir de aquí.


  ―Ya sabe mi respuesta. Si no es una cena de negocios no acudiré a la cita.


  Huyo todo lo rápido que me permiten mis tacones. ¿Cómo voy a concentrarme en el trabajo después de lo que acaba de pasar? Me acerco a mi mesa y sobre ella encuentro una bandeja de comida intacta. La ensalada se presenta de lo más apetecible hasta que un nudo en el estómago me impide probar bocado. Necesito despejarme y olvidarme de este día nefasto. Salgo de mi oficina en dirección a la cafetería. Necesito un café urgentemente, uno bien cargadito de azúcar y cafeína. La necesitaré para seguir trabajando durante la noche. Cuanto más tiempo paso con él, mayor es la necesidad de terminar el proyecto y regresar a casa.


  No tengo ni fuerzas ni tiempo para enfrentarme a un día más a su lado y si pudiera evitar la cita de hoy lo haría a toda costa. Intentaré ser profesional. Tomaré notas, haré preguntas concisas y lo seguiré allá donde me lleve manteniendo las formas y las distancias.


  Como siempre, George es puntual y por cómo me mira sé que está desaprobando que no haya bajado a la hora acordada. Estaba intentando no bajar con José en el mismo ascensor, ¿para qué si voy a pasar todo el día con él? Para evitar los espacios estrechos y solitarios.


  Durante el trayecto me esmero en repasar todo el papeleo que logré adelantar antes de quedarme dormida en el despacho. Estoy tan cansada que solo puedo pensar en tomar café. Consulto mi agenda para obviar mi necesidad de cafeína y compruebo que la primera parada es el edificio de oficinas. El trabajo me llevará un par de horas. Mantenerme alejada de él durante ese tiempo va a ser tan reponedor que ya ni siquiera pienso en el café. Informo a George, obviando la presencia de mi jefe, deseosa de abandonar el habitáculo.


  ―Te acompaño, hasta que lo compramos era un edificio abandonado. No puedes entrar ahí tú sola.


  ―Sé cuidarme y preferiría estar sola para hacer mi trabajo. George, por favor, lleva al señor director a una cafetería, yo invito ―sentencio dejando un par de billetes sobre el asiento.


  Trabajar sola, sin interrupciones ni contratiempos, ha hecho que mi labor haya acabado antes de lo previsto y me siento tan satisfecha que no me vendría nada mal un café. Bajo las escaleras con precaución. En los tramos sin luz me sujeto con firmeza a la barandilla hasta que una llamada interrumpe mi descenso. Jaime. Esperaba su llamada. Está feliz por los progresos o lo estaba hasta que le he hablado de los plazos de entrega. No quiere que vuelva antes de lo establecido, eso le haría renunciar a miles de euros. Lo siento por Jaime, sé que su única meta en la vida es ganar dinero, pero no estoy dispuesta a ceder.


  Cuando consigo llegar a la calle, tras cerrar una por una todas las puertas, George y José me están esperando frente a la entrada. Supongo que mi café tendrá que esperar. Subo al coche, nuestro próximo destino será el estudio de arquitectura. Durante el viaje reviso mis notas, bajo la constante vigilancia de José. Sé que está buscando la manera de llegar hasta mí, de entablar una conversación de la que no obtenga rechazo. Debería rendirse porque cuando tomo una decisión no hay cabida para las dudas.


  Después de tres horas de interminables reuniones da gusto salir a la calle y tomar un poco de aire fresco. Busco a George en el aparcamiento, sin éxito. Mi preocupación y mi temor de que José le haya pedido que desaparezca y así dejarnos a solas me ponen de los nervios. Después de lo que ha pasado en las últimas horas no me extrañaría en absoluto. Sé que es capaz de eso y más. Ya no me cabe duda de que está organizando algo. El hecho de su buen comportamiento no me ha pasado desapercibido y el silencio que hay entre nosotros tensa todos y cada uno de mis músculos. Me aparto unos pasos hacia el interior de la plazoleta donde nos encontramos, tomo asiento en uno de los bancos y me esmero en intentar recuperar mi móvil y así llamar a George. Después de vaciar casi por completo mi bolso encuentro el teléfono. Un tono, dos tonos… la llamada acaba sin respuesta. No quiero mirarlo, estoy minimizando nuestro contacto a lo meramente profesional. Sin embargo, verlo caminar con ese porte elegante me lleva a alzar la vista. Está hablando por teléfono, visiblemente incómodo, tal vez nervioso. Lo sé por cómo se mesa la abundante melena, por cómo se rasca la barba apenas visible.


  ―He hablado con George, ha tenido un contratiempo. Vendrá a recogernos en cinco minutos, ¿necesitas algo? ¡Oye, Sofi! ¿Me estás escuchando? ―pregunta acariciando mi brazo―. George llegará en cinco minutos, ¿quieres un café o estás bien?


  ―Perdona, estaba pensando en… ―Sus imponentes ojos grises mirándome con fijeza me hacen dudar―. En el trabajo. Estaba pensando en el trabajo.


  ―Ya… en el trabajo. ¿Quieres un café o no?


  Deniego la invitación porque sé que estando solos querrá hablar. No quiero hacerlo, entre nosotros todo está dicho. Lo que me hizo en mi oficina fue jugar sucio y eso se acabó. No voy a volver a caer porque no permitiré que se acerque a mí. Estoy tan abrumada que necesito estar sola. Aprecio su peso al tomar asiento a mi lado. Me observa en silencio. Su mirada transmite tantos sentimientos que me estremece. Aturdida procuro aclarar mis ideas. Siempre he pensado que para José soy una obsesión pasajera, al verlo ahora las dudas me asaltan. Parece tan indefenso y vulnerable que no sé qué creer. El miedo me aborda, no quiero volver a perder. Necesito alejarme de él. Me levanto, dejándolo solo en el banco, tomando distancia.


  ―Sofía, espera. Necesito disculparme, he sido un idiota ―confiesa tomando mis manos entre las suyas―. Sé que te he dado mil razones para que te alejes, para que quieras romper con todo. Podría alejarme, darte esa distancia que quieres, olvidarte. No quiero hacerlo, no puedo, nena. He consultado los contratos, mi nombre no aparece. Jaime no tiene por qué saber la verdad, ni siquiera le importa. Su único interés siempre ha sido el dinero. No va a hacer preguntas incómodas.


  En vano, intento marcar distancia cuando suelta mis manos para abrazarme. De nuevo, se oculta en ese hueco entre mi cuello y mi pelo, besándome a su antojo ante mi pasividad. Despacio, se aparta. Apoya su frente sobre la mía propiciando que nuestros labios se rocen. Si me besa ya no podré contenerme.


  ―Prométeme que vas a pensarlo, promételo, Sofi, por favor ―suplica.


  El claxon del Q7 evita que responda. Ocupo mi asiento en la parte de atrás a sabiendas de que el trabajo no ha terminado. El almacén de materiales debería ser nuestra última parada antes de regresar al hotel. Después de las palabras de José necesito estar más sola que nunca. Tengo que pensar y hacerlo sin su influencia avasallándome. Sé que tiene razón, Jaime jamás lo descubrirá porque lo que le importa de los negocios es el dinero que gana con ellos. Lo que no puedo tolerar son sus mentiras. Tengo el presentimiento de que la vida que me espera a su lado estará llena de falsedades y presiones para hacerme ceder. No estoy preparada para tener una relación, mucho menos si es para rememorar mi pasado con Víctor. Necesito un respiro, un día lejos de él y de sus ojos grises. ¿Y por qué no? Una buena copa de vino que me haga olvidar, aunque sea durante unas horas.


  En el almacén tomo nota de las sugerencias de José mientras caminamos entre estantes de pinturas, maderas, cerámicas y una extensa gama de textiles. Tengo que reconocer que tiene un gusto exquisito. Estoy deseando centrarme en su despacho. Va a ser perfecto.


  Después de desestimar la invitación de José para pasar el resto de la tarde libre con él, me encierro en la oficina de la suite y paso el resto de mi fin de semana trabajando. Cuatro horas más tarde tengo todo listo para mostrarle una presentación impecable. Me pregunto si estará en su habitación… si consigo que acepte mi trabajo para su despacho, mañana podría hacer el pedido de materiales. Me decido a presentarme en su habitación y mostrarle mi trabajo cuando me detengo frente a mi puerta. Si continúo adelantando trabajo me marcharé en dos semanas. Es lo que quiero, ¿no? Me dejo caer sobre el suelo de la suite apoyando mi cuerpo en la puerta. Abandono la carpeta con la documentación a un lado. Tantos pensamientos me abruman y me producen un fuerte dolor de cabeza que aumenta con los leves golpes que alguien está propinando a mi puerta. ¿Quién será? Yo no he pedido nada. ¿José? No, ahora no. No estoy de humor para combatir con él. No tengo fuerzas para seguir luchando. Y aunque sé la respuesta, pregunto. Podría haberme inventado cualquier excusa, haberme negado a abrirle y lo estoy invitando a pasar. La carpeta con la documentación se desliza sobre la alfombra. Me mantengo inmóvil mientras José fija la mirada en los papeles que se han desperdigado a sus pies. ¡Oh, mierda!


  ―Es mi despacho ―advierte con el diseño en sus manos―. Sigues pensando en marcharte. Será mejor que me vaya.


  ―No es eso, José. Solo es un boceto, iba a ir a enseñártelo ahora. Solo estaba jugando un poco, no es nada concreto.


  ―No intentes disculparte, sabía que esto podría suceder, aunque tenía una mínima esperanza ―confiesa dándome la espalda―. Le echaré un vistazo y te daré una contestación lo antes posible.


  Cierra la puerta sin permitirme hablar, negándose a escucharme. No soy yo quien ha reducido los tiempos. Al haber contratado al estudio de arquitectura ha sido él quien me ha liberado del trabajo que me habría supuesto más de dos semanas. Si hay alguien aquí que ha reducido los plazos, es él, no yo por haber estado dibujando para evitar pensar precisamente en lo nuestro. Tenemos que hablar.


  Frente a su puerta, dudo. Estoy tan cerca de mi habitación que podría cambiar de opinión y jamás sabría que he estado tan cerca, titubeando como una idiota. Agotada, me dispongo a llamar.


  ―No puedo más, Sofía. Ya ni siquiera quiero saber a qué has venido. Si quieres irte, yo mismo me encargaré de proporcionarte un billete de avión. No te preocupes por el dinero, Jaime recibirá hasta el último céntimo ―afirma atusándose el pelo, haciendo muestra de su falta de control―. Desde que has acabado con lo que sea que haya sido lo nuestro, no vivo, no como, no duermo, soy incapaz de trabajar porque mi único pensamiento eres tú. He intentado buscar una solución, nada es suficiente porque siempre encuentras un buen motivo que te aleja de mí. Se acabó, Sofía, no voy a seguir rogándote ni arrastrándome. Nunca lo he hecho. Hasta que te conocí a ti no sentía ningún interés por las mujeres. Me acostaba con ellas y no las volvía a llamar. No tengo problema en volver a esa vida. Quizá nunca debí dejarla.


  ―Venía a decirte que voy a cumplir con mi contrato y me quedaré el tiempo necesario. Si he estado trabajando toda la tarde es porque quiero que tu despacho quede impecable. Ahora bien, si quieres que me marche para que tú puedas volver a esa vida que tanto añoras, lo haré, jefe ―rebato celosa―. Supongo que nuestra conversación acaba aquí, es absurdo que siga hablando cuando ya has tomado una decisión. ¿Por qué ibas a conformarte con una mujer exigente si puedes tener a todas las que quieras? Es imposible que esto funcione, imposible.


  Regreso a mi habitación. Los nervios me están matando. Necesito salir a correr, necesito salir de aquí. Observo desde el gran ventanal y me alegra que fuera no esté lloviendo. Entro en mi dormitorio, elijo mi chándal negro y las deportivas. Busco en mi bolso el MP3. Cuando abro la puerta, alguien me impide salir, ¿qué coño hace ahí?


  ―¿Va a algún sitio, señorita Amaya? ―me detiene George.


  ―¿Ahora también me vigilas? ¿A qué coño estáis jugando? ¡Dejadme! ―grito a la defensiva―. Lárgate de aquí, George.


  ―Deberías dejar de gritar, ¿tienes algún problema con George? ―interfiere José.


  ―Tú eres mi problema, ¿por qué cojones me está vigilando?


  ―Cuida esa lengua, Sofía ―advierte.


  ―¡Vete a la mierda!


  Antes de que pueda moverme, José me alza sobre su hombro entrando en mi habitación sin permiso. Forcejeo para liberarme, quiero que me suelte y que se vaya. ¿A qué está jugando?


  ―No puedes montar un espectáculo como ese. ¿Es qué no sabes comportarte?


  ―No si me pones un vigilante en la puerta. ¿A qué ha venido eso? Si quiero irme serás el primero en saberlo. ¿No te ha quedado claro que voy a cumplir mi puto contrato? ―respondo alejándome de él.


  ―Esa boca, Sofía, estás jugando con fuego ―amenaza de nuevo.


  Dudo entre si volver a mandarlo a la mierda o morderme la lengua. Opto por mirarlo con desprecio a la espera de que capte la indirecta y se marche. ¿Quién se cree que es para darme lecciones? ¿Él va a enseñarme modales a mí? Le sostengo la mirada, desafiante. Este hombre es indomable. ¿No piensa ceder nunca? No, no va a hacerlo y yo tampoco.


  ―Eres desafiante, mal hablada, palabrotera, gritona, irritantemente sarcástica. Tienes todo lo que odio en una mujer y sin embargo te quiero solo para mí.


  ―¿Crees que puedes insultarme y después dedicarme palabras bonitas? Si esta es tu forma de conquistarme estás jodido. ―Y ahora sí, más por gusto que por necesidad, le dedico unas últimas palabras―. Vete a la mierda, José.


  Su sonrisa y su mirada han cambiado drásticamente. Conozco ese truco y no va a funcionarle. Camina hacia mí, su paso es acompasado porque quiere ponerme nerviosa. Pero esta vez soy yo quien toma las riendas caminando hasta él para rechazarlo. Junto a la puerta, espero impaciente a que acepte mi invitación para marcharse. Por su expresión sé que no esperaba esa reacción. Paralizado pasea su mirada entre la puerta y mis ojos. Necesita una explicación y no va a conseguirla. Ante mi firmeza inicia la marcha sin dirigirme la mirada. Su paso decidido me da la victoria deseada. A solo unos centímetros de la puerta su cuerpo se detiene. Dirige su mirada directo a mis ojos. Espera. Ya he visto esos ojos antes. De un portazo cierra la puerta, me empuja tras ella y me inmoviliza. Mantiene sus brazos a cada lado de mi cabeza luciendo cada uno de sus músculos. Su respiración agitada se funde con mi vulnerabilidad.


  ―Cuanto más me alejas, mayor es mi necesidad de estar a tu lado. Nena, no vas a deshacerte de mí tan fácilmente…


  Culmina sus palabras en un beso pasional mientras cubre mi cuerpo con caricias. Esconde sus manos bajo mi camiseta recorriendo mi espalda hasta llegar a mi cuello, liberando mi pecho ligeramente cubierto por un sujetador deportivo. Prosigue con sus besos, redirigiendo sus manos hacia el borde de mi pantalón, traspasando mi cintura, posando sus manos sobre mi culo para así obligarme a enroscar mis piernas alrededor de sus caderas. ¿Qué está haciendo? Sus pasos se redirigen hacia mi dormitorio, solo soy consciente de lo que está por suceder cuando mi espalda roza las sábanas. Atrapada por el peso de su cuerpo, me mantengo inerte. Un peso que se pierde cuando deja de tocarme, cuando sus caricias cesan abandonándome como ya hizo en mi despacho.


  ―Respira, nena. No pienso hacerte el amor hasta que no seas mía...


  Cierro los ojos con fuerza. La frustración ha dado cabida a una rabia que se disipa cuando escucho la puerta. A solas y un tanto temblorosa, corro al aseo para cubrirme el rostro con un poco de agua fría. Inspiro con fuerza, necesito salir de aquí, correr hasta olvidar todo lo que se pasa por mi mente.


  Fuera hace frío, tanto que el aire corta la respiración. Enciendo mi reproductor y, ahora sí, me lanzo a correr por Holland Park.


  



  

    11. Volver a empezar


  


  Hoy debería ser mi primer día de trabajo, es el tercero y puede que el último. Sobre mi mesa diviso un billete de avión y un sobre. ¿Mi despido? Mantengo el billete entre mis manos descubriendo que el vuelo a Madrid sale esta misma tarde. Tomo asiento, no sé si estoy preparada para abrir el sobre y descubrir lo que esconde en su interior. Cojo fuerzas y me conciencio para hacerle frente a… a una nota manuscrita y firmada por José.


  



  

    Querida Sofía:


  


  

    Cuando prometo, procuro cumplir. Si regresas, Jaime de la Vega recibirá un cheque con el pago acordado, incluyendo tus honorarios. El dinero no es lo importante, ¿recuerdas?


  


  

    P.D.: Esto no es una despedida, no voy a rendirme. No hasta que entres en razón.


  


  

    Atentamente:


  


  

    José.


  


  

    



  


  Mi desconcierto es mayúsculo. ¿Qué debería hacer? ¿Obviar esa posdata que acompañaba a su nota? ¿Cómo me siento? ¿Qué siento? Estoy tan perdida, tan confundida, que no sé qué hacer, al menos en lo que respecta a nosotros.


  Descuelgo el teléfono, marco la extensión y le pido a Adela que cancele el vuelo. Soy una profesional, no voy a dejar el trabajo por un problema personal. Solo tengo que separar a José del director general de London Association & VMJ, si se me permite. Dispuesta a seguir trabajando, dejo de cavilar. Abro el portátil dispuesta a enviarle una copia del proyecto sobre su despacho. Necesito que sepa que voy a quedarme y espero que acepte mi única condición. Cuando llaman a la puerta tengo la esperanza de que sea él.


  ―Había pensado que te apetecería un café y buena compañía ―sugiere Adela―. ¿Qué tal estás? ¿Vas a ir a hablar con él?


  ―No sé qué voy a decirle. No me lo está poniendo nada fácil. No quiero entrar en un bucle de disculpas y discusiones. Ya lo viví una vez y no quiero que vuelva a repetirse.


  ―¿Y si le dices justo lo que me acabas de decir? Sincérate con él. Dile que quieres y cómo lo quieres.


  A solas, valoro el consejo de Adela. Apenas lo conozco y ya soy consciente de que tiene una personalidad desbordante, un temperamento que no puede controlar y que viene derivado de un problema que desconozco. Algo ha tenido que sucederle para que se comporte así, me niego a creer que su esencia esté tan comprometida. Podría olvidarlo, haber cogido el vuelo y olvidarlo. Y lo haría si pudiera. No puedo negar lo evidente. La atracción física es tan real que cada vez que me toca, mi cuerpo reacciona. ¿Sentimentalmente? Algo dentro de mí está creciendo, lo siento cada vez que me mira, cada vez que me sorprende o me sonríe. Esa es mi verdad. Solo tengo que aprender a gestionarla.


  Me detengo frente a la puerta. El silencio es tal que dudo de su presencia. Cuando recibo la invitación, saludo levemente procurando mostrarme profesional. Decido obviar lo sucedido en el hotel, así como el billete de avión y su nota. Cuando lo tengo todo dispuesto, y ante su silencio, doy por comenzada nuestra reunión. Centrada en el proyecto, le muestro los planos con la distribución del despacho, delimitado en diversas estancias. Describo los detalles de todas y cada una de las dependencias sin obtener objeciones. He adaptado sus sugerencias y peticiones a un diseño en el que he puesto toda mi fuerza. Para la decoración me he decantado por madera de ébano con incrustaciones en metal negro. Para el espacio de lectura, sillones Liverpool en lino y mesita de café de cristal y soporte metálico.


  ―Me gustaría que eligiera los complementos de la lista que le he enviado para hacer el pedido cuanto antes. ¿Tiene alguna duda? Estamos a tiempo de hacer las modificaciones que precise ―callo esperando una respuesta que no llega―. ¿Y bien?


  Cuando me arrebata los planos de las manos y siento su piel sobre la mía, dejo de respirar. Con todo en su poder, deja su asiento, paseando por la estancia con pasos cortos y rápidos. No le ha gustado… No quería defraudarlo, he puesto todo mi empeño en este proyecto. Quería que fuera perfecto y ha sido un auténtico fracaso. Cuando lo escucho reírse, mi mente se bloquea.


  ―Relájate, Sofía. Solo estaba jugando un poco ―confiesa luciendo una amplia sonrisa―. Es perfecto. Elegiré los complementos para que puedas empezar cuanto antes.


  Sin hablar, me dispongo a recoger la documentación y las muestras que le había presentado dispuesta a regresar a mi despacho antes de que la reunión torne hacia lo personal.


  ―Sofía, me alegro de que hayas decidido quedarte. ―Consciente de mi incomodidad camina en mi dirección, tomando mis manos temblorosas entre las suyas―. Cena conmigo, en mi suite…


  Sus caricias, más que relajarme, incitan a que mis movimientos resulten torpes. Ahora toda la documentación está esparcida por el suelo del despacho, avergonzándome. Vuelvo a centrarme en él cuando roza mi mejilla con el dorso de su mano, removiendo sentimientos que aseveran que lo que siento por él es tan real como el perfume que irradia. Mi muro cae sin que pueda mantenerlo en pie, no me quedan fuerzas para seguir luchando, para mantenerlo alejado. Para separar a José de mi cliente. Cesa nuestro contacto con un beso tierno, un beso que me quema en los labios. Su sonrisa, derriba mi muro dejándolo sin cimientos donde sostenerse.


  ―¿Cenarás conmigo? Dime que sí, nena.


  Me rindo a él y a su invitación. Me rindo ante mi distanciamiento provocado, me rindo ante la imposición de mantenerme alejada de él, me rindo ante la prohibición, ante el miedo, ante las mentiras. Me rindo a él. Y me rindo, dispuesta y consciente de que esta noche marcará un antes y un después en nuestras vidas.


  Aún envuelta en la toalla me detengo frente al armario sin saber cómo vestirme. Rechazo mis vestidos para decantarme por un corpiño negro, unos vaqueros y mis botas a juego con la chaqueta de cuero. Me maquillo levemente centrándome en remarcar mis ojos con el lápiz. Antes de salir vigilo mis rizos y soy consciente de que quizá mi aspecto sea demasiado provocativo. Tomo la decisión de ir a cambiarme cuando suena la puerta de mi suite. Los nervios me juegan una mala pasada y abro sin preguntar. Frente a mí, encuentro un hombre arrebatador.


  Incómoda, me muevo sobre mis tacones consciente de cómo sus ojos se pasean con libertad por mi cuerpo. La falta de comunicación me lleva a jugar con mi chaqueta hasta que sus manos envuelven las mías.


  ―Joder, nena… Si esto es una venganza, acataré mi castigo con gusto.


  ―Iba a cambiarme ―respondo evitando su mirada.


  ―Ni hablar, estás perfecta. Y ahora, ¿me acompañas? ―sugiere sin dejar de sonreírme.


  Su habitación está iluminada por velas y candelabros que ha dispuesto por la sala principal. La música, de fondo, mantiene una altitud perfecta para conformar la velada perfecta.


  ―Por Susana y Alfredo ―brinda, ofreciéndome una copa de champán―, y por esa bendita boda en la que te conocí…


  El ambiente romántico que se cierne durante la cena evita que mantengamos conversaciones banales reduciendo nuestro contacto a sonrisas, brindis y miradas, hasta que una pregunta torna con hacia el desastre.


  ―Desde que llegaste no he tenido la ocasión de hacerte una pregunta para la que necesito una respuesta ―calla, para darme unos segundos―. Ya sé que me dijiste que me ocultaste tu viaje para sorprenderme, ¿por qué? ¿Por qué querías hacerlo?


  ―Creo que es evidente ―respondo esquivando la verdad.


  ―Ilumíname, por favor ―insiste.


  Ni siquiera yo conozco la respuesta certera. Quería sorprenderlo, sí. ¿Por qué? Una parte de mí quería compensar todos sus esfuerzos, otra necesitaba controlar la situación. No quiero recordar ni hacer hincapié en un hecho que ya forma parte del pasado e igualmente duele saber que se me negó la oportunidad de ser yo quien tuviera el mando. Tras mi breve explicación y dispuesta a callar, escojo una de las fresas con nata perdiéndome en su sabor. José se mantiene en silencio, sin llamar mi atención, hasta que deja su silla y rodea la mesa invitándome a acompañarlo. Bailamos en el centro del comedor, sin apenas movernos, rodeados por un halo de intimidad que no había sentido jamás. Un beso sobre mi cuello es el inicio de un camino serpenteante hasta mi hombro desnudo, acelerando mi corazón, enmudeciendo mi respiración. Cuando se detiene sobre mis labios, también lo hace el tiempo.


  ―Quiero hacer las cosas bien contigo, Sofía. Se acabaron los besos robados, las mentiras, las provocaciones ―dicta sincero―. Saldremos juntos: al teatro, al cine, a pasear. Lo que se supone que hacen un hombre y una mujer cuando… bueno, ya sabes.


  Debería estar feliz, al fin y al cabo, he conseguido lo que quería, una relación coherente entre un hombre y una mujer. Que ahora quiera instaurar reglas, cuando se las ha saltado todas, resulta insultante.


  ―Cambia esa cara, ¿quieres? No voy a mentirte, cuando te he visto con esa ropa no podía dejar de pensar en quitártela, en otro momento de mi vida no habría dudado ―revela―. No estoy acostumbrado a que me digan que no y cuanto más me rechazas, más me obsesiono contigo. Me lo has puesto difícil, nena, muy difícil. Supongo que no tengo otra elección. Lo haremos a tu manera.


  He pasado de ser un capricho pasajero a una obsesión. ¿Qué puedo decir ahora? Si está esperando una respuesta, puede hacerlo sentado, soy incapaz de articular palabra. ¿Cómo hacerlo después de semejante discurso?


  ―Vamos, te acompaño a tu habitación. Mañana tenemos que trabajar. ―Consulta su reloj―. Es tarde.


  Ha pasado una semana desde nuestra cena y José está cumpliendo su promesa. Que haya decidido por los dos, aunque sea para darme lo que tanto le he pedido, me sobrepasa. Debo haberme vuelto loca, no hay una explicación coherente. Echo de menos sus impulsos, que me aborde con sus besos, que me toque por asalto. No sé qué me está pasando, pero no me reconozco. Si estuviera en Madrid, Susana o Marcos me ayudarían. Aquí estoy sola, y lo más parecido a una amiga es Adela. Que José entre en mi despacho como un huracán evita que la llame. Por cómo me mira sé que no está contento. ¿Qué está pasando?


  ―¿Cuándo cojones tenías pensado contarme que te marchas en una semana? He recibido un correo del estudio de arquitectura y han sido muy específicos con las fechas. ¿Acaso crees que puedes jugar conmigo?


  Aunque la puerta está cerrada todas las miradas tornan en nuestra dirección. Lo han escuchado todo, hasta la última acusación.


  ―¿Podrías relajarte y dejar de gritar? ―Mi pregunta lo enerva tanto que vocifera palabras inconexas―. La contratación del estudio supone una reducción de tiempo y de trabajo. Fue tu decisión y como tal pensaba que tenías claro que su implicación en el proyecto acortaría los plazos. En cuanto a mi trabajo… si hubieras leído el email que te mandé hace unos días, sabrías que no podré acabar en ese plazo. La entrega del mobiliario va con retraso, está retenido en la aduana. ¿Alguna cosa más de la que acusarme sin pruebas o puedo seguir trabajando? ―pregunto altiva.


  ―No quiero más sorpresas, Sofía. En lo que se refiere a ti y a los plazos quiero control absoluto. A partir de ahora nos reuniremos todos los días―ordena tajante―. Una cosa más, si vuelves a hacer que pierda los estribos, volveré a ser el José de antes.


  ―¿Me estás amenazando? ―provoco porque es precisamente lo que quiero, que vuelva.


  ―Tienes suerte de que haya decidido comportarme como un caballero, de lo contrario ahora estaríamos encerrados en el baño para que nadie viese cómo te…


  Abandona mi despacho omitiendo una verdad repleta de intenciones. ¿Para qué no viesen qué? Si lo he provocado era para hacerlo ceder, para que olvidara todas sus promesas. Le echo de menos. Sí, lo sé. Soy una auténtica inconformista que no sabe lo que quiere. Por suerte, hoy es viernes, lo que supone el final de la jornada. ¿Tendrá Adela planes?


  Sábado


  Son casi las siete de la tarde cuando salgo de la ducha. He quedado con Adela para salir a tomar unas copas e ir a cenar. Envuelta en el albornoz elijo unos vaqueros y una camisa azul celeste que combino con una chaqueta de cuero marrón y botines a juego. Con mi pelo no puedo hacer milagros. Desde que estoy en Londres es una maraña sin vida. Un recogido informal y un poco de maquillaje tendrá que ser suficiente por esta vez.


  No quiero que José sepa que voy a salir, por lo que opto por las escaleras. Cuando salgo a la calle no es Adela quien me recibe, sino George y su imponente todoterreno. Lo saludo por cortesía evitando entablar una conversación que delate mis intenciones. Como respuesta, una sonrisa precedida por una llamada de teléfono. ¡Chivato de mierda! Dejo de prestarle atención. No quiero que nadie me estropee la noche, ni él ni José.


  ―Buenas noches, señorita. ¿desea que la lleve a algún sitio en particular? Recuerde que estoy a su completa disposición ―interfiere mientras espero la llegada de Adela.


  ―Gracias, George. Vienen a recogerme, y no, tampoco necesito que me recojas. No sé a qué hora voy a llegar ni dónde voy a estar. Y de saberlo tampoco te lo diría ―respondo antes de que haga más preguntas―. Dile a José que si quiere saber dónde voy y con quién que me pregunte él mismo.


  Se despide regresando al coche mientras hace una segunda llamada. Me gustaría ver la cara de José cuando le cuente nuestra conversación. Supongo que no tardará en mandarme un mensaje amenazante.


  Adela llega puntual. Subo al coche, la saludo y justo cuando me estoy abrochando el cinturón suena mi teléfono móvil. Lo ignoro a sabiendas de que es él quien me ha escrito. Tengo muy buen humor esta tarde para que me lo estropee con sus amenazas.


  ―Es curioso que conociéndonos desde la facultad haya esperado hasta ahora para pedirme una cita ―confiesa Adela―. Roberto me gustó siempre, pero me daba vergüenza acercarme a él. Los chicos me veían como a una más. Cuando pienso en el tiempo que hemos perdido me siento un poco idiota, aunque supongo que ya no importa.


  Ahora que Adela se ha sincerado conmigo me siento cómoda para hablarle de mí y de José. De nuestros encuentros y desencuentros. De lo que quiero, de lo que creía creer. De todo lo que siento cuando estamos juntos. Mi móvil vibra insistiendo una vez más y, de nuevo, me niego a responder.


  ―Después de la boda, empezó a hablar de ti constantemente. Te convertiste en una obsesión. José dejó de negarse a hablar de su intimidad para sincerarse con nosotros cómo no lo había hecho antes ―comenta con naturalidad―. Cuando nos propuso ser parte de toda esta locura supimos que lo que sentía por ti iba más allá de la obsesión. Está enamorado desde el día que te conoció.


  ―Creo que exageras, Adela. ¿Enamorado? Es evidente que entre nosotros hay una atracción y no dudo que me haya tomado cierto cariño al igual que yo se lo tengo a él, pero ¿enamorado? No, no lo creo. ―Niego.


  ―Siente algo por ti, Sofía. Algo muy fuerte.


  Adela insiste con la locura del fortuito enamoramiento de José, mientras yo niego tácitamente. Siento el teléfono vibrar en el bolso, sobre mis piernas. Desesperada, opto por apagarlo y poner fin a esta tortura innecesaria.


  ―Discúlpame un momento, voy a saludar a unos amigos.


  A solas, elimino las notificaciones de llamadas perdidas y los mensajes que he ido recibiendo desde que subí al coche de Adela. Antes de que pueda apagarlo, mi teléfono vibra entre mis manos. Es él, llamando, insistiendo. ¿Acaso no va a rendirse hasta que le responda? Cuelgo la llamada, guardo el móvil y pido una copa de vino más.


  ―¿Estás disfrutando de la tarde? ―pregunta a mis espaldas.


  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―respondo con una pregunta sin mirarlo, manteniendo mi posición frente a la mesa.


  ―Como le has pedido a George que sea yo quien te pregunte, y no respondes mis llamadas ni mis mensajes, no me ha quedado más remedio que venir hasta aquí ―responde con ironía.


  ―¿Me estás siguiendo?


  ―¿Me estás evitando? ―Ahora es él quien responde con otra pregunta―. He venido con los chicos. Adela le dijo a Roberto donde ibais a ir y he insistido en haceros una visita. Me podrías haber dicho que ibas a salir con Adela…


  ―No sabía que tenía que darte explicaciones sobre mi vida privada.


  Antes de que pueda rebatirme, Adela aparece con Roberto y Santiago, que viene acompañado por la señorita Abbie Miller. ¿Están juntos? ¿Es necesario que se toquen de ese modo delante de todos? Vuelvo a mi copa de vino mientras los demás piden sus bebidas al camarero, cuando encuentro a José mirándome. Se acabó mi tarde de chicas. ¿Por qué Adela ha tenido que contarle nada a Roberto? Quizá debería regresar al hotel, pero, si lo hago, José vendrá conmigo y ya sé lo que va a suceder. No tengo ningún interés en escucharlo, ninguno.


  ―Vais a tener que disculparnos, Sofía y yo tenemos que irnos ―anuncia, tendiéndome la mano.


  Obvio su amabilidad y rechazo recriminarlo porque sé que me será en vano. En la salida del pub hace una llamada que decido ignorar. Ahora que estamos en la calle el frío apremia y la lluvia nos rodea con su humedad. Me resguardo bajo el paraguas de la lluvia, del frío abrochando mi chaqueta todo lo que me permite. Cuando cesa la llamada, José me envuelve entre sus brazos regalándome su calor y su protección. Me sorprende verlo tan calmado. Sé que es una fachada, quiere que baje la guardia para tener todo bajo control. Es un puto obseso. No solo conmigo o con sus negocios. Lo es constantemente y es agotador. Cuando George se detiene frente a nosotros, José me abre la puerta trasera del Audi. Da media vuelta y sube al coche por la puerta de la izquierda. Y…tres, dos, uno… empieza el espectáculo.


  ―George, por favor, ¿puedes llevarnos al Barrio Chino? Cenaremos allí. ¿Te apetece cenar comida china? ―Me mira esperando mi respuesta posando su mano sobre la mía.


  ―Sí, ¿por qué no? ―respondo sumamente sorprendida.


  Dirijo mi mirada hacia el exterior disfrutando de la majestuosidad londinense, mientras la lluvia cubre de miles de gotas de agua mi ventanilla. Al apreciar su calor no puedo evitar mirar en su dirección. Está tan cerca que podría besarme sin tener que moverse. ¿Qué está haciendo ahora? ¿Provocarme, dejarme fuera de juego? Estoy tan alerta que esta vez no lo conseguirá.


  ―Me gusta ver que el corpiño solo te lo pones para mí ―susurra junto a mi oído.


  No voy a caer en la tentación. Sé que está buscando un confrontamiento en el que sea el vencedor. Esta vez no, esta noche no. Vuelvo a mirar por la ventanilla, fuera ha vuelto a dejar de llover. El tiempo en esta ciudad es tan intermitente como mi relación con José. Vivimos entre luces y sombras hasta que un día la tormenta nos arrastre y acabe con todo. José se aleja, soltándome la mano. Obviando mi presencia. ¿Por qué tenemos que ir a cenar con esta tensión entre nosotros? ¿Y si se lo digo? Si se me ocurre abrir la boca estallará la tormenta.


  ―Dime en qué estás pensando, cuéntamelo, por favor.


  ―Ahora no, y no insistas.


  ―¿Por qué? ―pregunta obviando mi petición.


  Lo ignoro evitando una discusión que me está siendo imposible contener. Sin previo aviso suelta su cinturón, volviendo a mi lado, atrapándome entre sus brazos, obligándome a mirarlo.


  ―Cuéntamelo, nena ―insiste.


  ―¿Por qué me vigilas?


  ―Solo me preocupo por ti ―rebate.


  Desisto. Lo que él llama preocupación es vigilancia. Lo que para Adela es amor, solo es obsesión. Así no se mantiene una relación. Cuando no me defrauda con mentiras lo hace con esta clase de comportamientos. ¿Acaso no sabe cómo tratar a una mujer? Es irritante.


  ―¿No quieres que vayamos a cenar? Siento que me estás evitando. ―Y más que una afirmación, sus palabras suenan a súplica.


  ―No, no quiero cenar contigo. No así. José, no puedes seguirme y después actuar como si fueras inocente. Tienes a George haciendo guardia, obligándolo a que me interrogue. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué no hablas conmigo? ¿Acaso no soy sincera siempre?


  Omite una respuesta, sabe que no es el momento, que pese a mis preguntas es mejor callar. Una orden es suficiente para que George conduzca de regreso al hotel. Cuando el Audi se detiene en el aparcamiento, corro hacia mi habitación. Pese a ser consciente de la presencia de José, no me freno. En el ascensor, juntos y solos, la tensión es palpable.


  ―¿Por qué insistes en alejarte de mí? ―pregunta apresándome entre sus brazos―. ¿Es que no te das cuenta? ¡Te quiero, nena! Te quiero…


  Las puertas del ascensor se abren ante nosotros permitiéndome huir. Paso la banda magnética por la ranura de la puerta de mi suite. Tras varios intentos consigo que se abra. Aunque intento cerrar la puerta, me lo impide invadiendo mi privacidad, obviando que quiero estar sola. Esto no ha hecho más que empezar.


  ―No es el momento, vete, por favor ―suplico.


  ―¿Cuál es tu excusa ahora? Habla claro. Si no quieres tener una relación, si lo que sientes por mí es mera atracción, dímelo. Sé sincera y deja de jugar conmigo ―enmudezco ante sus exigencias―. ¡Joder, Sofía! ¡Te he dicho que te quiero!


  ¿Y ahora qué? Estoy contra las cuerdas… no quiero mentirle, no se lo merece. Recordar mi primera y única relación me paraliza. Las mentiras que creí y acepté sin hacer preguntas me han convertido en una mujer tímida y desconfiada. El resultado fatídico de mi relación con Víctor me impide seguir adelante. Considero que soy feliz, que lo he olvidado, mas he sido incapaz de superarlo. Aunque me guste, aunque mis sentimientos hacia él sean disparatados e incontrolables, no estoy preparada para mantener una relación y esa es la realidad. Darle esperanzas ha sido lo más cruel que he hecho en toda mi vida. Cuando confieso mi verdad sé que lo he perdido, quizá para siempre. Y me lo merezco. Sus acusaciones, sus gritos, su desprecio.


  ―Has permitido que me declarase, que hiciera el ridículo ―acusa atusándose el pelo con ambas manos―. No he tenido una vida fácil, personas a las que quería me han hecho sufrir. Lo que me has hecho tú, lo que estás haciendo va más allá del dolor y no puedo perdonártelo.


  Tras una nueva pesadilla, despierto empapada en sudor. Busco mi teléfono en la mesita de noche. Solo son las tres de la mañana. A sabiendas de que no voy a conseguir dormir me visto con ropa de deporte y una noche más paso las horas en el gimnasio hasta que el agotamiento me vence. Por quinta noche consecutiva enciendo el reproductor y me subo a la bicicleta estática. La tristeza me golpea con fuerza al escuchar las letras de la primera canción. Ha pasado media hora, la adrenalina que recorre mi cuerpo me impide parar. En mi búsqueda hacia algo más intenso me detengo frente a la zona destinada al entrenamiento de contacto. El movimiento de uno de los sacos llama mi atención. Sigilosa, me acerco. Me quedo petrificada ante la imagen que recibo. Sus músculos están tensos y el sudor perla cada poro de su piel. Inmóvil e incapaz de apartar la mirada de su cuerpo observo cada uno de sus movimientos hasta que se detiene, consciente de mi presencia. Evitándome, cesa con el trabajo al que estaba sometiendo su cuerpo. Tengo tentación de acercarme a él, y como si adivinara mis pensamientos, me dedica una mirada de advertencia que me hiela la sangre. Paralizada y consciente de que estoy conteniendo la respiración mantengo toda mi atención en él, a pesar de su rechazo.


  Hago acopio de las pocas fuerzas que me quedan y, aunque lo considero un acto infantil, elijo uno de los sacos. Cuando lo golpeo por primera vez, mi muñeca recibe el retroceso. Me detengo a sabiendas de que mi comportamiento es injustificado.


  ―No puedes practicar un deporte sin conocer las nociones básicas. Ven, te pondré protección.


  El contacto de sus manos en mis hombros me nubla. Me tenso de pies a cabeza cuando roza mis brazos hasta llegar a mis manos para colocarme unos guantes, atándolos con delicadeza. Sostiene mis manos a la altura de mi cara mientras me explica como debo cubrirme y los movimientos básicos.


  ―Y ahora, respira.


  ¿Cómo voy a respirar con él susurrándome al oído? Un escalofrío recorre mi cuerpo llevándome hasta aquel día en el ático. Los recuerdos me invaden y tengo la irrefrenable tentación de dar media vuelta y besarlo. Baja las manos hasta mi cintura y me obliga a acercarme al saco. Recorre mi cuerpo hasta llegar a mis brazos. Los sujeta con firmeza y me los coloca una vez más para animarme a que practique un poco de deporte.


  ―Piensa en aquello que te impide seguir adelante y golpea con firmeza. Deshazte de esa carga.


  Le propino un puñetazo al saco y, más que alivio, siento dolor. La frustración es inmediata cuando compruebo que el costal no se ha movido. Recibo nuevas órdenes y me enzarzo con el saco hasta que me fallan las fuerzas. Sujeta al saco, rompo a llorar. Los brazos de José me envuelven contra su pecho y pierdo la noción del tiempo bajo su contacto.


  ―Deberías tomarte el día libre, necesitas descansar ―sugiere.


  ―No puedo. Tengo que verificar cómo van las obras, responder a emails, receptar los pedidos. Tengo que estar en la oficina para subsanar cualquier incidencia que pueda surgir.


  ―Ya que no aceptas un consejo, tendrá que ser una orden. Hoy no vas a ir a trabajar y no voy a admitir una discusión sobre a lo que tu salud se refiere.


  Con su ayuda tomo asiento sobre la colchoneta. De nuevo, me rodea entre sus brazos permitiendo que mi cuerpo descanse sobre el suyo. Sus caricias, el leve contacto de su nariz en mi cuello y la serenidad que emana, me invitan a claudicar con la extenuación. Tengo tanto sueño, estoy agotada…


  Por la textura de la tela que envuelve mi cuerpo sé que estoy en mi cama. Por el peso que se pierde, que acaba de dejarme sola. Antes de que pueda marcharse logro cogerlo de la muñeca.


  ―Tengo que ir a trabajar, descansa. Si necesitas cualquier cosa, el servicio de habitaciones te lo hará llegar.


  ―Necesito pedirte perdón ―revelo logrando que se detenga―.  Te juro que yo no soy así, José. Nunca pretendí hacerte daño. Lo siento, no te merecías que te tratase así. Fui una egoísta y…


  Con sus dedos sobre mis labios, me obliga a callar. Su risa y una serie de cosquillas por mi estómago provocan que me ría yo también. Y así, entre sus brazos y risas me siento tranquila y feliz, aunque el sentimiento de culpabilidad, persiste. Está siendo tan amable y comprensivo conmigo que no puedo evitar apartar la mirada. Me siento como una estafadora, una farsante, una mentirosa.


  ―Has dormido unas cuatro horas, ¿te apetece que pasemos el resto del día juntos? Podría avisar a Adela y… ¿te apetece salir a comer y a conocer Londres?


  ¿Cómo negarme? Acepto su invitación. Le echo de menos y el sentimiento de pérdida es tan grande, que me ahoga. Sin embargo, sé que aún me queda mucho por superar, muchas heridas por cerrar. No quiero mentirle, hacerle daño o darle esperanzas cuando sé que no estoy preparada para ser yo misma. Solo el tiempo pondrá nuestras vidas en común si así lo quiere el destino. Puede que surja sin más, que una noche nos besemos y mis miedos se esfumen o puede que estemos destinados a no ser y esto sea una tortura innecesaria.


  ―Tienes que olvidarlo. A él, al dolor que te provocó. Tienes que olvidar aquella noche, lo que ambos dijimos. Nos hemos equivocado y está en nuestras manos rectificar. ―Cesa con su discurso regalándome una sonrisa sincera―. Te recojo en una hora.


  Después de disfrutar de una comida deliciosa en Nothing Hill, me encuentro paseando y de la mano por las grandes avenidas de Londres hasta llegar a la juguetería Hamleys en la calle Regent. Obvio que no soy una amante de los juguetes y disfruto de las cinco plantas, hasta que nos detenemos frente a la sección Marvel, decantándome por una colección de figuras de acción para Marcos. José se detiene frente a la figura de Spider Woman.


  ―Es una de mis favoritas ―explica―. Su nombre real es Jessica Drew. Es fuerte, veloz y ágil. Tiene unos reflejos sobrecogedores y fue creada para evitar que la competencia la desarrollase. Al principio estuvo un tanto confundida y sirvió al mal. Ahora es un icono de los nuevos Vengadores.


  Aunque no he entendido nada de lo que me ha explicado, aprecio su emoción en cada palabra. Tengo que comprarla, encontrar un motivo para llevarme esta figura sin que descubra mi intención, y encuentro en Marcos la oportunidad que necesito.


  Salimos de la juguetería y el tiempo ha vuelto a cambiar. El viento y la lluvia mantienen a turistas y habitantes a buen resguardo. José busca su teléfono para llamar a George, que no tarda más de un cuarto de hora en llegar a la misma puerta. El saludo del chófer se limita a una advertencia para que José consulte su correo. Atisbo un cambio en su rostro. Su tez cambia haciendo acopio de la tensión que una mala noticia le ha propiciado.


  ―Voy a matarlo ―susurra―. Reúne a Roberto y a Santiago en mi oficina. Estaré allí en media hora.


  Indignado, se pasa ambas manos por el pelo mostrando su exasperación. Me mantengo en silencio a la espera de una reacción por su parte. Algo malo ha pasado. Evito preguntarle, no quiero inmiscuirme en sus asuntos. Toma mi mano para así llamar mi atención.


  ―Quiero cenar contigo, pero antes debo reunirme con Santiago y con Roberto. Llegaré lo antes posible, ¿me esperarás? Sé que iba a ser un día solo para nosotros y me jode tener qué…


  ―Estaré en mi habitación ―lo interrumpo acariciándolo para sosegarlo.


  En el último momento se lanza contra mí con intención de besarme. Se detiene, apoya su frente en la mía, cierra los ojos e inspira, y a mí se me corta la respiración.


  El Audi se detiene ante el aparcamiento del hotel. Me desabrocho el cinturón, recojo mi bolso y me despido de él con un tímido beso en la mejilla. No he llegado al hotel cuando mi teléfono vibra en mi bolsillo del pantalón. Es un mensaje de José disculpándose por su impulsividad, insistiendo con que lo espere. Mi respuesta no se hace esperar. Hemos pasado un día maravilloso juntos y pretendo que durante la noche siga reinando la paz entre nosotros.


  Después de rechazar la programación londinense, de dejar las redes sociales y entregarme al vino, me siento en el sofá haciendo verdaderos esfuerzos para no quedarme dormida. José lleva más de tres horas reunido, ¿qué habrá pasado? Descarto la posibilidad de llamar a George antes de marcar su número. Cuando estoy a punto de quedarme dormida, el móvil de empresa suena estrepitosamente sobre la mesa de café. El nombre de George aparece en la pantalla. Nerviosa, respondo.


  ―Buenas noches, señorita. El señor Vallés se reunirá con usted en media hora. ¿Quiere que haga el pedido por usted?


  ―Gracias por avisarme, George. José quería cenar comida china, si pudiera ser… ―Antes de que cese con la llamada, pregunto―. ¿Va todo bien? Lleva muchas horas reunido y…


  ―El señor Vallés le informará personalmente, durante la cena ―responde dando por terminada la llamada.


  Al consultar la hora advierto que ya es media noche. Estoy agotada y presupongo que José no debe encontrarse mejor. Me sirvo otra copa de vino cavilando en las palabras de George sin dejar de preguntarme sobre el problema que haya podido surgir. Unos leves golpes me despiertan de mi pequeña ensoñación. El estómago ruge al incorporarme y un pequeño mareo me recuerda que me he sobrepasado bebiendo. Corro a abrir y mi sorpresa es mayúscula cuando veo a George con una bolsa de un restaurante chino.


  

    Querida Sofía:


  


  

    Debo disculparme, pues las circunstancias no están siendo propicias para que podamos cenar juntos como te prometí. Quería volver a empezar, olvidar y aprender de mis errores.


  


  Las palabras de José han sido demoledoras, solo tenerlo frente a mí podría calmar mi desazón. Mi desilusión es tan notable que George no duda en interferir.


  ―José ha insistido en que cenes sin él. La reunión aún durará unas horas.


  ―¿Vas a verlo ahora? ―George asiente levemente―. ¿Podrías entregarle una nota y un paquete que tengo para él?


  George me responde con positividad. Lo invito a pasar y mientras yo escribo unas palabras, él espera junto a la puerta con las manos unidas detrás de la espalda y la mirada perdida en el interior de la habitación. Releo mi nota antes de guardarla en el sobre y entregársela junto al paquete.


  Son las tres de la mañana cuando me despierto en el sofá. Tengo varias llamadas perdidas, todas de José. La última cesó hace un par de minutos. La rellamada es automática, tanto o más que su respuesta.


  ―Estoy en tu puerta.


  Lo encuentro cansado, sin corbata y con varios de los botones de la camisa desabrochados. En cuanto cierra la puerta me abraza hundiendo su rostro entre mi cuello y mi pelo. Ese pequeño acto se ha convertido en nuestro ritual privado. Mientras él se siente tranquilo, yo me siento plena. Es como si el tiempo se detuviese entre sus brazos. Soy sincera si confieso que anhelaba su contacto, su olor y su presencia.


  ―Ha sido una reunión muy tensa. O lo ha sido hasta que George me ha llamado para hablar en privado. El regalo y esa nota me han hecho ver las cosas con mayor claridad. Gracias, nena, sin ti aun seguiría encerrado en ese puto despacho.


  ―Lo compré con la intención de que te lo entregasen cuando ya no estuviera, pero las circunstancias han cambiado y bueno, pensé que te gustaría. Ahora siéntate, me debes una cena.


  ―Deberías haber cenado sin mí ―susurra.


  Me esmero en servirle vino y colocar la mesa para que estemos cómodos. Ahora que sé que sí vamos a cenar juntos, quiero que sea perfecto, aunque ello suponga alimentarnos a base de comida recalentada.


  Disfrutamos de la cena en silencio la mayor parte del tiempo. Más tarde y con el apetito saciado nos sentamos en el sofá. Me mantengo en silencio mientras me cuenta todo lo ocurrido durante las más de cinco horas de reunión.


  ―Santiago la estaba engañando y a la señorita Miller no se le ocurrió mejor venganza que demandarnos si no cedíamos a sus requisitos. Hemos llegado a un acuerdo que va a hacernos perder mucho dinero. Te prometo que si no lo he despedido es porque es mi amigo, de lo contrario no habría dudado. ―Cesa con su explicación para poder beber de su copa―. Bueno… ¿y tú qué has estado haciendo? Te habrás cansado de esperarme… deberías haber cenado tú, pero te agradezco enormemente que me hayas esperado.


  ―Volver a empezar requiere aprender de los errores y de cumplir promesas, y cenando juntos la hemos cumplido.


  Mientras me tomo mi primer café recuerdo todos y cada uno de los momentos que vivimos la noche anterior. Mi sonrisa persiste de regreso a la oficina. Llego puntual dispuesta a comenzar un nuevo día de trabajo. Consulto mi correo, escribo a Jaime y respondo a los contratistas. Estoy comprobando los pedidos cuando la puerta de mi despacho se abre. Adela porta una bandeja con café y pastas de té.


  ―¡No te vas a creer lo que tengo que contarte! ―exclama con entusiasmo―. Supongo que ya sabrás lo que ha pasado con Santiago y la señorita Miller. Después de la reunión, Roberto vino a mi apartamento y me pidió que formalicemos nuestra relación.


  ―¡Vaya! Menuda noticia y ¿cómo fue la noche? ―pregunto siendo partícipe de su emoción.


  ―Durante la cena me explicó que José va a prohibir las relaciones entre compañeros, a excepción de las ya consolidadas. ―Adela hace una pausa, se muerde una de las uñas de su perfecta manicura y, pensativa, vuelve a la conversación―. Estoy feliz porque me ha pedido que formalicemos lo nuestro, pero tengo miedo. Llevamos meses viéndonos a solas, no quiero que se arrepienta, que con el tiempo se dé cuenta de que ha cometido un error, que se ha precipitado.


  La presencia de José en mi despacho evita que tenga que responder. No quiero dar un consejo sin estar segura de lo que hablo. No conozco a Roberto, las conversaciones que he mantenido con él han sido sobre trabajo. Y, la verdad, no he tenido tiempo de conocerlo. He tenido mis propios problemas y el protagonista ha sido siempre él.


  ―Adela, por favor. Cita a la junta, excepto a la señorita Miller, para una reunión en el salón. Dame una hora. Y pide a Santiago y a Roberto que estén en mi despacho en treinta minutos ―pide con amabilidad ofreciéndole su mano para así despedirla.


  Adela abandona mi oficina. Desde mi silla puedo verla sentarse a su mesa. Abre su agenda telefónica, descuelga el teléfono, marca una serie numérica y espera pacientemente una respuesta. Regreso la mirada al interior de mi oficina encontrándome con una sonrisa espectacular.


  ―Buenos días, señorita Amaya. Esperaba que viniésemos juntos a trabajar. ¿Cómo va el trabajo? ―pregunta profesional―. La señorita Miller ha vendido sus acciones, ya no es parte de la Junta y no necesitaremos su despacho. Sé que debería haberla informado con anterioridad, pero me ha sido imposible. Anoche tuve una cena muy importante a la que debía asistir.


  ―No se preocupe, señor. El diseño de Abbie Miller estaba paralizado. Espero que anoche disfrutara de su cena y ahora, si me disculpa, debo seguir trabajando.


  ―Me gustaría invitarla a comer, para compensar mi descortesía.


  ―Discúlpeme, debo rechazar su invitación. Tengo que reunirme con el arquitecto y el contratista y antes debo visitar las instalaciones. Quizá podamos retomar nuestra reunión con una cena ―replanteo.


  ―Iré con usted, Sofía. Así no tendremos porque retrasar nuestra reunión. La acompañaré hasta las instalaciones, quiero ver personalmente cómo van las remodelaciones.


  ¿Ver personalmente cómo van las remodelaciones? Ni siquiera yo soy consciente de cómo van las remodelaciones. Debo ir al edificio, sola. No quiero quedar como una incompetente, aunque es precisamente lo que soy. No he visitado las obras, me he confiado de correos y fotografías y ese es un error que puede costarme caro. Tengo que salir de aquí y lo haré durante la reunión.


  Reinicio mi trabajo eliminando el proyecto que había creado para la señorita Miller. Escribo un nuevo email a Jaime informándole sobre los cambios de última hora, respondiendo a sus interminables preguntas cuando mi teléfono móvil vibra sobre el escritorio. Es Marcos. Hace mucho que no hablo con él. Obvio su mensaje y me decido a llamarlo.


  ―¿Se puede saber dónde te metes? ―finge estar enfadado―. Tengo que viajar a Londres esta semana para la presentación del videojuego de un colega. ¿Te podré ver?


  ―¿En serio vas a venir? Iré a recogerte al aeropuerto. Te llamo más tarde y me cuentas, ahora tengo que dejarte.


  Ceso con la llamada antes de lo que me gustaría, pero George me espera. La reunión ya ha comenzado y tengo vía libre. Consciente de mi situación, George opta por una ruta alternativa a sabiendas de que el tráfico está tan congestionado que apenas hemos recorrido unos metros. Cuando llego a The City el retraso me obliga acaminar más deprisa. En la primera estancia, la cafetería, los operarios aún están con las labores de limpieza. El recibidor, la zona de barra y de mesas, así como los puntos de venta, deberían estar listos para su apertura. Uno de los encargados se presenta visiblemente preocupado.


  ―Señorita Amaya, no la esperábamos hasta esta tarde ―declara a modo de disculpa―. Acompáñeme, querría mostrarle la recepción.


  ―Será usted quien me acompañe a mí ―discuto tomando el mando―. ¿Por qué no está terminada la cafetería? Tome nota porque lo va a necesitar. Quiero la cafetería lista y tiene dos horas.


  Nervioso, rebusca entre sus pantalones de trabajo hasta dar con una pequeña libreta y un bolígrafo. Exasperada prosigo con la inspección. Salvo la recepción, toda la primera planta es un compendio de polvo, escombros y cajas acumuladas en los rincones. Tengo que hablar con un superior, no voy a tolerar que sigan tomándome el pelo. He confiado en la palabra de estos hombres porque desde el estudio me confirmaron su profesionalidad. No voy a darles una segunda oportunidad. En cuanto al trabajo, no quiero errores.


  Un hombre de mediana edad, pelo cano y unas grandes gafas de pasta. Me ofrece su mano y se presenta.


  ―Mi hombre de confianza me ha dicho que quiere hablar conmigo, ¿hay algún problema, señorita Amaya?


  ―¿Puede explicarme a qué se debe tanta desorganización? En sus correos insistía que los plazos se estaban cumpliendo, que el tratamiento de residuos y el montaje del mobiliario eran trabajos finalizados.


  ―No la esperábamos tan temprano.


  ―Si es una disculpa, no la acepto. Quiero que me acompañe, junto a su hombre de confianza. No voy a ser generosa ni complaciente. Quiero que hagan su trabajo y cumplan con mis requerimientos. Tienen dos horas para organizar a su equipo y acabar el trabajo que ya debería estar hecho. De lo contrario, informaré a sus superiores.


  Prosigo con la visita, impidiendo a los hombres que me acompañan que discutan mis órdenes. Soy complaciente, no exijo más de lo que haría cualquiera de mis compañeros de profesión. Pero no tolero las faltas de respeto y la insubordinación. En la tercera y última planta descubro al contratista coqueteando con una empleada de la limpieza. Inadmisible.


  ―¿Se divierten? ―pregunto sin esperar respuesta―. Señorita, vaya a la cafetería, sus compañeros la esperan para seguir trabajando, y usted acompáñeme.


  ―Señorita Amaya, no, no la esperábamos…


  ―Han dejado claro que son unos irresponsables que no se merecen ni un segundo más de mi tiempo ―dicto, obviando el comentario del contratista―. Quiero que terminen el trabajo. Insisto, tienen dos horas, ni un minuto más. Y les sugiero que no pierdan el tiempo discutiendo mis decisiones, pónganse a trabajar antes de que me arrepienta de no haberlos despedido.


  Me adentro en el espacio vacío en el que se ha convertido la que iba a ser la oficina de Abbie Miller. Furiosa, camino a lo largo de la estancia de un lado para otro. No suelo ser así con el personal que tengo a mi cargo, porque confío en ellos y en su profesionalidad. Sé que, haberme mantenido al margen, tendría sus consecuencias. Nunca de tal magnitud. ¿Por quién me han tomado? Ahora debo seguir trabajando y cuando esté más calmada tomaré una decisión respecto a los responsables. Si en dos horas no han terminado, informaré al estudio de arquitectura para que tomen medidas.


  Vuelvo al trabajo dispuesta a verificar las tareas pendientes en el despacho de dirección. Es posible que sea el único despacho que esté limpio y dispuesto para amueblarlo. Tras comprobar que tanto el mobiliario como la decoración está al completo, me dispongo a distribuir cada caja en su espacio correspondiente.


  ―Espere, espere… va a mancharse ese bonito vestido.


  Suelto la caja, me sacudo el polvo del vestido y me incorporo para dirigirme hacia el hombre que tengo a mi espalda. La camiseta se le ciñe al cuerpo marcando sus pectorales. Es un hombre atractivo a pesar de que es bastante mayor que yo. Se acerca hasta mí, me ofrece su mano y la acepto. La estrecha a modo de saludo sin apartar su mirada de la mía.


  ―Soy Jack, mi encargado me ha pedido que no me separe de usted, que la ayude en todo cuanto precise.


  ―Encantada, Jack. Soy Sofía Amaya, ¿sería posible que me ayudara con el montaje del mobiliario? Me reuniré con usted enseguida, tengo que hacer una llamada.


  Desde la tercera planta, y centrada en el despacho de José, no puedo verificar que los tres responsables que ya me han fallado una vez, lo hagan de nuevo. Sin saber a quién llamar, al borde de la desesperación, contacto con George.


  ―George, sé que no debería y que no te he tratado bien. No te culparía si no me ayudases, pero estoy desesperada. Esos hombres han…


  ―Tranquila, niña. Solo dime que tengo que hacer y lo haré.


  ―Muchas gracias, George, te debo una ―me ofrezco sincera―. ¿Puedes supervisar a los responsables? Tienen dos horas para acabar con la limpieza y el montaje.


  ―Me encargaré personalmente de que así sea.


  Tras cortar la llamada con George, marco la extensión de Adela. Es obvio que no voy a poder regresar y que George no estará disponible para José. De nuevo, necesito ayuda. Ceso la llamada cuando logro ponerlo todo en orden. La reunión acaba de empezar y se demorará. He de aprovechar ese tiempo. José está esperando mi llamada y no quiero fallarle. Sería tan decepcionante…


  Cuando regreso al despacho, Jack está trabajando en el montaje del escritorio, sin camiseta, luciendo su cuerpo con orgullo. Una hora y media después, con el mobiliario montado y ubicado, tengo libertad para empezar a trabajar.


  ―Jack, has hecho un gran trabajo. Ahora me gustaría quedarme sola, puedes volver con tus compañeros. Muchas gracias ―me despido.


  Antes de que las dos horas lleguen a su fin, coloco el último de los cojines dando por finalizado mi trabajo. Bajo las persianas a media altura, cierro la puerta con llave y coloco un cartel informativo para que nadie abra esa puerta hasta nueva orden. El trabajo en el exterior es notable. Camino hacia la recepción cuando George sale a mi encuentro para informarme de que se han cumplido todas mis exigencias.


  ―La reunión no ha terminado aún. Puedo llevarla al hotel para que se dé una ducha. Después iremos a recoger al señor Vallés.


  Agotada, me dejo caer en la silla de mi despacho. Ha sido una mañana tan estresante que no puedo dejar de pensar en la cama del hotel y una buena copa de vino. Antes de que pueda quitarme los tacones y relajarme unos segundos, José irrumpe en mi despacho.


  ―Me ha dicho Adela que has tenido que salir, ¿algún problema? ―pregunta vigilando mi atuendo―. ¿Te has cambiado de vestido?


  ―Va todo bien, tranquilo.


  ―¿Y el vestido? ―insiste.


  ―¿Y tus modales? ―respondo con otra pregunta, sonriéndole―. He tenido que hacer un viajecito al hotel por un pequeño incidente. ¿Podemos irnos ya? No quiero llegar tarde a la comida.


  ―Retrásalo, por favor. Necesito un momento ―pide mostrándose más vulnerable que nunca.


  ―Claro, como quieras. Tranquilo. ¿Por qué no te sientas mientras hago un par de llamadas?


  Lo observo mientras se atusa la rebelde melena con ambas manos como muestra de su desesperación.


  ―Solucionado, tenemos una hora. ¿Puedo hacer algo por ti?


  ―Se me ocurren varias cosas, señorita Amaya, pero no se me permite hacer tales peticiones, al menos de momento…  ―responde regalándome una sonrisa cargada de intenciones.


  ―¿Quién te lo prohíbe? ―pregunto acrecentando la tensión.


  ―Yo, solo yo, nena ―responde marcando distancia―. Será mejor que nos vayamos, no es el momento para mantener esta conversación. No insistas, por favor.


  No puede pedirme que deje de insistir… ¿acaso no me conoce? Quiero saber lo que quiere, quiero ayudarle. Se lo debo. Después de la mañana en el gimnasio se lo debo todo. El hecho de que me perdonara después de lo que le hice sufrir aquella noche, después de mi falta de respeto, después de mi falta de tacto… ¿cómo voy a negarle nada?


  ―No vas a dejarlo, ¿verdad? ¿Vas a insistir hasta que te lo diga?


  Ya conoce mi respuesta. Es obvio que quiero saberlo. Solo quiero complacerle. ¿Es tan difícil de comprender?


  ―Quiero un beso, Sofía. Un beso que alivie esta tensión que me destroza los nervios. Un leve contacto que me haga sentirte mía de nuevo.


  No lo dudo ni un instante. El dolor que nace en sus ojos cobra vida en sus palabras. No puedo consentirlo. Me siento sobre él, tomo su cara entre mis manos y culmino nuestro contacto con un beso largo y apasionado. Toma mis caderas entre sus manos y me atrae hacia él. La pasión recorre cada poro de nuestros cuerpos. Nuestras respiraciones agitadas no impiden nuestro eterno contacto. Yo también necesitaba ese beso.


  ―Voy a cancelar esa comida. No quiero compartirte con nadie ―confiesa―. Busco tus besos en cada mínimo contacto y aunque sé que este beso no significa que tú y yo estemos juntos, era lo que necesitaba. Gracias, nena, muchas gracias.


  La cabeza me da mil vueltas ahora mismo. De todo lo que me acaba de decir no sé en qué debo centrarme. Espera, ¿ha cancelado la comida? Tengo que asistir a esa reunión. Después de lo que ha pasado esta mañana no puedo dejarlo pasar. Tengo que explicárselo y, si lo hago, las consecuencias para esos hombres serán fatales.


  ―¿Qué ocurre, he dicho algo malo?


  ―Tengo que ir a esa comida. El trabajo está muy avanzado y están esperando instrucciones. Si no quieres venir, puedo esperarte en tu despacho hasta que salgas de trabajar…


  La comida ha ido como la seda, lo cual agradezco. No quería dar explicaciones, no más de las necesarias, no con José presente.


  ―Ahora que estamos solos, ¿alguno de los dos va a explicarme qué ha pasado esta mañana en las instalaciones? Es obvio que ha habido problemas y que me los estáis ocultando. Esos tres estaban demasiado amables, especialmente contigo, Sofía. ¿Y bien?


  ―Ya te lo he dicho antes, está todo controlado ―confirmo intercambiando una mirada cómplice con George.


  La mano de José se posa ligeramente sobre mi rodilla desnuda. Lo encuentro en el asiento contiguo. Acerca su rostro deteniéndose junto a mi oído para susurrarme.


  ―Te sugiero que aprendas a mentir, nena, lo haces de pena ―sugiere―. ¿Qué le has hecho a George? Nunca ha tenido secretos para mí…


  ―Una chica como yo tiene que buscarse aliados, por si surgen problemas. Nunca se sabe…


  Antes de lo que esperaba George se detiene ante el edificio de The City.  Ha llegado la hora. Rezo una vez más antes de entrar en el edificio. Hoy estoy muy religiosa… demasiado para mi gusto.


  ―Subamos a mi despacho. Es lo único que me interesa de este edificio. Eso y la hermosa mujer que lo ha diseñado ―rectifica procurando agradarme.


  ―Gracias por valorar más mis atributos que mi trabajo ―respondo irónica.


  En pleno silencio, bajo la atenta mirada de todos los trabajadores, subimos en el ascensor. El trayecto, aunque no nos lleva más que unos segundos, se me antoja eterno. No sé qué tolero peor, si sus silencios o sus miradas cargadas de intenciones. Cuando llegamos a la tercera planta, Jack nos da la bienvenida. Lo cierto es que solo me ha saludado a mí. Sin ver la cara de José sé que la actitud del empleado no le ha gustado.


  ―Señorita Sofía, es un verdadero placer verla de nuevo. Está preciosa. Permítame que la acompañe.


  ―No será necesario ―rechaza José interponiéndose entre nosotros―. Déjenos solos.


  José rodea mi cadera con su brazo. Venga ya, ¿a qué viene esa actitud? Solo le queda levantar la patita y marcarme. Antes de que Jack se marche me separo de José, librándome de él y de su posesividad. Jack me sonríe, satisfecho con mi respuesta. Antes de que pueda dar un paso hacia el despacho, José me atrae hacia su cuerpo haciéndome retroceder atrapándome entre una pared y su cuerpo. Con mi barbilla entre sus dedos se asegura de que no dejo de mirarlo. Nuestros labios se rozan cuando empieza a hablar.


  ―Es obvio que soy un hombre controlador, posesivo y celoso. No estoy orgulloso de ello, por lo que te sugiero que no me provoques. Puedo ser un caballero o un auténtico cabrón. Tú sabrás a quién eliges ―culmina besándome con aplomo―. Y ahora, a mi despacho.


  Decido callar, no es el momento ni el lugar. Ya tendré oportunidad de aclarar con él esta situación, porque si cree que voy a quedarme callada, es que no me conoce.


  Rechazo la mano que me tiende. ¿Quién se cree que es? Cada vez que es sincero conmigo, me defrauda un poco más. ¿Cómo puedo sentir algo por un hombre que se describe así mismo como mujeriego, controlador, posesivo y celoso? ¿Cómo voy a plantearme tener una relación con él? Es de locos.


  Dispuesta a olvidar y centrarme en el trabajo, camino obviando su presencia hasta que me detengo frente a la puerta, donde le pido que espere a que yo lo avise. Ya he tenido demasiadas sorpresas por hoy. No quiero abrir esa puerta y encontrarme con una escena que comprometería mi profesionalidad. En cuanto aprecio que el cartel de prohibido el paso está en el suelo, pisoteado, sé que algo no va bien. Al abrir la puerta obtengo la respuesta a mis dudas. Sobre el sofá de cuero, el contratista y la mujer de la limpieza se empeñan en terminar lo que interrumpí hace unas horas. Llamo a la puerta, captando su atención. Obligándolos a cubrir sus cuerpos semidesnudos con la ropa que van encontrando a su paso.


  ―Están despedidos, los quiero fuera del edificio antes de que termine mi reunión con el señor Vallés. Entreguen sus uniformes y las credenciales. Lárguense de mi vista antes de que llame a la policía y los denuncie por allanamiento.


  ¿Por qué me obligan a comportarme cómo una tirana? ¿Era necesario llegar a este nivel? Nunca había tenido que despedir a nadie. En mi trabajo, especialmente durante las remodelaciones, surgen problemas. Hasta ahora nunca habían sido derivados por mis empleados. Ante el caos que se presenta frente a mí, procuro mantener la calma. El desastre generado puede solucionarse en unos minutos. Antes de salir, echo un último vistazo. Me siento orgullosa y triste a la vez. He tenido que lidiar con el rechazo hacia mi liderazgo por mis trabajadores y aguantar comentarios de José que, aunque no son malintencionados, me han hecho daño. He pasado noches sin dormir para que el diseño del edificio fuese impecable, ¿y qué recibo a cambio? Que su interés se centre en su despacho y en mí como mujer.


  ―Ya puedes pasar ―susurro a duras penas, manteniendo el nudo que se ha alojado en mi garganta.


  ―No conocía tu faceta autoritaria ―susurra junto a mi oído― y debo confesar que me vuelve loco, nena.


  ―Acabo de despedir a dos personas. ¿Crees que estoy orgullosa? ¿Qué me gusta mi faceta autoritaria? No, José, yo no soy así a no ser que me obliguen.


  ―¿Debería tomármelo como una amenaza, nena? ―juega conmigo, sonriéndome con provocación.


  Ahora no estoy de humor para sus jueguecitos, por lo que decido ignorarlo. Ahora, ni su contacto me hace temblar. 


  Dentro del despacho, le invito a recorrer cada estancia haciendo hincapié en sus sugerencias, ensalzando los detalles más importantes. De nuevo, en la sala principal, se detiene frente al escritorio para así acariciar la madera. Sigue su recorrido por las estanterías deteniéndose en muchas de sus baldas, contemplando los libros y el material decorativo. Con paso firme se dirige hacia el mueble bar para fijar su mirada en una lámina que representa a la ciudad. Espero impaciente un comentario o una señal que me haga adivinar qué está pensando. De nuevo, su hermetismo me supera, evitando ver más allá. Rezo porque esta tortura acabe, quiero irme al hotel y ponerle fin a este fatídico día. ¿Dónde está la felicidad con la que me levanté esta mañana?


  ―Aunque no me lo cuentes, aunque intentes llevar la carga del trabajo tú sola, sé que has tenido problemas. No voy a inmiscuirme, es visible que no quieres mi ayuda o simplemente no la necesitas. A veces no sé qué pensar, ni que creer. Cuando estoy contigo me siento tan confuso que no me reconozco.


  ―¿A dónde quieres llegar? ―pregunto hastiada.


  ―Sabía que no me defraudarías, es simplemente perfecto. No tengo palabras.


  Cuando torna su cuerpo hacia mí, descubro una sonrisa amplia y sincera. Lo envidio. Esta mañana mi sonrisa era incluso mayor a la que ahora comparte conmigo. El trabajo está terminado, estoy con él, en una ciudad maravillosa. Son motivos suficientes para ser feliz, ¿por qué siento qué me estoy hundiendo? Para llamar mi atención no duda en sujetar mi cara entre sus manos hasta que alzo la vista y logra que lo mire.


  ―Quiero besarte, depende de ti que lo haga. Háblame, Sofía. Dime algo.


  ―¿Cómo puedes pedirme un beso sin más? ¿Cómo puedes olvidar tan rápido?


  ―¿Por qué te gusta discutirlo todo? ¿Por qué no dejas de pensar y te dejas llevar por lo que sientes por mí? No me lo niegues, es tan obvio que todos piensan que estamos perdiendo el tiempo.


  ―Omites responder a mis preguntas formulando otras. Es cobarde y no me lo merezco. Sé que lo que siento por ti es real, me vuelve loca que me beses, que me abraces y pasar tiempo contigo hasta que te conviertes en ese hombre que has descrito y que detesto. Si no puedes ser constante y sincero, ¿cómo voy a atreverme a dar un paso? ¿Cómo voy a aceptar tener una relación contigo si no puedo confiar en ti? Tú mismo lo has reconocido y aunque no estás orgulloso de ello no haces nada para frenarlo, salvo culpar a los demás.


  ―¿Esto significa que volvemos a la casilla de salida? ¿Qué debemos volver a empezar?


  Niego porque ni yo misma conozco la respuesta. Me abraza tan fuerte que apenas puedo respirar. Actúa como si quisiera fundir nuestros cuerpos en uno solo para que no vuelva a separarme de él, para que no me aleje, para que no tengamos que volver a empezar.


  ―Voy a luchar por ti, no voy a rendirme jamás ―susurra junto a mi boca para así poder besarme de nuevo.


  



  
    12. Maldito millonario

  


  Hace días que debería haber regresado a Madrid y si alguien me lo ha impedido ha sido José y su insistencia a la hora de retrasar la inauguración a la que debo acudir por orden expresa de Jaime. Desde la tarde en su nuevo despacho no he vuelto a salir de la suite del hotel, evitando así tener que vernos. Me ha retenido aquí haciendo uso de su poder sin pensar en mi ni en mis necesidades. ¿Qué le hace pensar que voy a ceder? Apago el despertador unos minutos antes de que suene la alarma. Los nervios no me han dejado dormir y mi cuerpo está tan tenso que apenas me puedo mover. Bajo la ducha, permito que el agua me calme. A sabiendas de que me espera una mañana de auténtico caos, decido optar por un atuendo cómodo que me permita trabajar sin tener que destrozarme los pies por unos zapatos de aguja. Opto por botines y vaqueros. Recojo mis rizos en un moño que apenas se sostiene y que tendrá que servir. No tengo tiempo que perder. Esta noche se celebra la inauguración de The City y debo ocuparme personalmente de que todo esté perfecto. Al salir de la suite, inevitablemente, dirijo la mirada hacia la puerta de José. Una parte de mí lo echa tanto de menos que estoy tentada de llamar. Mi cordura evita que cometa una locura. No quiero una relación, no con un hombre como José. Hace tiempo que sospecho que me oculta un gran secreto, uno que le obliga a comportarse de modos tan dispares. Olvido a José cuando encuentro a George en su ubicación habitual. En cuanto se incorpora al tráfico, miro por la ventanilla. A pesar de que sabía perfectamente a lo que venía a Londres, añoro haber paseado por sus calles más a menudo, disfrutar de sus monumentos, sus museos y de tantas y tantas maravillas que tiene esta ciudad.


  Cuando llego al edificio, la recepcionista me da la bienvenida entregándome un jarrón con orquídeas blancas y una nota que no necesito leer para descubrir al remitente. Omito la lectura, no quiero distracciones en el trabajo. Cuando llego a la tercera planta me cercioro de que todos los despachos están impecables, y eso incluye tener que regresar a su oficina. A solas, no puedo evitar leer su dedicatoria. El herraje de la puerta se acciona antes de que pueda sacar la nota del sobre. Su perfume embriaga la estancia, paralizándome de pies a cabeza. ¿Qué está haciendo aquí? No deberíamos vernos hasta la noche. La velada evitaría situaciones incómodas y una despedida innecesaria.


  ―Adela me ha dicho que tu vuelo sale mañana. Supongo que esto es una despedida.


  Callo porque no sé qué decir. Su frialdad me sobrepasa. La frustración me invade. ¡No puedo hablar, no puedo moverme! ¿Qué me está pasando? ¿Por qué soy incapaz de mirarlo?


  ―No podrás evitarme eternamente. Volveré a Madrid y no podrás negarme como lo estás haciendo ahora ―silencia sus palabras para regresar a la puerta―. Espero que te hayan gustado las flores.


  Mi respuesta se reduce a un débil susurro apenas audible que se pierde con el estruendo de la puerta al cerrarse. A solas, me permito liberarme de la pesada carga que me impide respirar. Apoyo mis manos sobre el escritorio permitiendo que un suspiro se escape de entre mis labios. Estoy tan confusa que solo puedo pensar en mi regreso a casa. Más calmada, me dispongo a salir del despacho. Debo seguir trabajando si no quiero volverme loca. Ya deben estar esperándome en la cafetería. Cuando torno mi cuerpo hacia la salida, algo me impide seguir adelante. No me es necesario alzar la vista para saber que es él. Su calor me embriaga. Rechazo mirarlo, deteniendo mis ojos en la tarjeta que aún tengo entre mis manos.


  ―¿No vas a mirarme? ―pregunta arrebatándome la nota, destruyéndola.


  ―¿Por qué has hecho eso?


  ―¿Acaso te importa? Podrías haberla leído cuando te han entregado las flores, sin embargo, has optado por rechazarla ―dicta tomando distancia―. Tengo que irme a trabajar.


  Cuando cierra la puerta no puedo evitar dejarme caer sobre la silla más cercana, escondiendo mi rostro entre las manos. No soporto esta tensión. Que se acabe este día de una vez por todas, por favor, que se acabe ya.


  Tras la inesperada visita de José, me muevo por el edificio como un autómata. La cafetería y el salón donde se celebrará el cóctel son un auténtico desastre. Desde la distancia compruebo como un par de operarios sostienen la cinta roja que hará oficial la inauguración. Otro empleado dispone la alfombra desde la entrada hasta la carretera. El sonido estrepitoso del montacargas anuncia la llegada del catering. En la cafetería, los Griffin están al mando, dando órdenes a los camareros para que dispongan la cubertería y la cristalería en el orden adecuado.


  De regreso a recepción, me cercioro de que las tarjetas de presentación y los folletos están dispuestos sobre el mostrador. En la segunda planta, las secretarias se afanan en confirmar reservas e informar a posibles clientes. De regreso al último piso, el servicio de limpieza da por finalizada su labor. Ya solo me queda confirmar que el personal de seguridad está en sus puestos y podré regresar al hotel. Por una de las ventanas aprecio que ya es noche cerrada y que la niebla cubre parte de los edificios de los alrededores.


  ―Espero que la lluvia no arruine la noche ―comenta George a mi lado―. Es hora de regresar al hotel, señorita.


  ―¿Puedo serte sincera, George? ―No espero respuesta, necesito seguir hablando―. Creo que yo sola me he encargado de arruinar la noche. Mi relación con José se desmorona. Ya no sé si es cobardía o miedo, pero soy incapaz de dar el paso.


  ―Si quiere un consejo, me temo que no soy la persona adecuada. José ha tenido una vida complicada y en consecuencia ha de lidiar con una personalidad que ni él mismo controla. No se culpe, niña. No está en su mano poder cambiarlo.


  Desde que George me ha dejado en el hotel no he podido dejar de pensar en sus palabras. Mis sospechas eran ciertas, pero más que secretos, José esconde su propio dolor convirtiéndose en un hombre que no le representa. Me detengo junto a su habitación tentada de llamar a la puerta. Una de las empleadas del hotel impide que haga el ridículo.


  ―Buenas noches, señorita Amaya ―saluda educada―. Por cortesía del señor Vallés, nuestros estilistas profesionales vendrán a su suite para obsequiarle con una sesión de peluquería y maquillaje.


  ―Muchísimas gracias, de verdad. No es necesario.


  ―Disculpe que insista. El señor Vallés cancelará la inauguración si no acepta su obsequio.


  Para evitar llamar su atención, accedo. Sé que cancelaría el evento para así poder retenerme una noche más, un hecho totalmente innecesario. Estamos en el peor momento de nuestra relación y yo necesito una copa de vino. Antes de que pueda servirme, llaman a la puerta. De nuevo, la misma mujer, la misma cortesía y en esta ocasión, un paquete. A solas, deslizo el lazo rojo deshaciendo el nudo para así abrir la tapa dorada. Bajo el papel de seda descubro el encaje rojo de un vestido de diseño. ¿Acaso se ha vuelto loco? ¿Cómo voy a ponerme este vestido? Es… es demasiado. ¿Pretende conquistarme a base de talonario? No va por buen camino y así se lo hago saber enviándole un wasap. Su respuesta es inmediata y tan escueta como la mía. Un mísero «tú tampoco» ha sido cuanto ha rebatido. Podría ponerme ese vestido, firmar un acuerdo de paz y… ¿aceptar que me trate como si fuera de su propiedad? No, lo siento, pero no. Una llamada a recepción basta para deshacerme del vestido.


  ―¿Podrían entregar el paquete el próximo miércoles a la atención del señor Vallés? Es importante que la entrega sea puntual. El miércoles, ni un día antes, ni un día después.


  Cuando José reciba el vestido yo ya estaré en Madrid y allí su poder e influencia no podrán alcanzarme. Una noche más, la frustración me invade. No quiero que me colme de regalos, solo que se relaje y que me permita vivir mi vida a mi manera. Sin pretensiones, sin dramas, sin sentirme una mierda por no comprenderlo.


  El vestido negro que compré expresamente para la inauguración se ajusta a mis curvas sin problema. Anudo el lazo a mi cuello cerciorándome de no estropear ni el peinado ni el maquillaje. Un pequeño rizo revoltoso cae ligeramente sobre mi rostro. Es inevitable…


  Un par de toques en mi puerta indican que ha llegado la hora. Como esperaba, George me espera en el pasillo portando su invitación.


  ―Le agradezco la invitación, será un placer cenar con usted, aunque dudo que nos lo permita ―asevera mirando hacia la suite de José.


  ―Podía llevar un acompañante y ya lo tengo. ¿Nos vamos?


  Una limusina negra ocupa el aparcamiento destinado al Audi de George. Sonrío a mi acompañante como agradecimiento aminorando el paso, huyendo de la niebla densa que cubre toda la ciudad. Con la ayuda de George tomo asiento en la limusina, impactada por su grandiosidad y elegancia.


  ―Iba a ofrecerte una copa de champán, pero antes me gustaría saber dónde está mi vestido. ―Su inesperada voz me sobresalta con estrépito.


  ―No vas a conquistarme a base de talonario ―respondo evitándolo.


  ―Solo pretendía ser cortés, prefiero conquistarte estableciendo contacto visual para no desestimar el poder de la comunicación no verbal. Sonreírte, acercarme a ti para que hablemos o bailemos juntos. Acariciarte la cara, besarte los labios y hacerte el amor hasta el amanecer.


  Desisto, discutir con él es una auténtica pérdida de tiempo. Nunca llegaremos a un acuerdo porque no acepta otras normas más que las suyas propias. Profundamente decepcionada decido arrebatarle la copa de champán que iba a ofrecerme. El alcohol recorre mi garganta, quemándome. Odio el champán.


  ―George, por favor, necesito que me dejes en la puerta trasera y que te lleves a José contigo hasta que llegue la hora exacta.


  ―Ya había pensado en ello. Tranquila, todo va a salir bien ―responde cómplice.


  ―Veo que vuestra amistad se fortalece, ¿tanto como para rechazar ser mi acompañante? ―interfiere sumamente molesto.


  ―He venido a trabajar, José. Tanto George como yo somos empleados, ¿qué te hace pensar que iba a sentarme en la mesa presidencial? ―respondo tácita.


  ―Eras mi invitada, mi acompañante. Nunca has sido una empleada y ambos lo sabemos.


  George detiene la limusina frente a la puerta trasera. Un aparcacoches me ayuda a salir. La niebla es cada vez más densa. En el interior ya está todo listo. No queda más de media hora para que lleguen los primeros invitados y aún tengo que revisar todo el edificio, despacho por despacho, planta por planta.


  Acompaño a los primeros invitados por cada estancia del edificio hasta llegar a la cafetería, mientras recibo toda clase de elogios. Finalmente, esta inauguración atraerá una buena suma de clientes a Jaime o, al menos, una muy buena publicidad. Un camarero me detiene para ofrecerme uno de los deliciosos canapés del catering. Mi mirada se cruza con la de Jack. ¿También trabaja de camarero? Está realmente elegante vestido con ese traje.


  ―Buenas noches, señorita Amaya, esta noche está usted más bella que nunca. ¿Le gustaría degustar un canapé de salmón ahumado, huevas y crujiente de jamón ibérico?


  ―Será mejor que evitemos los aperitivos, no querrás rechazar el menú por un simple canapé, ¿cierto? ―José tiene el don de la inoportunidad―. Buenas noches, Sofía. Me alegro de volver a verte, aunque no lleves mi vestido y me hayas rechazado como acompañante.


  Me rodea por la cintura atrayéndome hacia su cuerpo. Con la mano libre toma mi rizo rebelde entre sus dedos hasta colocarlo tras mi oreja para después besarme la mejilla, llegando a rozar mis labios. Mi rizo vuelve a su posición original a la vez que José me dedica una sonrisa fastuosa.


  ―Acompáñame, la Junta Directiva quiere felicitarte por tu trabajo.


  ―Jack, discúlpame. Debo atender a los anfitriones ―me despido tomando un canapé a pesar de la prohibición


  Huyo de su lado y, aunque no debería, también de los miembros de la Junta. Cuando anuncian la hora de la cena, mi nombre no está en la mesa que había reservado para George y para mí. Aprecio las miradas que se dirigen hacia mi dirección. José, Roberto, Santiago y el resto de la junta me observan desde la mesa presidencial esperando que ocupe mi lugar junto a José. Al llegar, George me mira desde el extremo de la mesa, disculpándose. Durante la cena procuro mantener una conversación cordial con los socios, mientras opto por monosílabos cuando el interlocutor es él. De nuevo, insiste en comportarse con naturalidad, a pesar de que ha vuelto a mentirme usando su influencia para que el mundo gire a su antojo.


  El fin de la cena da paso a una degustación de los postres típicos de la cocina londinense más tradicional. José se pone en pie, supongo que ha llegado la hora de su discurso. Cruzo los dedos, nerviosa. Me ha demostrado que su ambición no tiene límites. ¿Será capaz de contenerse por esta vez?


  ―…Por último, en nombre de London Association & VMJ queremos aplaudir el trabajo de la señorita Amaya y, como muestra de nuestro agradecimiento, nos gustaría que aceptara ser nuestra socia y sea parte de nuestra humilde empresa. ¿Qué me dice, señorita Sofía? ¿Acepta nuestra oferta?


  El gentío y sus vítores evita que tenga que dar una respuesta. Levanto mi copa, sonrío y brindo con los demás. Tomo asiento hastiada por verme obligada a mostrar una felicidad fingida cuando lo único que deseo es estamparle la copa en la cabeza. ¿Cómo se ha atrevido a hacerme algo así? ¿Cómo puede ser tan egoísta?


  ―Estoy ansioso por conocer tu respuesta, nena ―susurra junto a mi cuello, besándolo sin ocultarse de las miradas más curiosas.


  ―No ―respondo sin titubeos―. ¿Querías una respuesta? Ya la tienes, recibe el golpe con elegancia.


  Bastan un par de copas de vino más para lanzarme a la pista de baile acompañada por Adela. Son numerosas las ocasiones en las que encuentro a José mirándome. No es necesario que hable para saber que está preparando su próxima venganza. Sigo bebiendo y bailando rindiéndome a una música que me evita pensar.


  Cuando la música cesa compruebo que en el salón apenas quedamos cuatro personas. Roberto, Adela, él y yo. La pareja se despide, dejándonos solos. En sus ojos grises atisbo la sed de venganza, en su sonrisa socarrona, que está a punto de ponerla en marcha. Lentamente, sin dejar de mirarme y sonreír, camina en mi dirección. La distancia es insignificante, suficiente para que pueda cogerme en brazos.


  ―Bájame ―ordeno―. Bájame, ahora.


  ―No ―replica―. ¿Querías una respuesta? Ya la tienes, recibe el golpe con elegancia.


  ―Eres un gilipollas.


  ―Y tú una mal hablaba y una desagradecida. ¿Cómo puedes rechazar mi oferta?


  ―Porque esta velada es una de tus mentiras ―argumento aún en sus brazos.


  ―¡Era una sorpresa! ―exclama desesperado.


  Forcejeo con él sumamente molesta por su actitud. Bajo la lluvia, los recuerdos me invaden, incluyendo la insolente propuesta de trabajo. Al prometerme que no iba a rendirse debía haberme advertido de su desfachatez, de su egoísmo y de sus mentiras. ¿Qué está haciendo? ¿Castigarme? Siempre he sido sincera con él, conoce mi historia y mis miedos. Jugando conmigo solo demuestra cuán equivocado está. No es amor, ni atracción ni deseo. Soy un puto desafío, una carrera de obstáculos que está dispuesto a ganar. Jamás aceptará un no por respuesta. Y yo no estoy dispuesta a caer en las redes de un hombre como él. Soy más inteligente y me quiero más, mucho más como para dejarme embaucar por su palabrería, sus flores y sus besos. Se necesita mucho más para conquistarme y él está muy lejos de poder lograrlo.


  Al llegar al hotel soy consciente de que el día ha terminado. El mañana está más cerca, podré regresar a casa y alejarme de él y he decidido que será para siempre. Un maldito millonario no va a joderme la vida.


  Mi intenso dolor de cabeza se intensifica con los golpes que un desalmado está propinando a mi puerta. Abro sin preguntar a sabiendas de que existía la posibilidad que ahora me veo obligada a aceptar. José me tiende una botella de agua y un par de pastillas, así como un nuevo billete de avión. Antes de que pueda hablar, intercede.


  ―Tu vuelo ha sido retrasado por la niebla. Saldrás mañana, a última hora de la tarde. Espero que permitas que te acompañe al aeropuerto.


  ―Claro, como si te lo merecieses. ―Bebo más de la mitad de la botella para conseguir tragarme las pastillas bajo su constante vigilancia―. Me encuentro fatal y no me apetece discutir.


  Ignoro sus pasos adentrándose en mi habitación dejándome caer en el sofá. Cubro mi cuerpo con una manta perdiendo la mirada en la niebla que cubre el cielo londinense. Enciendo la pantalla plana, busco el informativo y espero bajo la manta a que den la previsión del tiempo para mañana.


  ―Me he tomado la molestia de pedir que nos suban la comida, llegarán en unos minutos ―comenta desde el sillón contiguo.


  ¿Qué le hace pensar que voy a comer con él? Es que ni siquiera sé qué hace aquí porque yo no le he invitado a entrar.


  ―Deberías darte una ducha, te vendrá bien ―sugiere mientras organiza la mesa―. Vamos, no querrás que la comida se enfríe.


  ―¿Qué estás haciendo aquí? No recuerdo haberte invitado.


  Su silencio me obliga a tomar una decisión de la que espero no arrepentirme. Finjo darme una ducha mientras, sentada sobre el mueble del lavabo, hago una llamada a George. Necesito que se lo lleve, que lo aleje de mí hasta que esté subida al maldito avión que me saque de este infierno.


  Al salir del aseo compruebo que la mesa ya está preparada, la comida dispuesta y la bebida servida. El menú se compone de ensalada, patatas asadas y pescado. Me siento a la mesa sin hablar, sirviéndome la comida mientras espero a George con impaciencia. Cuando llaman a la puerta, es José quien abre descubriendo la inesperada visita de su chófer.


  ―Buenas tardes ―saluda―. Recoge tus cosas, José, tenemos que irnos.


  ―¿Qué cojones pasa? ¿A qué viene tanta urgencia? Ya puede estar hundiéndose la empresa.


  ―Eres mi jefe y te respeto por ello. Pero también eres mi amigo y tengo que evitar que sigas jodiéndolo todo. Sal de la habitación.


  José busca una respuesta en mi mirada, unas palabras que calmen su desasosiego. Me mantengo firme, fingiendo prestar atención a la comida, ignorándolo. Permitiendo que sea otro el que libre mis batallas.


  ―Has convertido esta historia en una pesadilla de mal gusto. Y ahora, sal de la habitación y cancela la propuesta que ibas a enviar a Jaime de la Vega. Sofía no trabajará para ti ni formará parte de la sociedad y el único culpable de que haya tenido que tomar esa decisión eres tú.


  Noto su mirada inquisitiva siendo innecesarias las palabras. ¿Para qué hablar si ya todo está dicho? Sin ánimo para seguir comiendo regreso al sofá. Solo necesito dormir para olvidar.


  Una serie de estruendos me despiertan. Fuera está lloviendo y se ha desatado una tormenta eléctrica. Un relámpago ilumina la habitación. El trueno que lo acompaña me hace estremecer. Al ver que la niebla ha desaparecido solo puedo pensar en mi inminente regreso a España. Quiero ver a mi familia, pasar la tarde con mis amigos y hablar hasta cansarme con Marcos, al que finalmente no he podido ver. Su viaje fue tan rápido que ni siquiera nos dieron la posibilidad de vernos en el aeropuerto. Y le echo de menos, joder si le echo de menos. Si hubiera estado conmigo no me habría permitido hacer tantas gilipolleces con José. Habría disfrutado de su defensa, de ver a mi amigo frenar las imprudencias de un hombre incansable y, probablemente, no habría servido para nada. Un nuevo relámpago me suma en la más profunda oscuridad ligeramente interrumpida por la luz que emana de mi teléfono. Su nombre parpadea insistente. Cuando deja de insistir, compruebo que me ha escrito y me ha vuelto a llamar una decena de veces más. Pensar en la despedida que no tendremos me entristece, doblegándome. ¿Qué pensará George si cedo? No quiero defraudarlo, me ha ayudado siempre que lo he necesitado. Pero algo muy dentro de mí me está gritando que responda esa llamada, que me despida de él.


  ―Sofía, ¿estás bien? ―pregunta tan nervioso que apenas logro entenderlo―. Te he llamado, te he escrito. ¿Estás bien?


  ―Estoy bien, me había quedado dormida ―respondo con voz queda.


  ―Estoy en tu puerta, ábreme, por favor. Te prometo que me portaré bien. He aprendido la lección, créeme.


  Abro la puerta confiando en él. En cuanto mi espalda roza la puerta sé qué no debería haberlo hecho. Sin previo aviso, sin una sola palabra que lo delate, sin ninguna explicación, sin remordimiento alguno… me besa… me besa con fiereza, con posesión, uniendo nuestros cuerpos en uno solo. Atrapando mis caderas con las suyas, obligándome a abrir las piernas para dejarlo estar aún más cerca de mí, cubriendo mi cuerpo por completo. Manejándome a su antojo con sus ávidas manos deseosas de contacto. Con los ojos abiertos vigilando cada uno de mis movimientos, de mis expresiones durante un beso que parece que no va a acabar. Su respiración agitada acompasa la mía a su ritmo. Nuestros corazones desbocados se aúnan en cada latido. Sus manos liberan mi rostro recorriendo cada parte de mi cuerpo para después adentrarse en el interior de mi camiseta, campando a sus anchas por mi espalda desnuda. Libera mis labios recorriendo mi cara hasta llegar a mi cuello, para después detenerse en mi oído. Captura entre sus dientes mi lóbulo. Cuando lo suelta noto como la sangre vuelve a circular por él.


  ―Dame una oportunidad, nena. No te tocaré hasta que seas mía. ―Frenético, busca mi mirada para retarme con unos ojos inyectados en sangre, fuego y pasión―. Vamos, nena. Dime que eres mía.


  Sus labios vuelven a cubrir los míos con un beso interminable. Sus manos recorren mi espalda, mi cintura y rozan mis pechos pervirtiéndome un poco más, me seduce un poco más, me provoca un poco más. Un grito ahogado sale de mi cuerpo cuando descubro su erección en mi bajo vientre. Miles de dudas me abordan como él lo hace con mis labios. No me tocará hasta que le diga que soy suya. ¿Y si no quiero ser suya, pero ansío que me toque? Mis deseos más oscuros afloran. Mis brazos inertes cobran vida.  Ávida de un contacto eterno lo acaricio hasta llegar a su maraña de pelo. Hundo mis dedos agarrándolo con firmeza, tirando de él para acercarlo aún más a mí, marcando el tiempo en nuestros besos, urgiéndole a que me dé más, hasta que me lo dé todo. Abandono su cabello hasta llegar a los botones de su camisa vaquera. Con gran urgencia desabrocho cada uno de los botones hasta dejar su pecho descubierto y completamente desnudo frente a mí.


  ―Sofía… no hasta que seas mía ―gime en mis labios y en respuesta, yo gimo con él―. Nena, si no paras ahora…


  ―Cállate ―le pido lanzándolo sobre el sofá.


  ¿En serio acabo de decir algo así? Nunca me había atrevido a tomar la iniciativa, pero quiero hacerlo. No me arrepiento, no me avergüenzo, no voy a frenarme. Adiós a la antigua Sofía. Esta noche lo quiero a él y lo quiero en mi cama.


  Consciente de sus dudas me muestro seductora y provocadora besándolo con urgencia, acariciando su torso desnudo, moviendo mis caderas provocando que su erección me responda con una nueva palpitación. Mis dedos recorren cada centímetro de su cuerpo semidesnudo hasta detenerse en el botón de su pantalón.


  Con gran facilidad, a pesar de mi urgencia, me deshago de ello, bajo la cremallera y rozo con mis uñas su erección. Al instante, se estremece. Es mío, tengo el mando. Sujetando su camisa con arrojo, lo arrastro hasta el dormitorio. Con un solo movimiento, aferro mis piernas a sus caderas, rodeo su cuello con mis brazos, enredo mis dedos en su pelo y lo atraigo hacia mí para volver a clavar mis labios en los suyos y volver a besarlo una vez más. Nuestros cuerpos sudados caen sobre la cama. Nos desnudamos con ansiedad de rozar nuestro cuerpo sin que nada nos lo impida. Al descubrir mis pechos, sus pupilas se dilatan. Toma mi pezón entre sus dientes, juega con él, lo rodea con su lengua y lo suelta. Sin ninguna timidez, invadida por la lujuria, me acerco a él, acaricio su cuerpo desnudo e inmóvil, tomo su sexo con mis dedos colmándolo de caricias. Con la mano liberada rodeo su cuello atrayendo sus labios a los míos. Mi espalda roza las sábanas, durante unos segundos me siento sola y el rubor de mis mejillas se enciende. Estoy tan desinhibida que el pudor no tiene cabida en mí. José se tumba sobre mí, regresando a mi lado, colmando de besos y caricias con calma, reteniendo nuestro momento todo lo que su cuerpo le permite. Un movimiento de cadera basta para que se entregue. Con cada penetración me cubre con cientos de besos que nos llevan hasta el clímax.


  Me despierto entre sus brazos. Nuestros cuerpos, aún desnudos, se unen por una maraña de brazos. Fuera ya ha amanecido y un sol resplandeciente se cuela por el ventanal del dormitorio. Consciente de mi despertar besa mi frente dándome los buenos días.


  ―¿Estás bien, nena?


  ―¿Cómo no estarlo? He pasado la mejor noche de mi vida―confieso sincera, besándolo en los labios antes de dejar la cama―. Voy a darme una ducha, ¿vienes?


  ―Estaría loco si dijese que no ―susurra acompañándome.


  Con sus manos llenas de jabón, acaricia mi espalda. Cubre mis pechos y los masajea entre sus manos. Dejo caer la cabeza sobre su hombro y me entrego a la pasión una vez más.


  Durante el desayuno no puedo evitar pensar en nosotros y en nuestro futuro. ¿Qué va a pasar a partir de ahora? Me siento bien con la decisión que he tomado, no con el hecho de no saber qué va a pasar con nosotros.


  ―¿Te he dicho alguna vez que eres la mujer de mi vida? ―susurra para después besarme en la mejilla.


  Aún presa del pánico que me produce pensar en el futuro y en nosotros como pareja, tengo la tentación de volver a besarlo. Y esta vez no es pasión lo que compartimos, sino una ternura inmensa y sincera. Los recuerdos inundan mi mente hasta la mañana en la plaza del estudio de arquitectura donde me sorprendió con una mirada repleta de amor. O hasta aquella noche, su declaración y un te quiero que le desgarró hasta el alma. No puedo hacerle daño. No puedo jugar así con sus sentimientos. Debo frenar mis dudas, ponerles fin a mis miedos.


  ―Lo nuestro funciona, nena. Juntos haremos que funcione ―afirma descubriendo a mi mente inquieta.


  ―No quiero más mentiras, José. Después de lo que ha pasado esta noche, no puedes volver a jugar conmigo. Mi relación con el amor es complicada, no hagas que me arrepienta. No quiero juramentos, solo que pienses en mí antes de tomar una decisión arriesgada.


  ―No voy a destruir lo nuestro ni a permitir que tú lo hagas. ¿Te queda claro?


  Asiento, manteniendo al límite las lágrimas que amenazan con caer. Hemos pasado semanas juntos, discutiendo, mintiéndonos, haciéndonos daño. Nos empeñamos en complicarnos la vida, como si el día a día no fuese un reto constante. Lamentarse no es una opción. He rezado para que este día llegase y ahora que estoy en el aeropuerto me gustaría que el tiempo se detuviese. Necesitamos tiempo y ese tiempo se nos ha acabado. Al menos aquí, en Londres. Un nudo en la garganta me impide hablar. Evito hacerlo porque sé que no podré contener las lágrimas. José me abraza con fuerza, juega con mi pelo, roza mis labios, besa mi frente. Los nervios se disparan cuando escucho por megafonía que debo embarcar. No lo demoro más. Antes de despedirme de José, me dirijo a George. Tan profesional como siempre me tiende su mano en modo de despedida. Lo ignoro y me cuelgo de su cuello en un gran abrazo de agradecimiento. Sin él nada de esto hubiese sido posible. Abandona su rigidez y me abraza. Nos despedimos con besos en las mejillas y la promesa de mantenernos en contacto.


  Una lágrima rebelde se escapa recorriendo mi mejilla cuando José me atrapa entre sus brazos. Cuando la segunda llamada me advierte de que perderé el vuelo, José busca mis labios, besándome como si esta despedida fuese un hasta siempre.


  Camino en silencio hacia la puerta de embarque, me giro en el último momento y centro mi mirada en sus ojos tristes. La azafata me pide mi billete y finalmente me pierdo en el interior del avión.


  


  
    13. Todos los domingos son para echar de menos

  


  Capítulo inédito narrado por José


  Consulto la hora en mi reloj de pulsera. Las calles de Madrid ya deben estar disfrutando de los andares de mi chica. Sobre la cama, miro sus fotos recordando todos los momentos que hemos vivido juntos, maldiciendo los que he desperdiciado por mis gilipolleces. He sido un egoísta exigiéndole que me diese todo cuanto ansiaba sin pensar en sus necesidades. De seguir con ese comportamiento, la perderé. ¿Cómo perder algo que no me pertenece? Nuestra relación pende de un hilo. Tengo que cambiar mi estrategia porque no imagino un mañana sin ella.


  Apago el despertador antes de que suene. He sido incapaz de conciliar el sueño. Sofía me mandó un simple mensaje y cuando respondí ya se había desconectado. Es una mujer tan indescifrable que nunca sé que puedo esperar de ella, de nosotros. En la cocina, me sirvo un café y me resulta imposible no recordarla. Tiene una adicción a la cafeína que se asemeja a lo que siento por ella. La necesito, ansío pasar tiempo a su lado. Tocarla, acariciarla, besarla. Ahora que no está conmigo, que su marcha me ha privado de esos placeres, me siento vacío.


  Volver a la oficina y descubrir su despacho desocupado me supone un cúmulo de sensaciones que me golpean con fuerza. Adela impide que me derrumbe ofreciéndome la agenda del día. Había olvidado mi reunión con los miembros de la junta. Dudo que pueda concentrarme. Soy incapaz de sacarme de la cabeza a esa mujer.


  ―Ha estado aquí seis semanas. Ha trabajado sábados y domingos. Ha aceptado la complejidad de nuestras agendas y frente a la eventualidad que supuso la marcha de Abbie Miller mostró una profesionalidad digna de ser mencionada ―recalca Santiago.


  ―Subsanó cada incidencia y la noche de la inauguración llegamos a acuerdos con empresarios de la zona y nuestros clientes se cuentan por decenas. Fue un éxito gracias a ella. No dejó ningún detalle a la improvisación, salvo tu discurso ―apunta Roberto―. Un discurso que ha motivado esta reunión. Queremos que Sofia Amaya sea un miembro en activo de London Association.


  ―Queremos ofrecerle las acciones de Abbie Miller, su despacho y nuestro apoyo. Solo necesitamos tu aprobación como socio mayoritario. Depende de ti, José ―asevera el señor Griffin.


  Procedemos a la votación para dejar constancia en el acta. Por unanimidad, la junta directiva de London Association & VMJ reclamará sus servicios de forma inmediata para que se convierta en una de las socias capitalistas. La oferta que ofreceremos a Jaime de la Vega puede cambiarle la vida. Pasará de ser una empleada a formar parte de una sociedad emergente a la que le depara un futuro muy prometedor. Deberá dejar a su familia, sus amigos, su trabajo. Su vida cambiará por completo y no siempre podré estar a su lado. Cuando reciba la propuesta debo ser comprensivo, apoyarla y demostrarle que puede contar conmigo, con mi apoyo y mi respeto. Si acepta, no habrá tiempo para las dudas. Deberá regresar para instalarse en el hotel donde se alojará hasta que encontremos una solución. El despacho y las acciones de Abbie Miller serán suyas, y yo estaré preparado para estar a la altura. Para hacerla feliz hasta que se enamore de mí. ¡Joder, necesito verla!


  ―Antes de que demos la reunión por terminada queremos sugerir una compensación para la señorita Amaya por su perseverancia y capacidad para con su labor y su arraigo. Hemos ganado mucho dinero, fama, respeto y nuevos clientes. Parte de los beneficios se los debemos a su labor en la inauguración, por ello sugerimos enviar un cheque con una gratificación exclusiva para ella. El estudio no será beneficiario del aporte. ¿Votamos? ―sugiere Santiago en nombre del resto de accionistas.


  Acabamos de poner fin a una reunión muy importante que afectará a nuestro futuro y a nuestra relación. Estoy seguro de que pensará que es otra de mis jugadas maestras, que es una estratagema para que sea parte de mi mundo. Pensará que la estoy forzando, obligando a dar pasos para los que no está preparada. Yo y mi mala costumbre de correr antes de andar. Sí, porque con Sofía lo quiero todo. No necesito tiempo ni una prueba de amor. Quiero estar con ella. Debería llamarla, apagar el fuego antes de que las llamas lo calcinen todo y lo haría si no tuviese un maldito juicio. ¡Qué cojones! Marco su número media docena de veces sin obtener respuesta. Algo va mal. Lo sé. Lo presiento. Va a rechazar la oferta y después a mí. Me dejo caer sobre uno de los sillones a pesar de que ya debería ir de camino a los juzgados. Necesito encontrar la manera de ponerme en contacto con ella, tengo que explicarle que, al menos por esta vez, soy inocente. Lo intento por última vez, antes de rendirme y ser consciente de que debo seguir con mi vida.


  ―Hola, José. ¿Qué tal estás? Siento no haberte llamado, he estado ocupada estudiando un contrato un tanto desafiante que me acaban de ofrecer ―saluda irónica.


  ―Hola, nena. No sabes cuánto te echo de menos ―respondo, ignorando su suspicacia―. Si pudiera cogería un avión ahora mismo.


  ―Yo también te echo de menos ―responde sincera―. José, tenemos que hablar sobre el contrato y ese cheque… no era necesario.


  ―No fue decisión mía, nena. Hemos tenido una reunión y los accionistas han tomado una decisión. No he tenido nada que ver con el cheque, pero quiero que lo aceptes, te has ganado hasta el último euro.


  ―Tengo miedo de tomar la decisión equivocada, lo que me estáis ofreciendo es una locura. Sé que tendría mi propio estudio, sería mi propia jefa. No sé si estoy preparada para ejercer un puesto de tanta responsabilidad ―expresa confusa―. Siento que haga lo que haga, voy a defraudar a alguien.


  ―Estoy convencido de que tomarás la decisión correcta, solo tienes que tomarte un poco de tiempo y reflexionar sobre tu futuro. Apoyaré cualquier decisión, nena.


  Doy la llamada por terminada antes de lo que me gustaría. He quedado en volver a llamarla después del trabajo. Ahora debo acudir al juicio y procurar salir vencedor. Mi clienta es una mujer caprichosa, no aceptará un fracaso.


  Han sido dos horas frenéticas. El marido de mi clienta no estaba dispuesto a ceder y nos hemos visto obligados a llegar a un acuerdo. Era más de lo que esperábamos. Mi estrategia nos ha sido favorable. Mi cliente disfrutará del cuarenta por ciento de la economía familiar, así como de la mansión y un veinte por ciento de las acciones. Podrá vivir holgadamente sin necesidad de trabajar o preocuparse por las facturas.


  ―José, querido. Permíteme que te invite a cenar esta noche, después podemos ir a mi casa a tomar una copa ―invita insinuante.


  ―Va a tener que disculparme, porque debo rechazar su invitación. Como sabe, no tengo mucho tiempo libre.


  ―Desde que eres un hombre de negocios no te veo por el club. Deberías ir más a menudo, podríamos disfrutar mucho juntos.


  Cuando quiero disfrutar solo pienso en una mujer, en una que está a más de mil kilómetros y de la que depende mi felicidad. Necesito hablar con ella. No quiero que le quede ninguna duda respecto al contrato. No voy a permitir que un trabajo destruya lo poco que hemos construido juntos y que nos mantiene unidos. Regreso al hotel dispuesto a no volver a la oficina. Tengo conmigo todo lo que preciso para seguir trabajando, de ser necesario. Cancelo todas mis reuniones y permito que George hable por los dos.


  Ha sido necesaria una ducha para dejar atrás la tensión de la mañana. Enciendo el televisor dispuesto a ver cualquier partido que puedan estar retransmitiendo. La tentación de volver a llamarla es tan intensa que ni siquiera lo pienso. Apago el televisor dejándome caer sobre la cama y espero impaciente a que responda mi llamada.


  Pasamos horas hablando como un par de adolescentes que tienen la necesidad de contárselo todo. Obviamos nuestros trabajos para centrarnos en nosotros, en nuestras ganas, nuestros sueños e inquietudes. Hablamos de la Navidad, de pasear juntos por la Plaza Mayor y comprar adornos para nuestros apartamentos. Hablamos del lluvioso Londres, del frío invierno de Madrid. De ella, de mí y de nosotros hasta que el sueño nos vence.


  Una mañana más, George me espera junto a la recepción. En esta ocasión porta consigo un paquete que reconozco al instante. Es el vestido que compré para Sofía y que rechazó tácitamente. Reflexiono sobre su decisión para ser consciente de que no puedo cortarle las alas. Tiene la necesidad de volar, de volar muy alto. De desplegar sus alas e impedir que nadie se las corte como ya lo hizo su ex en el pasado. Una punzada de culpabilidad me atraviesa.


  ―George, por favor, ¿puedes conseguirme un billete para esta misma tarde? Necesito ir a Madrid, tengo que verla.


  ―¿Es por ese estúpido vestido?


  ―No, el vestido me da igual. De verdad que quiero ir a verla. La propuesta de los accionistas la tiene muy confusa. No quiere defraudarnos a nosotros ni sentir que, si abandona su vida, fallará a Jaime. Tengo que estar con ella y apoyarla. Quiero que se sienta libre para decidir, que no me vea como al enemigo ―me sincero.


  ―Tu vuelo sale a las ocho, tendrás que estar allí una hora antes. ¿Necesitas algo más? ¿Alguna llamada?


  Durante el trayecto hacia el despacho dicto órdenes concretas para que mi precipitado viaje no afecte a los negocios. Una llamada de Sofía impide que siga organizando mi viaje.


  ―Necesito hablar contigo, ¿estás libre ahora? ―afirmo a sabiendas de que necesita hablar. Lo noto en la angustia que procura ocultarme tras una sonrisa que me atrevo a adivinar―. Tienes que apoyarme, aunque no te guste. Necesito saber que vas a estar de mi lado.


  ―Es tu vida, Sofía. Es una decisión que marcará tu futuro personal y laboral. No puedo inmiscuirme en algo así. Voy a apoyarte, ahora y siempre, nena.


  ―Antes de nada, quiero darte las gracias. Por creer en mí, por confiar tanto como para pedirme que sea parte de algo tan grande. Sé que no se me presentará una oportunidad como esta nunca más y aun así he decidido desestimar vuestra oferta. Debo seguir aquí, trabajando con Jaime, aprendiendo desde abajo ―confiesa, y una parte de mí se rompe con su decisión―. Podría trabajar para vosotros puntualmente, viajaría cada vez que consiguierais un cliente.


  Al llegar a la zona reservada, George detiene el Audi. Mi móvil vibra informándome de que llego tarde a una reunión y de que debo contestar a los correos que tengo pendientes. No quiero, pero debo colgar ahora si no quiero perder el avión.


  ―Nena, tengo que dejarte. Llego tarde a una reunión y aún tengo que responder unos emails ―respondo sin aliento―. Dile a Jaime que nos envíe tu propuesta para que pueda consultarlo con el resto de accionistas. Ahora sí, tengo que dejarte. Luego te llamo.


  Ni siquiera espero a que responda. Adela no me lo permite, mis clientes ya esperan en la sala de reuniones. Inevitablemente, la propuesta y el rechazo de Sofía no me permiten concentrarme. He prometido volver a llamarlos, Adela se ocupará de concertar una nueva cita. Solo tenemos que rezar para no perderlos como clientes.


  Mi llegada a Madrid no está saliendo tal y como había planeado. Solo quería volver para ver a Sofía y ahora debo ir al despacho y visitar a mi madre. Adela ha dado demasiada información a las personas inadecuadas sobre mi viaje. De ahora en adelante, deberé ser más precavido con mi vida personal.


  Mi llegada al ático me obliga a dar más explicaciones de las esperadas al conserje, que, después de llamar a Marcos, me ha permitido la entrada. Solo tengo unos minutos para escribirle a mi amigo para que se convierta en mi aliado y así poder sorprenderla como se merece. Antes de perder la cobertura en el ascensor recibo el mensaje que esperaba.


  ―¡Sofía, tienes un paquete! ―exclama desde la entrada―. Está arriba, haciendo ejercicio. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no me has llamado? Habría ido a recogerte al aeropuerto.


  ―No estaba planeado, pero necesitaba verla, Marcos. No sabes cuánto la he echado de menos desde que ha regresado ―confieso.


  ―¿Y eso qué significa? ¿Estáis juntos? No hemos hablado demasiado, los dos hemos estado muy ocupados con el trabajo.


  Unos pasos que se acercan a nosotros me obligan a callar. ¿Que si estamos juntos? Me gustaría decir que sí, que somos pareja, que es mía. Y lo cierto es que no tengo una respuesta. Somos dos personas, adultas, que sienten una atracción obvia, con sentimientos que hablan ante su silencio. Ante su miedo.


  ―¿Quién lo envía? ¿Qué es? ―escucho su voz tan cerca, que tengo la tentación de descubrir mi escondite.


  ―¿Por qué no lo abres y dejas de interrogarme? Tú sabrás qué pides por las noches mientras ves la Teletienda ―responde Marcos buscando una respuesta que no descubra la verdad.


  No saber lo que está pasando me mata. Debo mantenerme oculto hasta que llegue el momento oportuno, hasta que tenga la caja del vestido entre sus manos.


  ―Es de José… me regaló este vestido y, bueno, es una larga historia. ¿No hay ninguna nota? ―pregunta preocupada.


  ―Si quieres saber por qué te lo ha enviado, puedes preguntarle a él mismo.


  He fantaseado con volver a verla hasta perder el control. Tenerla junto a mí, después de tantas horas alejado de ella, me calma y excita a partes iguales. El sudor recorre su torso desnudo disparando mi imaginación. Si Marcos no estuviera aquí, si estuviésemos solos… Joder, lo que le haría si estuviésemos solos.


  ―¡José! ―exclama abrazándome hasta que es consciente de su estado―. ¿Qué haces aquí?, ¿cuándo has llegado? ¿Por qué no me has avisado?


  ―Necesitaba volver a verte ―confieso―. No espero que te pongas el vestido, pero me gustaría cenar contigo y después… podríamos pasar la noche en mi apartamento. Te llamo cuando termine con la reunión. Yo me encargo de reservar mesa y de venir a recogerte. Luego te veo, nena ―me despido―. Te quiero.


  No soy consciente del valor de mis palabras hasta que veo cómo se tensa. ¿Qué puedo hacer? Si hablo, puede que complique aún más las cosas. No quiero joder el fin de semana. Me disculpo con una sonrisa, la que le dedico solo a ella. Antes de alejarme, acaricio su mejilla despidiéndome con un beso rápido que me sabe a poco.


  Han pasado dos horas desde que dejé el apartamento de Sofía. Dos horas interminables escuchando a mis abogados hablarme de sus casos y nuestros clientes. Quieren que regrese, que deje atrás mi aventura como empresario y me centre en el negocio. Y de repente, mientras regreso a su apartamento, no se me antoja como una opción desmedida. Volver a Madrid significaría acabar con la distancia que nos separa. Cuanto más tiempo pasemos juntos, más crecerá nuestra unión. Es lo que quiero, lo ansío con todas mis fuerzas. ¿Qué pensará Sofía? ¿Creerá que me estoy dejando llevar por un impulso? ¿Acaso no lo es? Debo calmarme, pensar con claridad y no dejarme llevar por lo que siento por ella. Una llamada basta para que nos reencontremos y mientras espero, desesperado ante la ansiedad que me produce volver a estar con ella. Como aquella noche de verano, la veo caminar hacia mí. Una pequeña bolsa de viaje me llena de alegría. Vamos a pasar el fin de semana juntos, solos, y haré que sea inolvidable. Su chaqueta de cuero se entreabre mostrando una camiseta tan ajustada que parece una segunda piel. Sus pantalones acentúan las curvas de sus caderas y a mí se me acelera el corazón, que solo se calma cuando la beso.


  ―Estás tan preciosa como siempre… y esta noche eres toda mía… ―susurro junto a su oído.


  Su cuerpo se tambalea ante mi contacto, mis palabras y mis besos. ¿Por qué se niega a admitir que juntos somos mejores? ¿Por qué tanta resistencia? Me siento tan frustrado e incapacitado ante su miedo que no puedo frenar mi desesperanza. Dejo de pensar en ella, en nosotros y me centro en el trabajo. Necesito poner distancia con mis pensamientos más negativos. No quiero que la noche se joda por sus miedos o mi impaciencia. Tampoco quiero que el trabajo emborrone nuestra cita. Antes de perderme por las calles de Madrid, abro la guantera entregándole un sobre con la membresía de London Association. Antes de subir al avión le envié un correo a Jaime de la Vega donde le informaba de la decisión, por unanimidad, de desestimar la oferta de Sofía. El único voto positivo fue el mío, prefería tenerla en Londres, conmigo de vez en cuando, a tener que renunciar tácitamente. Ni siquiera mi voto e insistencia fue suficiente para hacer ceder a la junta. Quieren un socio comprometido. Lo entiendo, lo comprendo y lo respeto.


  ―Lo siento, nena.


  ―Bueno, no importa… era solo una sugerencia. No quería faltar al respeto a nadie ―responde preocupada―. A Jaime no le gustará nada leer la desestimación.


  ―¡Eh! No quiero que pienses algo así. No pueden reclamarte nada. Saben cómo has trabajado, conocen de primera mano los comentarios de los invitados de la inauguración y es por eso mismo por lo que te quieren con ellos. Eres un filón. Todo lo que tocas se convierte en oro. No ven más allá. Solo dinero. Y tú, nena, tú eres una mina ―la halago. Eres la única dueña de tus decisiones. Si crees que decir que no era lo correcto, no tienes que pensar en los demás.


  ―¿De verdad piensas eso? Me colgaste, pensaba que te habías enfadado, que te había defraudado.


  ―Te dije que iba a respetar tu decisión. No soy nadie para cambiarte la vida. Tendrías que dejarlo todo por un trabajo. No sería justo que yo pretendiese que hicieras un sacrificio como ese ―alego con franqueza―. Si, me ilusioné con tenerte allí, con la posibilidad de hacer una vida juntos. Eso no va a frenarme, si tengo que viajar más, lo haré.


  Su repentino silencio sé que se debe a la suma preocupación que le ha supuesto la desestimación de su propuesta. Le inquieta la reacción de su jefe y, lo que más me asombra, teme habernos defraudado. ¿Cómo iba a hacerlo? Su trabajo ha supuesto que nos coronemos como una de las empresas más prometedoras del año. Su éxito está asegurado, así lo demuestra la clientela que ya ha contratado nuestros servicios. Gran parte del éxito se lo debemos a ella. A su gestión.


  En el ascensor, decido acabar con sus miedos y sus dudas tirando ligeramente de su barbilla para que me mire. Una sonrisa y un beso bastan para que la tensión se apacigüe. No quiero que se preocupe. Ambos sabemos que lanzó su propuesta porque no quería rechazarnos. Y si Jaime de la Vega osa con despedirla, London Association la acogerá con gusto.


  ―Disfrutemos de la noche ―sugiero.


  La guío a través de mi apartamento, mostrándole cada rincón hasta detenernos en la estancia principal, la que conforma salón, comedor y cocina. Fija su mirada en el exterior, en la terraza desde donde se atisba una de las mejores vistas de la ciudad.


  ―No me habías dicho que era un dúplex ―comenta al descubrir la escalera.


  ―Vamos, te enseñaré la planta de arriba.


  Dejamos atrás mi despacho y el aseo para llegar hasta una segunda estancia abierta, mi dormitorio. Tomo asiento en mi cama esperanzado porque me acompañe. Desde que decidí invitarla al apartamento, no he podido evitar pensar en darle su lugar, su espacio. Estoy tan seguro de lo nuestro que quiero que forme parte de mi vida y eso incluye mi apartamento. Quiero que se sienta libre, que mi casa también sea suya. Que tenga su taza de café, su marca favorita de cereales. Un espacio en mi armario, en la cómoda, su propia mesita. Su lugar en la cama. ¿Acaso es una locura? Puede que sí, que sea demasiado pronto. Que mi sugerencia la incomode y nos haga retroceder.


  ―En casa, Marcos y yo tenemos la norma de no llevarnos a nadie a pasar la noche, supongo que no es tan descabellado. Así podremos pasar más tiempo juntos. Es lo que queremos, conocernos más y…


  ―Y dejar que el tiempo decida por nosotros ―respondo mostrando una amplia sonrisa―. La semana que viene, cuando te recoja, podrás instalarte.


  ―¿Vas a venir la semana que viene? ―pregunta con entusiasmo.


  ―No quiero separarme de ti, Sofia. Ya te lo he dicho: viajaré más, lo que sea necesario.


  Durante la cena hago énfasis en nosotros como pareja, aquí, en mi casa. Los dos solos, juntos. Solo quiero que sienta que a mi lado puede ser feliz, que yo no soy como su ex. Sé que no soy perfecto, que mis defectos se cuentan por millones, pero, joder, haría cualquier cosa por ella. ¿Por qué no se da cuenta?


  ―José, dime la verdad. ¿Crees que voy a dejarte?


  Me siento desnudo aun llevando toda mi ropa. No me gusta sentirme tan vulnerable frente a nadie, pero que sea ella quien haya llegado tan lejos, que haya logrado descubrir mucho más que mis intenciones, me pone muy nervioso. Su firmeza al preguntar es tan real como el miedo que me da responder. Para dejarme deberíamos mantener una relación. Supongo que la pregunta correcta es sí creo que va a huir, a alejarse. Sí, tajantemente. En cuanto pasemos tiempo juntos, en cuanto lo nuestro vaya en aumento y lo que sienta por mí sea tan importante como para poder dañarla, sí. Huirá del dolor, de la mentira y el sufrimiento antes de que la alcancen.


  ―Pocas veces digo verdades tan fehacientes como que tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos o que no voy a permitir que nos destruyas. Sé que lo nuestro tiene futuro porque lo he visto. Aquella tarde en el Parque Europa, la noche en el hotel de la playa, en nuestro paseo por Londres, la noche que hicimos el amor ―me defiendo―. Voy a conquistarte, nena, y a demostrarte que estaré a la altura.


  La conozco tan bien que no me son necesarias sus palabras para adivinar en qué está pensando. Una parte de ella quiere dejarse llevar, vivir el momento, disfrutar y ser feliz. Otra, la más hermética, se empeña en recordarle una relación ya acabada. Una en la que no fue feliz. Sé que quiere seguir adelante, que valora mi esfuerzo y dedicación. También que no quiere escucharme decir que es la mujer de mi vida o que la quiero. Se siente acorralada. Debería frenar, darle el espacio que tanto exige. ¿Qué puede suceder? No puedo perder algo que no es mío. Es una realidad que me he grabado a fuego, aunque insuficiente. Tengo la necesidad imperiosa de que sepa cómo me siento, qué siento por ella. Verla jugar con el relicario que le regalé me hace sentir pleno. Mientras conserve ese regalo, habrá esperanza. Lo cierra, cubriéndolo con sus manos, protegiéndolo, mientras sonríe. Está reviviendo momentos felices entre recuerdos, mostrándose más vulnerable que nunca, y ese es su miedo. No las mentiras, no las infidelidades. Lo que realmente le aterra es que un beso, una caricia o un te quiero bastarían para hacerle zozobrar. No hay motivo para seguir con esta guerra que mantiene consigo misma. Después de lo que vivimos en Londres es incoherente que insista en alejarme. Es la mujer de mi vida, me he declarado. Le he dicho que la quiero y eso bastó para que se entregara a mí. Para que me regalase una de las noches más felices y plenas de toda mi vida. La atracción que hay entre nosotros es evidente, no puede negarlo, hasta yo sé que siente algo por mí.


  ―Sofía, ya. Por favor ―cedo ante su silencio―. ¿Te han dicho alguna vez que cuando piensas haces unas cosas rarísimas?


  ―¿Te estás riendo de mí? Yo no hago cosas raras.


  ―¡Oh, nena! Sí qué haces cosas raras ―afirmo sin disimular que me estoy divirtiendo―. Frunces el ceño y, con la mirada perdida, te muerdes el labio inferior. Es tan raro y adorable.


  Su mirada de estupefacción me divierte tanto que se lo demuestro riéndome hasta que se lanza sobre mí, provocando una guerra de cosquillas que nos lleva a caer sobre la alfombra, rodando por ella hasta que nos quedamos tumbados, uno junto al otro. Nuestras risas se ahogan en un silencio calmo. Tenerla tan cerca y no tocarla, me quema las manos. Soporto el peso de mi cuerpo sobre mi brazo izquierdo para dedicarle caricias que van desde su cintura hasta llegar a su mejilla. Acerco mi boca hasta sus labios para besarla hasta que su mirada me obliga a detenerme. Inspiro para calmarme, suspiro cuando cedo a mis dudas. ¿Por qué no consigo hacerla feliz? ¿Por qué no se enamora de mí? ¿Por qué no puede quererme? La ansiedad que me produce tanto dolor me obliga a redimir las lágrimas. Mostrarme tan susceptible ante ella no es una opción. Ocultando mi rostro entre sus rizos me entrego a su abrazo.


  ―Me haces muy feliz, tanto que me has devuelto las ganas de seguir adelante. Hacía tiempo que no me sentía tan bien, tan libre ―me declara sin dejar de abrazarme.


  ―Pero no es suficiente para quererme, para que te enamores de mí. ¿Por qué, Sofía? Haría lo que fuese por ti, cualquier cosa.


  ―Te quiero, José. ¿Cómo no podría hacerlo? Es solo que ese amor que siento por ti no es tan grande como el tuyo ―me descubre, obligándome a que la mire―. Quiero quererte, enamorarme y devolverte todo lo que haces por mí. No me presiones, no fuerces esos sentimientos. ¿Acaso no estás bien así? ¿No eres feliz? No quiero que seas infeliz por mi culpa. Si esto no es suficiente, si yo no…


  ―Para, por favor. No pierdas los nervios tú también. Puedo esperar siempre que me prometas que no vas a dejarme. Te lo pido por favor…


  Levanto la mirada ligeramente para no despertarla. Leves destellos de luz se abren paso entre las ranuras de las persianas, informándome que fuera ya ha amanecido. Observo el dormitorio. Su bolso sobre la cómoda me recuerda que no estoy solo. Su ropa cae sobre el sillón de cuero negro. Una copa de vino vacía descansa sobre la mesa de cristal junto a la lámpara que compré en mi último viaje a Roma. Debería llevarla, le gustará. Continúo con mi observación hasta llegar a sus botas, tiradas de cualquier manera sobre la alfombra. Ladeo la mirada hacia ella. Sus labios parcialmente abiertos dejan asomar su perfecta dentadura. La maraña de rizos cubre gran parte de su hermoso rostro. Bajo la vista hacia su cuerpo desnudo cubierto por mis sábanas blancas hasta la altura de su cintura.


  Abandono la cama con sumo cuidado para no despertarla, para después perderme en el aseo. Frente al espejo, con el torso desnudo y aún en pijama, me pregunto qué debería hacer a continuación. Muchas mujeres han pasado por la cama de los hoteles en los que me he alojado, pero aquí, aquí no ha entrado nunca una mujer a excepción de mi madre y de mi asistenta. Ni siquiera mi hermana… Con Sofía es todo distinto, yo soy distinto desde que la conocí. Me he convertido en un desconocido. Si mi madre me viera así… no se lo creería. Ni yo mismo me lo creo.


  Salgo del aseo para ir a refugiarme en el silencio de mi despacho privado. Abro las cortinas y un sol resplandeciente me da los buenos días. ¿Querrá pasar conmigo el resto del día? El teléfono móvil vibra sobre el escritorio. El grupo de WhatsApp en el que me incluyó Alfredo me alerta de una próxima quedada. Si mañana tengo que ir a comer a casa de mis padres no me quedarán más que unas horas por la tarde. O quizá no consiga quedarme a solas con ella hasta la noche. ¿Y si ya tenía otros planes para este fin de semana? ¿Los cancelará para quedarse conmigo? Quiero que se quede, quiero volver a pasar la noche con ella, la quiero en el apartamento, campando a sus anchas. Quiero despertarme y tenerla en mi cama, dormida, descansando, relajada sin pensar en las preocupaciones de los últimos días. Sin cavilar en qué hacer conmigo y mis exigencias.


  Tomo el portátil, lo enciendo y, antes de regresar al dormitorio junto a ella, lo pongo en silencio para no importunarla. Dejo el ordenador sobre la mesa de cristal echando a un lado la copa de vino. Coloco el portafolios y mi pluma sobre la mesa. Tomo asiento y me coloco el portátil sobre las piernas. Abro el correo electrónico. Contesto emails, firmo contratos, elimino spam… Navego por Internet, consulto las noticias del día y mis acciones en bolsa. Cierro sesión y abandono mi trabajo para realizar una lista de tareas para Marie. La pluma cae sobre el suelo de mármol. Me mantengo inmóvil y en el más completo de los silencios cuando la veo moverse ligeramente, importunada por mi error. Suspira y habla entre sueños. Escucho en silencio sin entender más que mi propio nombre. ¿Está soñando conmigo? Es una mujer increíble… y quizá, en un futuro no muy lejano, sea completamente mía.


  Consulto la hora en mi Rolex, son más de las diez de la mañana. Anoche no cenó demasiado, tal vez se despierte con hambre. Será mejor que abandone mis obligaciones y baje a preparar el desayuno. Enciendo la cafetera y corto algunas naranjas para el zumo. Recojo el pan de molde de la despensa y abro la nevera en busca de la leche, las mermeladas caseras y la mantequilla. En unos minutos tengo todo el desayuno preparado y dispuesto en una enorme bandeja. Antes de despertarla me tomo mi tiempo en observarla. Tan cómoda, tan tranquila… Una leve sonrisa asoma entre sus rizos. Está preciosa. Tengo que hacerle una foto. Me gustará recordar esta mañana cuando regrese a Londres. Aún no puedo creer que esté aquí, y mucho menos que vaya a regresar.


  En cuanto mi peso cae sobre el colchón, cambia de posición, convirtiéndose en un completo ovillo, quizá tenga frío. Subo las sábanas y el nórdico, y ella lo recibe con gratitud aún entre sueños. Me tumbo junto a ella, le retiro varios rizos de la cara y le beso los labios mientras le acarició la mejilla ya descubierta.


  ―Buenos días, nena. ¿Has dormido bien?


  Me responde con una sonrisa aún con los ojos completamente cerrados, acurrucándose a mi lado buscando mi calor, rodeándome con sus largas piernas. Cubro con mis brazos su cuerpo desnudo, completamente helado.


  ―Tienes que vestirte, nena ―le pido ofreciéndole mi camiseta, aunque se niega a despertar―. El desayuno está sobre la cómoda. Se va a enfriar.


  ―¿Has hecho el desayuno y lo has subido a la cama?


  ―Buenos días, Sofi. ¿Piensas abrir esos maravillosos ojos o voy a tener que darte de desayunar también?


  Hunde su rostro en mi cuello, me besa la mejilla y, muy despacio, abre su ojo derecho hasta que se acostumbra a la tenue luz que sube desde el piso de abajo. Se cubre la cara con ambas manos, se restriega los ojos con violencia y, finalmente, los abre y me mira.


  ―Buenos días… ―insisto.


  Una deslumbrante sonrisa ilumina toda la habitación. Se acerca a mí besándome con urgencia y me da los buenos días a mí también.


  Como si de una niña pequeña se tratara, se sienta sobre la cama acomodándose la almohada. Posa las manos sobre las piernas y las golpea ligeramente para ordenarme que coloque la bandeja de desayuno sobre ella. Me quedo ensimismado. La Sofía de la que tanto me ha hablado Marcos, esa Sofía que me encandiló, la Sofía que me ha hecho enamorarme está aquí, conmigo. Risueña, alegre. Complaciéndome con sus comportamientos infantiles, aportando la alegría que mi vida necesitaba.


  La observo divertido mientras elimina la tostada con voracidad. El olor de la mermelada de frambuesa inunda el dormitorio. Se detiene y me ofrece parte de su desayuno. Muerdo y el exceso de mermelada está a punto de caer por la comisura de mis labios cuando corre a recogerlo con uno de sus dedos. Rápidamente, y sin derramar una sola gota de mermelada, se mete en el dedo en la boca haciéndolo desaparecer. Me la comería en este mismo instante. Casi por instinto, y dejándome llevar por mis más oscuros deseos, y un segundo antes de que vuelva a su tostada, tomo su rostro entre mis manos y la beso. Jugando con su lengua de frambuesa. Disfrutando de su sabor dulce. Termino con mi beso, ella sonríe una vez más, joder, me sonríe a mí. Y un segundo después vuelve a morder su tostada. Ahora soy yo el que sonrío, feliz. Feliz porque ella es pura alegría.


  Tomo mi zumo de naranja, me lo bebo casi de un sorbo. El café ya está frío. Ella me imita, se bebe su zumo y aparta el café para tomar una tostada más, esta vez con mermelada de melocotón, mi preferida. Unta ligeramente el pan como si se hubiera dado cuenta de que así estará más a mi gusto. Recoge una servilleta, la coloca bajo la tostada y me la hace llegar hasta el borde de mis labios. Muerdo, y ella me urge a que lo haga una vez más. Cuando apenas queda una porción de la tostada, cuando ya casi está entre mis dientes, la aparta y me roba el último bocado. Es ella quien decide que el desayuno ha acabado, quien deja la bandeja abandonada sobre la alfombra, quien salta sobre mí haciendo que rodemos por la cama. Me come a besos, disfrutando de mí tal y como si fuera una de sus tostadas. Le devuelvo cada uno de sus besos mientras la tomo entre mis brazos y así tumbarme sobre ella. Acaricio cada rincón de su cuerpo disfrutando de su desnudez, recorriendo su cuerpo con mis manos ansiosas.


  El teléfono vibra sobre la mesa de cristal hasta que cae al suelo para continuar vibrando hasta que la llamada finaliza. No ha pasado ni un segundo cuando el móvil vuelve a vibrar una vez más.


  ―José… el… teléfono ―susurra entre gemidos―. Podría ser… del trabajo.


  ―Que le den al trabajo.


  En otro momento hubiera dejado a cualquier mujer en la cama para correr a atender mis asuntos privados, pero con ella no, a ella no puedo tratarla así, simplemente porque soy incapaz de separarme de ella. No quiero ni pensar en mañana. Tengo que coger el avión a primera hora de la tarde. Podría retrasar el vuelo hasta el lunes. Imposible, tengo una maldita reunión. Tendré que tomar ese vuelo. Por suerte volveré a viajar el próximo viernes.


  ―¿Qué te pasa? ―pregunta mirándome fijamente a la espera de una explicación, sonriéndome―. ¿Quieres ir a por el teléfono? Ve, no pasa nada.


  ―No, no es eso, nena. Es… es una tontería, no te preocupes.


  ―¿Qué tontería? ―insiste.


  ―No vas a dejarlo hasta que te lo diga, ¿cierto? ―pregunto aun conociendo la respuesta―. Me has cambiado la vida, nena, y no quiero separarme de ti. El grupo quiere que nos veamos en una hora y me preocupa que tengas planes. Mañana como con mis padres y el vuelo sale a primera hora de la tarde. Supongo que esto acaba aquí, a no ser que quieras pasar lo que reste de sábado conmigo.


  ―Mi plan para este fin de semana era tirarme en el sofá y ver una película detrás de otra, y eso también puedo hacerlo contigo, aquí.


  Dios mío, ha dicho que sí. Ha dicho que sí. Ha dicho que sí. Me dejo caer sobre ella, la abrazo fuerte, contra mi pecho desnudo, y la beso. Llegaremos tarde, lo sé y me importa una mierda porque ninguno de los dos vamos a salir de esta cama hasta que vuelva a ser mía.


  Después de escuchar la charla de Marcos por haber llegado tarde, tomamos asiento. Sofía ha elegido el espacio libre que había junto a Susana. Ni siquiera disimula el asombro que le supone ver a Mario y Rosi juntos. Está claro que no soy el único que se pregunta qué ha pasado para que su relación cambie tanto. Ni siquiera tengo tiempo de preguntarle a Marcos, porque Alfredo ha tomado la palabra.


  ―Ahora que estamos todos juntos, nos gustaría anunciaros que la próxima primavera seremos padres. ¡Susana está embarazada!


  Sofía abraza a Susana visiblemente emocionada. Después de los abrazos, brindamos para celebrar la gran noticia.


  ―Vais a ser unos padres geniales ―asevera Mario cogiendo de la mano a Rosi―. Nosotros también queremos daros una noticia. Rosi y yo vamos a casarnos.


  Vaya, eso sí que es un notición. Después de lo que sucedió en la playa no esperaba que lo suyo tuviese solución. Sin embargo, han sabido dejar atrás los problemas centrándose en el amor que sienten el uno por el otro. Es, simplemente, perfecto. Y los envidio, joder si los envidio.


  ―Increíble, ¿verdad? No me lo esperaba ―susurra Sofía junto a mi oído.


  ―No todo el mundo se tiene que pensar tanto las cosas como tú. Lo que sienten el uno por el otro les es suficiente para dar el paso.


  Su mirada lo dice todo. No pienso pedirle perdón. Desde que hemos llegado actúa como si no me conociese, como si lo que ha pasado entre nosotros no tuviera importancia. O quizá su comportamiento se debe a que quiere ocultarlo. ¿Por qué? ¿Qué cojones soy yo para ella? No, no voy a disculparme.


  Son más de las seis de la tarde cuando nos despedimos. Sofía me evita, esquivando despedirse de mí mientras se aleja con Marcos. Antes de que pueda subirse al coche, la detengo.


  ―¿Te vas sin despedirte? Pensaba que vendrías conmigo, ¿ya has cambiado de opinión?


  ―Disculpa, tengo que irme a casa, a pensar. Yo soy de esas, de las que piensa demasiado ―responde dándome la espalda.


  ―¿Por qué te empeñas en joder lo nuestro? ―pregunto impidiéndole que se marche―. Deja de reírte de mí, Sofía. Quiero ir contigo a la boda de Mario, si no eres mi pareja antes de que se acabe la noche, me marcharé a Londres para siempre. No voy a permitir que te sigas riendo de mí ―advierto antes de marcharme.


  Sé que debería disculparme, que esta vez el único culpable soy yo, pero su actitud no ayuda a que me calme. Ni siquiera parece haberle afectado que no vaya a volver. ¿Cómo puede decirme que sí que me quiere? ¡Maldita sea! Grito, golpeando el volante. Necesito tomar el aire, no puedo conducir así. Apoyo las manos en el techo, inspirando, sin lograr que la calma regrese. No hasta que mi cuerpo reacciona a su perfume. No tengo que mirar para saber que está aquí, que no se ha ido. ¿Puedo creer que aún hay esperanza?


  ―Sube, vamos a dar una vuelta.


  Pierdo la noción del tiempo en el interior del BMW en pleno silencio mientras sorteamos coches, motos y toda clase de vehículos entre carreteras serpenteantes a las afueras de Madrid. Mi brusquedad al volante aumenta minuto a minuto.


  ―¿Se puede saber qué te pasa? Para el puto coche de una vez, ¿estás loco? ―grita asustada―. ¡José, para el coche!


  Mi brusquedad en la frenada provoca que su cinturón se tense sobre su pecho. La violencia es notable en la parte trasera del vehículo, provocando que este invada el carril contrario para después detenerse en un camino adyacente con un estridente chirriar de neumático. Antes de que el polvo se calme, Sofía abandona el coche, cayendo sobre la arena, haciendo lo imposible por acompasar su respiración. En cuanto me siente a su lado, la mirada de advertencia que me regala, me basta para mantenerme quieto. Ella no, ella camina, alejándose de mí. Mirando de un lado para otro, frenética. Buscando una solución, un camino que le aleje de mí. Cuando empieza a andar, ocultándose entre la espesura de la maleza, corro hacia ella sujetándola de la cintura primero, alzándola sobre mi hombro después. Lucha por volver al suelo, porque deje de tocarla y nada de eso va a suceder hasta que vuelva a estar en el coche. Es hora de regresar y acabar con esta locura.


  La noche ha caído cuando regresamos a mi apartamento. Ninguno de los dos ha hablado desde que me pidió que me detuviese.


  ―De verdad que me gustaría saber qué se te pasa por la cabeza para comportarte de este modo. Te jactas de juzgarme cada vez que intento sabotear lo que sea que hay entre nosotros y ahora, en cambio, eres tú el que me ataca en la primera ocasión que tienes―confiesa en cuanto llegamos al salón.


  ―No me ha parecido bien lo que has dicho antes, me ha sonado un tanto a crítica.


  ―Por Dios, José. Era un comentario. ¿A nadie más le ha extrañado que se vayan a casar? No intentes hacer demagogia de mis palabras y dame una explicación para que pueda entenderte, porque, de verdad, aunque lo intento, soy incapaz de comprenderte ―exterioriza ante mi silencio―. ¿Sabes qué? Debería recoger mis cosas e irme.


  ―Si quieres irte, solo tienes que pedirlo.


  ―¿Eso es todo? ¿No vas a disculparte? ―Ante su pregunta me mantengo en silencio.


  Me ofrezco a llevarla. No quiero que esté sola, es demasiado tarde. Su rechazo es inminente, al igual que el dolor que siento al verla recoger las pocas pertenencias que traía consigo. Sí, he perdido toda esperanza. Me he rendido y no voy a cambiar. Quiero que sienta que puede perderme, que luche por nosotros. Suena egoísta, lo sé. Pero si Mario y Rosi van a intentarlo, ¿por qué no nosotros? Quiero ser feliz, ¿acaso es una locura lo que estoy pidiendo?


  ―Supongo que esto es una despedida.


  ―¿Y qué esperabas? No sé qué pretendías hablándome así, pero no vas a conseguirlo.


  ―¿Vendrás conmigo a la boda? No me contestes ahora, tú solo piénsatelo y dame una respuesta. De lo contrario, no volveré.


  Sé que mis palabras suenan a amenaza, a ultimátum. Lo son. Quiero ser feliz. Si no quiere estar conmigo, quiero saberlo ya, no voy a esperar ni un segundo más. No lo soporto. Su mano se me escapa de entre los dedos y sin mirar atrás, sin despedirse.


  


  
    14. Sin control

  


  Unas semanas más tarde…


  Un viernes más, opto por rechazar salir de copas con los chicos de la oficina para regresar a casa. Desde mi discusión con José prefiero estar sola y no dar explicaciones. No quiero más preguntas para las que no tengo respuesta o que no quiero contestar. Ahora paso los días del trabajo a casa y, cuando regreso, suelo subirme a la segunda planta a hacer ejercicio. Marcos se ha acostumbrado a mis silencios evitando el tema que incumbe a mi no relación con José. Recordarlo me lleva a subir la intensidad de la cinta, subiendo también la música. No quiero pensar, no quiero rememorar. No quiero seguir hundiéndome. ¿Por qué me afecta tanto? No estoy enamorada de él. No debería echarlo de menos. No tendría que dolerme que se haya marchado. Subo la intensidad más, mucho más, hasta que las fuerzas merman y me veo obligada a parar. Estoy agotada, ¿y de qué me ha servido tanto esfuerzo? Estoy más en forma que nunca, he perdido peso y mi salud es envidiable. Lástima que no pueda hacer lo mismo con lo que siento, con cómo me siento. Apago la música hastiada de todo, de todos y hasta de mí misma. Tengo que verlo, hablar con él y poner fin a esta locura. No puedo seguir así, me niego.


  ―Si quieres acabar con esa tensión deberías comprarte un saco. Puede que te lo traiga yo mismo la próxima vez que venga… y unos guantes de boxeo.


  ―¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo has entrado? ―pregunto a la defensiva.


  ―Quedaría bien en aquella esquina. Así el retroceso no será tan violento. No quiero que te hagas daño.


  Él me hace daño. ¿Qué está haciendo aquí? Sí, quería verlo. A mi manera, planeándolo. Con tiempo para pensar en lo que quiero decirle. Para mantenerme firme y no ceder ante su palabrería, ante una de sus caricias. A su perfume. Ese olor no me deja pensar… tiene que irse. Paso por su lado aguantando la respiración, evitando rozarme. En vano, porque me retiene a su lado tomando mi mano por asalto. Nos mantenemos la mirada en plena guerra visual, retándonos el uno al otro.


  ―Supongo que ha sido Marcos quien te ha dejado entrar.


  ―Ha venido a recogerme al aeropuerto. Está en la cocina, preparando la cena. ¿Qué tal si dejamos de hablar de obviedades y me cuentas por qué estás tan tensa?


  ―No lo estaba hasta que has llegado tú.


  ―No lo parecía mientras te estabas matando en esa bicicleta. ¿Qué intentas? ¿Superar tu mejor marca u olvidar?


  ―¿Quieres que dejemos las obviedades? Bien, cómo quieras. ¿Qué tal si me explicas que estás haciendo aquí? Pensaba que te habías marchado para no volver.


  ―Después de la boda, Sofi. Después de la boda ―me advierte haciéndome recordar su amenaza.


  Ceso con su agarre bajando las escaleras antes de que me alcance y vuelva a detenerme. No quiero estar a solas con él, no hasta que sepa qué voy a decirle a una persona que tiene respuesta para todo. Encuentro a Marcos en la cocina tarareando, feliz, ajeno a la guerra que se ha fraguado a unos metros. ¿Por qué ha tenido que traerlo aquí? Sabe que las cosas entre nosotros han cambiado, no estamos bien. ¿Por qué cede ante él si su amiga soy yo?


  ―Tenéis que hablar, pequeña. Yo solo he acelerado el proceso. ¿Por qué no sales con él? José no es Víctor. Dale una oportunidad.


  ―¿Qué le dé una oportunidad? Es un mentiroso compulsivo, exactamente igual que Víctor.


  Al entrar en mi dormitorio lo encuentro sentado a los pies de mi cama. Ya no lleva su chaqueta de traje y su corbata yace junto a él. Su pecho entreabre la camisa desabotonada mostrándome su torso. No me es necesario más para que mi cuerpo reaccione obligándome a mantener la compostura. Consciente, deja la cama. Con cada paso, mi respiración se desata. Mi cuerpo arde cuando coge mi mano colocándola sobre su pecho. La distancia es tan efímera que une nuestros cuerpos. Su nariz juega con la mía hasta que nuestros labios se vuelven uno en un beso que he evitado y que ansiaba. ¿Cómo puedo sentirme así? ¿Cómo puedo quererlo cerca y lejos a la vez? Voy a volverme loca. Él va a volverme loca. Siempre me he mantenido fiel a mis decisiones, también me he dejado llevar por mis primeros instintos. En estos momentos de mi vida me siento tan perdida que cualquier paso puede ser en falso. Con José todo es tan difícil e intenso que sería en vano compararlo con cualquier otro hombre, con cualquier relación. Sin más, antes de que pueda hablar o rechazarlo, se separa de mí. Recoge su corbata y se marcha. Lo sigo con la mirada mientras abandona mi dormitorio, avanza por el pasillo y se pierde en el salón. A resguardo, en la intimidad de mi cuarto de baño, dejo que el agua caliente me sosiegue. Mi sorpresa es mayúscula al volver a verlo. Esta vez no se ha limitado a sentarse al borde de mi cama. Ahora está recostado sobre ella, mostrando su torso desnudo con orgullo.


  ―Sal de aquí, ahora. ¡Marcos! ―grito a la desesperada.


  ―Ha tenido que salir, problemas en el trabajo y no, no he tenido nada que ver.


  ¿Puedo confiar en qué no será otro de sus juegos? Menuda pregunta más absurda, claro que no. Si bien es cierto que Marcos suele salir a altas horas de la noche por problemas que han surgido en su trabajo, lo de hoy no me huele bien. Nunca se marcha sin avisarme. Opto por escribirle y no es hasta que recibo su respuesta que no me tranquilizo. Sí, ha tenido que salir. Un virus amenaza con destruir no sé qué sistema. Voy a tener que cenar con él, los dos solos. ¿Por qué? ¿Acaso se le ha olvidado que tiene su propio apartamento o que su padre tiene una cadena hotelera?


  ―No confías en mí ―afirma.


  ―No puedo hacerlo, no eres trigo limpio y ambos lo sabemos.


  ―Nena, parece que estás buscando pelea…


  ―Sí, ¿para qué engañarte? Desde que me has sugerido lo del saco de boxeo se me ha ocurrido que podría usarte a ti como tal.


  La toalla que envolvía mi cuerpo desnudo cae a mis pies en cuanto José me atrapa entre sus brazos, haciéndome caer sobre el nórdico. Una sonrisa pícara y sus ojos dilatados es cuanto puedo ver. Me tiene presa, ¿a qué está jugando?


  ―No sé en qué estás pensando, pero no va a pasar ―advierto.


  ―Te matan las ganas ―se reafirma.


  ―Sal de mi habitación, recoge tu ropa dónde quiera que esté y lárgate de mi casa. Tu anfitrión te ha dejado tirado, así que largo de aquí.


  ―Soy vuestro invitado, nena. Están pintando mi apartamento y Marcos sugirió que podía quedarme aquí.


  ―Sabía que no podía confiar en ti. Tus padres viven en Madrid, son propietarios de una cadena de hoteles y tú eliges mi casa para quedarte a dormir. ¿Creéis que soy idiota? ¿Qué podéis manipularme?


  No me lo puedo creer, de verdad que no me lo puedo creer. Marcos debería haberme avisado, debería haberme consultado. No lo quiero aquí, me incomoda, me pone de los nervios.


  ―Sofía, por favor… yo…


  ―¡No! Cállate de una vez. Estoy cansada de que me trates como a una marioneta. Se acabó. ¿Quieres quedarte? Adelante. Si Marcos te quiere como su invitado no seré yo quien te eche a la calle.


  ―Olvídalo, intentaré reservar una habitación y si no la encuentro siempre me quedará la casa de mis padres.


  ―Vas a quedarte para que pueda demostrarte que estoy por encima de tus mentiras, de tus trucos y tus manipulaciones. Y ahora sal de mi habitación.


  Me deja sola evitando hacer ningún comentario. Me conoce y sabe que no es el momento. Esta noche ya ha tensado demasiado la cuerda. Sabe que si la fuerza un poco más, estallaré y ambos sabemos lo que sucede cuando pierdo los estribos. Digo y hago cosas de las que luego me arrepiento y no quiero que eso suceda. No quiero echarlo de mi vida, solo que deje de entrar por asalto y sin respeto.


  ―¿De verdad quieres que me quede? ―pregunta en cuanto presiente mi presencia―. Ya no sé si es buena idea…


  ―Podemos seguir con esta dinámica de discusiones y provocaciones o ser coherentes y comportarnos como adultos. No voy a rogarte que te quedes, esta situación la has provocado tú. Antes de hablarte de Mario y Rosi estábamos bien. Te lo cargaste, ahora no puedes llegar aquí como si nada hubiera pasado, porque pasó y fue muy grave. ¿O quieres que te recuerde tu numerito con el coche?


  ―Definitivamente será mejor que me vaya. No quiero seguir discutiendo…


  ―Ya, ¿y dónde vas a ir? ¿A un hostal de mala muerte? ¿A uno de los hoteles de tu padre para alardear de tu poder o a su casa, para preocuparlos? Tienes muchas opciones y todas igual de nefastas.


  Cenamos en silencio supliéndolo por conversaciones banales. El mismo silencio nos acompaña durante el resto de la noche; mientras quitamos la mesa, terminamos con los restos de la botella de vino, durante la película de estreno en televisión.


  Más allá de la medianoche, Marcos regresa, mi alivio es instantáneo. José ha sido consciente e inevitablemente me siento culpable. ¿Yo? ¿Por qué?


  ―Ha sido un caos. El virus ha destruido trabajo de semanas y hemos tenido que repararlo todo. Mañana no tengo que trabajar, podríamos salir. ¿Os parece que pasemos el día fuera? Nos vendrá bien despejarnos ―sugiere.


  ―Podríamos ir a Navacerrada, ha nevado ―propongo mirando a José, quien me sonríe ligeramente.


  ―Mañana os invito a comer, es lo que menos que puedo hacer después de acogerme en vuestra casa.


  Nuestro viaje a Navacerrada quedó cancelado antes de que se convirtiera en una realidad. Marcos tuvo que volver al trabajo y José se marchó tras él para reunirse con sus padres. Desde aquel fin de semana no hemos vuelto a vernos, ni a llamarnos. Solo quedan quince días para que la boda de Mario y Rosi se celebre, quince días para que su ultimátum se convierta en realidad. Desde que terminaron las vacaciones de Navidad soy incapaz de dormir y los dolores de cabeza son constantes. No hay un solo minuto en el día en el que no piense en él y en nosotros. No dejo de preguntarme por qué no me llama. Si es porque quiere darme el tiempo que tanto le pedí o si se ha rendido. Si está esperando a que sea yo quien lo llame o si ya no le interesa saber nada más de mí. He estado tentada de llamarlo. Marco su número y, antes de dar a la llamada, lo borro. El teléfono de mi despacho acaba con mis remordimientos. Jaime quiere vernos a todos para una reunión de urgencia. Tras horas de tertulia concluyo que Gloria ha vuelto a abusar de su potestad para alcanzar su propósito. Jaime me dará una compensación económica por la formación de su sobrino. De su sobrino Víctor. ¿Se puede ser más inoportuno? Ni siquiera lo conozco y ya sé que va a darme problemas. Una nueva llamada evita que planee mi huida a tierras lejanas, pero esta vez es mi teléfono privado el que me interrumpe. Respondo sin mirar. Cualquier persona será bienvenida siempre que no sea mi inminente pupilo.


  ―Hola, Sofía. Ya sé que ha pasado mucho tiempo desde que hablamos por última vez. Probablemente ni siquiera esperabas que te llamase. Estoy de vacaciones en Madrid y me preguntaba si te gustaría comer o cenar. No sé, tomar algo. No quiero molestarte, quizá estés ocupada. Puedo llamarte en otro momento.


  Está tan nervioso que tan siquiera me permite contestar. Sus palabras suenan atropelladas y tengo que esforzarme para entenderlo. ¿Qué le pasa? ¿Por qué se comporta así conmigo?


  ―Marcos no me ha dicho nada de que hubieras regresado… ―me atrevo a responder.


  ―Nadie sabe que he vuelto, excepto tú ―confiesa con voz queda―. Me encantaría volver a verte, pasar un rato contigo. Te echo de menos, Sofía.


  Me gustaría responderle que yo también. Que le echo de menos, que ansío volver a estar con él. Anhelo su calor, sus brazos rodeándome, sus besos. Todo lo bueno que había entre nosotros antes de que se acabara. Vamos a vernos el viernes para cenar, dar un paseo y hablar. Me muero de ganas de verlo y descubrir qué sucederá. Si me besará, si su despedida llegará antes de tiempo o si volverá a prometerme que se acabaron las amenazas, las exigencias y las mentiras.


  A la mañana siguiente, después de otra noche de insomnio y pesadillas, consulto mi agenda digital. Tengo una cita con Jaime que no recuerdo haber anotado. A la hora acordada me presento en el despacho. Un hombre de mi edad me toma de la mano por asalto para así presentarse. Mi pupilo. Había imaginado que tendría que tratar con un adolescente maleducado y caprichoso. Sin embargo, Víctor es un hombre elegante y tiene unos modales exquisitos. Viste traje negro y camisa blanca, sin corbata, mediante la que deja entrever su pecho marcado y depilado. ¿Por qué me fijo en estas cosas? Soy su superior, debería comportarme como lo que soy. Una profesional.


  ―Se instalará en tu despacho. Te acompañará a las visitas con tus clientes. Quiero que se convierta en tu sombra para que lo aprenda todo lo antes posible. Enséñale cómo trabajamos aquí, que conozca a la gente de la inmobiliaria y todo lo referente a pagos y facturas.


  No estoy contenta. Me gusta trabajar sola, no dar explicaciones a personas que no se las merecen simplemente porque no me gusta perder el tiempo. Soy eficiente en mi trabajo, cumplo los plazos y me ajusto a los presupuestos. Aportando lo que el cliente necesita de mí, respetando sus decisiones. Tener que cargar con un alumno que no parece necesitar ayuda puede suponerme un contratiempo más desagradable de lo que esperaba. Estoy segura de que es de esos tipos que no respetan la autoridad ni la antigüedad. Si tiene que pasarme por encima, lo hará.


  ―Marta, nuestra administrativa, se encargará de entregarte un portátil y una agenda. Va a crearte un correo electrónico y un usuario para que puedas acceder a la empresa ―le informo a la vez que le hago entrega de más material de oficina―. Cada mañana, cuando llegues, debes entrar con tu clave al programa y consultar tu agenda. Es prioritario.


  Mi teléfono privado vibra sobre mi escritorio. Es él. ¿Hoy es viernes? Consulto la agenda todos los días y ni siquiera sabía que el fin de la semana ya había llegado. Necesito un descanso, relajarme. Algo imposible teniendo en cuenta mi inminente cita con José, y a Víctor, quien recibe a Marta rodeándole la cintura, presentándose con dos besos ante la estupefacción de mi amiga.


  ―José, me pillas en mal momento. ¿Te importa que te llame más tarde? ―Ni siquiera espero a que responda, tengo que colgar―. Te agradecería que evitaras ese tipo de comportamientos, al menos en mi presencia.


  ―¿Celosa, jefa?


  ―Voy a obviar lo que acabas de decir y a seguir con mi trabajo, que es formarte. Que seas el sobrino de Jaime no significa que vaya a vanagloriarte. Estás aquí para aprender y mi trabajo es enseñarte. Te sugiero que tomes nota. Jaime ahora es tu jefe y deberás dirigirte a él con respeto, eso me incluye a mí y al resto de empleados. Trátanos con respeto, obedece, habla cuando se te pregunte y no me hagas perder el tiempo o, de lo contrario, pasarás tu formación haciendo fotocopias. ¿En qué Universidad has estudiado? ―pregunto, simplemente porque necesito tiempo, tiempo para calmarme.


  ―No he ido a la Universidad. Acabé bachillerato y monté mi primer negocio con la financiación de mis padres. Me arruiné y ahora estoy aquí, contigo.


  ―Espero que no te tomes este trabajo como un capricho. Me he esforzado mucho para llegar hasta aquí. Si no vas a respetarme ni a mí ni a la profesión, te pido que seas elegante y te marches.


  ―Estoy muy interesado en todo lo que alberga este negocio, en todo.


  ―Una insinuación más y te echo de mi despacho ―amenazo.


  No me importa lo que tenga que decir Jaime. Sé que es mi jefe, que Víctor es su sobrino, pero no voy a tolerar que me falte al respeto ni que me afecte en mi trabajo. Soy una profesional, no voy a consentir que un hombre caprichoso e infantil me arrebate todo por lo que he luchado desde que salí del instituto. No voy a perder ningún cliente, no puedo consentirlo. No voy a permitirlo. Salgo de mi despacho sin importarme si Jaime está ocupado o no. Llamo a su puerta, simplemente por respeto, a la espera de su aprobación. Ahora que estoy en su despacho no sé por dónde empezar. No he procesado bien que me carguen con la responsabilidad de formar a un hombre que no tiene intención de prosperar. No se juega nada, siempre contará con la protección de sus padres. Yo no. Yo soy independiente y lucho por mis metas.


  ―Sé que apenas llevo unos minutos a cargo de Víctor, que no le he dado una oportunidad. No ha sido necesario para saber que no va a comprometerse. No quiero que ponga en peligro ni mi trabajo ni a mis clientes. Espero que lo entiendas y que respetes que no quiera hacerme cargo de su formación.


  ―No te estoy pidiendo un favor, Sofía. Es una orden. Ahora, sal de mi despacho. No vuelvas a extralimitarte conmigo, no hagas que me arrepienta de haberte contratado.


  Vuelvo a mi despacho humillada, al borde de las lágrimas. Siento tanta impotencia que solo pienso en irme. Sin importarme su presencia, recojo mi bolso dispuesta a tomarme un descanso. Descarto comer en la cafetería. Está atestada por personal del edificio y clientes. No quiero ver a nadie, necesito estar sola, calmarme y tomar una decisión. He peleado para llegar al estudio de Jaime de la Vega. Sentir que puedo perder todo por lo que he luchado me lleva a pensar en José. ¿Y si yo le estoy haciendo el mismo daño que siento ahora? Sé que son dos sentimientos distintos, pero no puedo evitar sentirme culpable. Estoy perdiendo el control de mi vida, en mi trabajo, sobre mí misma.


  ―Hola, Sofi. No esperaba verte antes de nuestra cita.


  ―¿José? ¿Qué haces aquí? ―pregunto sorprendida.


  ―Estaba comiendo con unos clientes y cuando te he visto entrar he pensado en venir a saludarte. ¿Estás bien?


  No, no estoy bien. Pero ¿quiero contárselo precisamente a él? ¿Quiero reconocer ante José que he perdido todo control? Me siento perdida, sola y triste. Saco fuerzas y le regalo una sonrisa, una con la que aparentar que sí, que todo está bien. Aunque lo cierto es que nada lo está.


  ―Me alegro de verte y me encantaría acompañarte, pero debo volver con mis clientes ―cuenta a modo de disculpa―. He pensado que esta tarde podríamos ir al teatro. Te recojo a las siete.


  ―Hasta las siete ―me despido.


  Regreso al despacho puntual y sorprendida por encontrarme a Jaime en él acompañado por su sobrino, recolocando la estancia. No hay nada tal y como lo dejé antes de marcharme.


  ―¿Puedo ayudaros en algo?


  ―Estamos redistribuyendo el espacio para que yo también tenga mi propia mesa. Si vamos a trabajar codo con codo no puedo hacerlo sentado en ese sillón ―dicta señalando el espacio que tenía preparado para mis reuniones.


  ―Terminad cuanto antes e ir a mi oficina, tengo trabajo para vosotros ―ordena dirigiéndose a Víctor, ignorándome.


  ―Necesito hablar contigo antes, Jaime, a solas.


  No voy a tolerar que, por muy sobrino que sea, me ninguneé. Me costó mucho ganarme ese despacho y con mi trabajo en Londres me aseguré que nadie me arrebatase mi posición. Si no se me respeta, si Jaime decide darle autoridad a un familiar sin formación, tendrá que aceptar mi dimisión. No voy a consentir que nadie me imponga que haga de canguro de alguien tan irresponsable e irrespetuoso como Víctor.


  ―No me importa compartir despacho con tu sobrino, no me importa formarlo. Pero en lo que se refiere a mi trabajo, lo siento, pero no voy a permitir que mi reputación se vea comprometida. Puedes aceptarlo o dejar que me vaya a Londres.


  ―Está bien, lo haremos a tu manera. Ahora bien, Sofía. Si me fallas una sola vez, te echo a la calle. Nadie me amenaza y queda impune. ¿Te queda claro?


  Acepto tranquila. Sé que no voy a fallar. Me tomo muy enserio mi trabajo. Por eso estoy en el despacho de mi superior exigiéndole que me respete.


  ―Ahora siéntate, tenemos que hablar de trabajo ―ordena lanzándome una carpeta con especificaciones―. La chica de la inmobiliaria. ¿Teresa? Sí, Teresa tiene un nuevo proyecto para ti. Una cadena de televisión ha comprado un par de mansiones en La Finca. Quiero que trabajes en ello junto a Víctor. Infórmale de todo, hasta del más mínimo detalle. Quiero que sea parte del estudio y que empiece a trabajar por su cuenta en el menor tiempo posible.


  Tras la reunión con Jaime agradezco encontrar mi despacho impecable. Lo único que ha cambiado es que ya no tengo mis sillones ni mi mesa de café para atender a mis clientes como se merecen. En su lugar, hay un escritorio y una estantería que solo alberga efectos personales. Es hora de aceptar la realidad y empezar a trabajar. El encargo de la inmobiliaria es sencillo y tengo un plazo bastante amplio. Teresa ya se ha encargado de contratar a una empresa de limpieza y a otra de jardinería. Las mansiones son de nueva construcción, por lo que mi labor se reduce a la decoración de interiores. Si no tuviera que dar tantas explicaciones a mi nuevo compañero, el lunes podría tener preparados ambos diseños a espera de la aprobación y firma.


  ―Ahora que ya conoces la herramienta, quiero que practiques. Prepara un diseño, así podré corregirte. Evita hacer un comentario poco apropiado y ponte a trabajar. Quiero verlo antes de que nos vayamos.


  ―Jaime quiere que trabaje contigo, no que me pongas deberes como si fuera tu alumno ―interrumpe, pese a que le he pedido que no lo hiciera.


  ―Si quieres aprender, debes formarte. ¿De qué me sirve explicarte la diferencia entre un diseño y otro si no distingues la decoración que los identifica? Ponte a trabajar y deja de hacerme perder el tiempo.


  Mi teléfono móvil vibra en el interior del cajón de mi mesa. Es un mensaje de José para recordarme nuestra cita. No, no la he olvidado. De hecho, es en lo único que llevo pensando todo el día y ese momento ha llegado.


  Reconocería el sonido de su coche a miles de kilómetros. No sé cómo sentirme ahora que vamos a tener nuestra primera cita. Nuestra primera vez solos después de su ultimátum. No quiero seguir divagando, prefiero no pensar, porque sé que cuando empiece, no podré parar. Sé que estoy retrasando una charla conmigo misma, pero ahora no es el momento. Tengo una cita.


  La obra de teatro ha sido horrible. Tanto que no sé cómo decírselo y va a preguntarme, siempre pregunta. Él y su necesidad de tenerlo todo controlado. Y eso me incluye a mí también.


  ―¿Te ha gustado la obra? ―pregunta tal y como esperaba tras dos horas de sufrimiento teatral.


  ―Claro, ha sido genial ―miento y por cómo me mira sé que no lo he hecho bien.


  ―¿De verdad te ha gustado? ―se ríe―. Ha sido horrible.


  Nuestras risas suenan al unísono en medio de la noche. Caminamos por el centro hasta detenernos en un restaurante de los alrededores. Nos sentamos en una mesa con vistas, en la segunda planta del restaurante. José se adelanta y me sugiere unos entrantes y un buen vino blanco. Uno de esos vinos que no podría pagar sin morirme de hambre.


  ―Gastas demasiado, ¿no sabes lo que significa la palabra ahorrar?


  ―Hasta que te conocí no sabía lo que era disfrutar de mi dinero. Me divierto con los chicos, pero ya no me basta. Alfredo ha formado una familia con Susana y Mario va a casarse con Rosi. Quiero un cambio, quiero una familia y quiero hacerlo contigo.


  Eso no responde a mi pregunta, solo añade un montón más a una lista ya interminable. Me limito a sonreír como una idiota. Quiere un cambio, una familia. Conmigo. ¿Cómo puede decirme algo así en un momento como este? ¿Por qué todo el mundo tiene la necesidad de volverme loca? Ya tengo demasiados problemas, no puedo formar una familia cuando siento que he perdido el control de mi vida. Solo quiero disfrutar de nuestra cita. Me he reído, me he reído y mucho. He sido feliz obviando mi realidad. Pero feliz, al fin y al cabo. ¿Qué haremos ahora? Sé que tiene planeada nuestra cita hasta el más mínimo detalle, nunca deja nada al azar.


  ―Había pensado que podríamos ir a tomar algo. Un sitio tranquilo, con buena música donde podamos hablar. Tenemos que hablar…


  ―Conozco el sitio perfecto ―comento.


  Disfrutamos de los postres y los restos de vino hablando de nuestras vidas, de nuestros sueños. Sin profundizar. Sé que ese momento llegará más adelante, cuando nuestra cita esté a punto de acabar.


  Caminamos de la mano, sin parar de hablar. Ni siquiera el frío me molesta, me siento bien. Y si lo estoy es porque no hay nada forzado. No hay amenazas, ni exigencias, ni ultimátum. ¿Por qué no se comportará siempre así? Este es el José que me gusta, este es el José que me enamora.


  La discoteca está atestada de grupos de chicos y parejas que se comen a besos en la interminable cola que da la vuelta a la calle. José me coge de la mano y me atrae hacia él hasta que nos detenemos frente a uno de los porteros, que nos permite  la entrada. Decenas de cuerpos bailan en el centro de la pista dejándose llevar por la música del DJ. Aún de la mano, subimos varias escaleras hasta que nos detenemos frente a una puerta, la puerta que da paso a los reservados, donde la música es más ligera y apenas es audible. Nos sentamos juntos, tanto que nuestros cuerpos se rozan. Una camarera dispone sobre la mesa una botella de champán y dos copas.


  Una mirada basta para que sepa que desapruebo la compra de esa botella. Su respuesta se basa también en el silencio. Rodeándome con sus brazos, besándome en la mejilla. Sonrío feliz porque lo estoy, después de semanas tambaleándome en una cuerda floja, me siento muy feliz. Ni siquiera me importa que sean más de las cinco de la mañana, solo quiero estar con él. Consciente de la hora, me atrae más hacia su cuerpo para así jugar con uno de mis anillos. Algo le preocupa, lo sé por la rigidez de su cuello. Por el silencio, la tensión. Necesita tiempo, encontrar las palabras exactas para poder hablar conmigo. Ha llegado el momento que tanto he temido. Como si se hubiera dado cuenta de que estoy esperando a que me diga algo, alza la vista hacia mí, pero sus ojos no me dicen lo que quiero saber. Sonrío, le sonrío a él hasta que, finalmente, me corresponde. Acaricia mi mejilla, apoya su frente rozando su nariz con la mía y desespero ante la llegada de un beso.


  ―Vámonos, es tarde. Es hora de que te lleve a casa.


  Cuanto más demora nuestra conversación, mayor es mi angustia. Controlar la ansiedad nunca se me ha dado bien. Mi psicóloga me dijo que la ansiedad no era negativa siempre que pudiera controlarla. Es un mecanismo de defensa, una reacción que experimentamos que nos puede proporcionar ayuda en situaciones extremas. Para que sea positivo, debemos controlarlo. Y, francamente, no puedo hacerlo. No cuando se trata de él, de nosotros. Toma mi mano una vez más y me invita a abandonar el reservado, me aferro al calor de mi abrigo cuando noto el frío en mi cuerpo. La bajada de la temperatura es tan notable que corro a refugiarme en el calor del coche. José ocupa su lugar, sube varios grados el climatizador y se pierde en las calles del centro de Madrid de regreso a mi casa. ¿De verdad tenemos que irnos ya? ¿Qué es lo que estoy buscando? ¿Quiero pasar la noche con él? Ni yo misma lo sé. El vino y el champán no me dejan pensar con claridad.


  Apenas soy consciente de que acabamos de llegar a mi calle. Observo a mi alrededor y lo encuentro aparcado en doble fila delante de mi portal. Me desabrocho el cinturón y torno mi cuerpo hacia él para poder tenerlo frente a mí. José me imita, mirándome fijamente a los ojos. Durante unos minutos, en el más absoluto silencio, nos dedicamos a mirarnos y a sonreír como si esta cita fuera la primera. Estoy esforzándome para no besarlo, no quiero confundirlo. Nos debemos una conversación, una que nos separará. Lo sé, porqué sé lo que quiere y lo que yo necesito. Y ambos no son compatibles. Sé que lleva toda la noche conteniéndose porque yo misma lo estoy haciendo, y lo cierto es que se me antoja extraño. Nunca le ha supuesto un problema besarme y hoy ha hecho todo lo posible por no hacerlo. Todos sus besos han acabado en mi mejilla, mis manos o mi frente. ¿Y si ya no le intereso como mujer? ¿Y si ya se ha rendido? La última vez que estuvimos juntos fue tan extraño que…


  ―Mi dinero por tus pensamientos ―susurra rompiendo el hielo.


  ―Me lo he pasado muy bien esta noche, tanto que me gustaría que nunca acabase.


  ―Es tarde, nena. ¿No estás cansada?


  No, no lo estoy. De verdad que me gustaría que esta noche no acabase nunca, una noche juntos, sin necesidad de hablar. Donde nos bastase estar juntos para estar felices. Pero no va a suceder. Caminamos de la mano hacia el portal, busco mis llaves y abro el portón. Él me sujeta la puerta y me invita a entrar. ¿No va a despedirse de mí? Aliviada compruebo que me sigue al interior del portal. Me coloco delante de él y, sorprendentemente, se acerca hasta mí y me abraza.


  ―Sorprendida, ¿no es verdad? Quería demostrarte que puedo ser el hombre que necesitas ―confiesa mientras sostiene mi cara entre sus manos para, finalmente, besarme. Un beso casto, dulce y muy corto―. Voy a quedarme en Madrid hasta el día de la boda.  Cogeré el vuelo esa misma noche. A última hora. Me gustaría mucho que me acompañaras. Quiero que seas mi acompañante.


  ―¿Cómo pareja? ―pregunto asustada.


  ―Sí, como mi pareja. Pero independientemente de eso, quiero que sepas que sigue en pie lo que te dije ―me recuerda su amenaza―. Espero que el día de la boda ya hayas decidido qué quieres hacer con lo nuestro. Ya te he demostrado que puedo ser lo que necesites, cuando me necesites.


  ¿Y ahora qué pretende que le diga? La felicidad se esfuma de entre mis dedos siendo reemplazada por la tensión y el desánimo. Mi sonrisa se apaga, ahora solo quiero irme a casa. Alejarme, huir. No puedo tomar una decisión ahora. Sé que quiere respuestas, pero no puedo dárselas porque no las tengo.


  ―No lo hagas, por favor. He sido demasiado brusco, solo quiero que sepas que si hago esto no es para presionarte. Nena, solo estoy luchando por nosotros ―se justifica―. ¿Vendrás conmigo a la boda? Dime que sí, por favor. ¿No te das cuenta de que podemos ser felices? Ven conmigo a la boda. No volveré a insistir más hasta ese día, y ni aun así te preguntaré.


  Pienso fríamente. Cuanto más me presiona, más rechazo siento hacia una posible relación. Sigo sin comprender su necesidad por formalizar lo nuestro, como si le urgiese darle nombre a lo que estamos viviendo cuando apenas nos conocemos. Ansioso, como el estudiante esperando su titulación. Solo que nosotros estamos en el primer día de clase y no hemos abierto el libro. Sus sentimientos son tan repentinos como injustificados. Lo más sencillo es decirle que sí. De hacerlo le estaré dando esperanzas, me estaría engañando. Quiero ir con él a la boda sin sentirme coaccionada. ¿Es tan difícil de entender? Bajo presión me bloqueo, se lo he explicado de todas las formas posibles. Si pudiera leerme la mente, si tan solo pudiera entenderme sabría cómo me siento, que pienso y que siento por él.


  ―Quiero ir contigo a la boda y quiero hacerlo sin presiones, amenazas o exigencias. No puedo tomar decisiones si me presionas y tú no haces otra cosa. Cuando estoy contigo no me permites que me deje llevar. Si estás tan enamorado de mí, no puedes arrebatarme mi libertad ―le pido siendo yo esta vez quien lo besa―. Iré contigo a la boda, te daré una respuesta cuando la tenga, pero deja de forzarme. ¿Podrás hacerlo?


  ―Puedo hacerlo ―promete―. He quedado con los chicos para hacer algo de deporte. Por la tarde estaré libre, llámame si quieres que nos veamos.


  Me besa a modo de despedida desapareciendo en medio de la noche. Ya en pijama me relajo en la intimidad de mi dormitorio sin dejar de pensar en José y la decisión que debo tomar.


  Quince días más tarde…


  Tengo los nervios a flor de piel. Desde la noche del teatro no hemos vuelto a estar a solas. Hasta hoy, el día de la boda de Rosi y Mario. El trayecto hasta los juzgados es ínfimo y no puedo evitar estar inquieta. Aún no he tomado una decisión. ¿Qué va a pensar de mí? ¿Aceptará darme más tiempo? Sé que no.


  Ahora que Marcos se ha ido a buscar a su pareja, de quien no me ha querido hablar, mis nervios se disparan. Cuando recibo un mensaje en el que insiste en subir, simplemente me paralizo. Tenerlo frente a frente me hace tambalearme sobre mis tacones. Desde la puerta, me dedica su sonrisa, esa sonrisa tan espectacular que me regala solo a mí. Y ya no sé si es el corsé, si por el contrario son los nervios o si es su sola presencia la que me entrecorta la respiración.


  ―Hace unos meses te conocí en una boda, hoy tengo el enorme placer de ser tu acompañante. No sé qué nos deparará el futuro, pero me gusta pensar que será otra boda. La nuestra.


  Incapaz de hablar recojo mi bolso, cierro la puerta de casa y llamo al ascensor. La espera se me antoja interminable. Estoy tan nerviosa que me cuesta respirar. Tengo que tranquilizarme, es la boda de mi amiga y no puedo fallarle. Reprimo el impulso de regresar a casa, recojo el bajo de mi vestido y subo al BMW.


  ―¿Te encuentras bien, Sofía? Estás pálida…


  ―Estoy bien, ¿nos vamos?


  Arranca, adentrándose en el tráfico con habilidad, y llegamos puntuales a los juzgados. Entre los invitados, atisbo a Marcos acompañado por una mujer rubia y prominentes ojos azules que irradian felicidad. Estoy deseando conocerla. José me sigue para que no se me olvide que está conmigo, que estamos juntos y que está esperando una respuesta. Una llamada nos distancia, aunque sé que será por unos minutos.


  ―Sofía, ella es Ana, es una buena amiga.


  Ana me saluda más por obligación que por ganas. No es necesario que hable para saber que quiere quedarse a solas con Marcos para pedirle una explicación.


  Paseo entre los invitados sin centrarme en nadie en particular, invadida por mis propios pensamientos y los millones de dudas que planean sobre mi mente. Saludo a unos y a otros sin detenerme más de lo necesario. Ocupo mi lugar en el salón de plenos donde va a celebrarse la ceremonia y vuelvo a centrarme en mis cavilaciones. Le digo que sí, le digo que no. Sí o no. Sí o no. Sí… o no…


  ―Me ha costado horrores encontrarte, ¿dónde estabas? ―pregunta sentándose a mi lado―. He conocido a Ana, no parecía muy contenta.


  ―Marcos me la ha presentado como una buena amiga…


  ―Tenéis más cosas en común de lo que me esperaba. Salta a la vista que a los dos os cuesta tomar decisiones en lo que respecta a las relaciones.


  Me gustaría contestarle. A pesar de que prometió no presionarme, es incapaz de dejar pasar por alto la oportunidad de hacerlo. Por suerte, la ceremonia acaba de empezar.


  ―Rosi, casarme contigo es la decisión más importante que he tomado en toda mi vida. También es la mejor. Me casaría contigo una y mil veces más porque sé que eres mi persona. Te quiero, te quiero con todas mis fuerzas ―se declara Mario.


  ―Yo también te quiero y te querré siempre ―le responde con lágrimas en los ojos.


  Siento la mirada de José escrutándome, vigilando mi reacción. Procuro mantenerme serena, pero las lágrimas me delatan. Su mano estrecha la mía con fuerza, llamando mi atención. Quiere una respuesta y la quiere ya. Lo sé por cómo me mira, por cómo me toca. Necesito salir de aquí, me estoy ahogando.


  Encuentro en la sesión fotográfica el alivio que he estado buscando para huir de su lado. No quiero que me presione, necesito espacio y lo encuentro en la barra. Entre copas de vino y canapés, paso las horas acompañada por el hermano de Rosi. No le estoy escuchando, si alguien me preguntase que hemos hablado no sabría contestarle.


  ―Podrías darme tu número y quedar para cenar una de estas noches. Ahora que no estás con Víctor, podrías darme una oportunidad a mí. Te prometo que no te arrepentirás.


  No puede ser cierto. Qué pesadilla. Sin responderle, abandono la barra para escapar de esta situación tan embarazosa. Hasta ahora no he sido consciente de que la ingesta de alcohol podría jugarme una mala pasada. Necesito agua, ir al baño y despejarme. No me encuentro bien.


  ―¿Prefieres perder el tiempo con ese baboso a estar conmigo? ¿Así es cómo decides qué hacer con lo nuestro?


  ―José, ahora no. Necesito un minuto.


  ―Joder, Sofía, ¡estás borracha! ―exclama llamando la atención del resto de invitados, dejándome sola.


  Aprecio el sonido de unos golpes sin saber de dónde provienen. Escucho mi nombre, un par de voces me llaman desde el otro lado del… Estoy tan mareada. Abro y ahí descubro que los golpes provenían de la puerta. Las voces, de Marcos y Susana. El dolor de cabeza que siento es tan intenso que me veo obligada a sujetarme en las paredes para no caerme. En los ojos de mis amigos veo tanta angustia que me cuesta respirar. ¡José! Frenética, salgo de los aseos, buscándolo entre los invitados, que ya escasean. ¿Dónde está? ¿Tengo que encontrarlo?


  ―Para, Sofía. Para de una vez ―me pide Marcos sosteniendo mi cara entre sus manos―. José se ha ido, deberías mirar tu teléfono.


  Obedezco a sabiendas de lo que me voy a encontrar. Un mensaje. Una despedida.


  



  José


  En mi vida he conocido a personas 


  que han acabado traicionándome, 


  jamás pensé que tú serías una de ellas.


  



  Releo su wasap una y otra vez sin creerme que lo nuestro vaya a acabar así. Que su despedida se reduzca a culparme a mí de todo. Sé que no lo he hecho bien, que condenarle a la espera ha sido, del todo, innecesario. Supongo que ya es demasiado tarde para pedir perdón. O no.


  ―Vamos a tu coche, tienes que llevarme al aeropuerto.


  No espero su respuesta. Me descalzo y corro en el frío de la noche hacia el aparcamiento. La escasez de tráfico hace que lleguemos al aeropuerto antes de lo que pensaba. Marcos detiene el Golf en la zona destinada a los taxistas. Obviando sus gritos corro por la terminal buscando en las pantallas los vuelos hacia Londres. Megafonía anuncia la salida de un vuelo con destino Londres, el único que aparece en pantalla. Junto al ventanal, veo cómo su avión despega. Busco mi teléfono, frenética, marcando su número en un estado de nervios absoluto, sin recibir señal.


  ―Hemos llegado tarde ―confirma Marcos a mi espalda―. ¿Qué vas a hacer ahora?


  Podría coger el próximo vuelo. Dejarlo todo y a todos por volver a verlo, por hablar con él y lo único que recibiría sería su desprecio. Es lo que me merezco. Tuve la ocasión y la oportunidad de decirle lo que siento por él y decidí callar, hacerme la dura y confiar en que me esperaría siempre, que no cumpliría con su amenaza. La realidad es que se ha marchado y que me odia. Lo que me une a él es solo rencor y la vehemencia de que este es un adiós definitivo.


  Cinco meses después…


  Todos mis esfuerzos por concentrarme en el trabajo en los últimos meses se ven frustrados porque no puedo evitar llevar mis pensamientos hacia él. Hace más de cinco meses que se marchó y desde entonces no he vuelto a tener noticias suyas y el hecho de que me haya bloqueado de todas las formas posibles, no ayuda.


  Lo único que ha evitado que no me haya vuelto loca es el trabajo y mis amigos. A pesar de tener que lidiar con Víctor y la falta de entusiasmo de Jaime para con el estudio, estoy centrada en que mis proyectos sean los mejores de la compañía. En cuanto a mis amigos… el nacimiento de la pequeña Lucía es un bonito motivo para sonreír y fingir que no estoy rota por dentro desde que se marchó.


  ―Espero que tengas el boceto terminado, no quiero más excusas, Sofía. Se me está acabando el tiempo y la paciencia ―me advierte Jaime irrumpiendo en mi despacho.


  Giro la pantalla de mi ordenador para que pueda comprobar por sí mismo que el proyecto está terminado y que supera las expectativas que me había marcado. Sé que no va a disculparse por desconfiar de mí. Desde que rechacé trabajar con su sobrino y su consiguiente exigencia y reprobación, nuestra relación se ha reducido a lo laboral.


  ―Es un buen trabajo, uno de los mejores que me has presentado hasta ahora. Pero no quiero más demoras, Sofía. Los plazos están para cumplirse. Estamos aquí para ganar dinero, no para que juegues con ello como si tú no lo perdieras. Repercutirá en tus honorarios. Si yo no tengo beneficios, tú tampoco.


  ―No es justo, tío. Ha trabajado muy duro para presentarte ese boceto. Sabes que los clientes lo aceptarán porque es perfecto.


  ―Métete en tus asuntos, Víctor, y no vuelvas a llamarme tío en el trabajo. Aquí soy Jaime de la Vega, tu jefe. Si no me respetas, puedes largarte a arruinar a tus padres.


  Por primera vez desde que nos conocimos, escucho a Víctor decir algo sensato, aunque no era el momento, ni el lugar, ni la persona adecuada. Ahora que estamos a solas, dejo mi mesa para preparar un par de cafés. Es mi modo de agradecerle la locura que ha cometido.


  ―¿No puedes darme simplemente las gracias? ―sugiere―. Es mi forma de disculparme, he sido un gilipollas.


  ―Gracias, pero evita enfrentarte a Jaime. Está pasando una mala racha ―le disculpo.


  ―Todos pasamos por épocas difíciles. ¿Acaso tú estás mejor que él? Apenas hablas y has adelgazado. Respeto que no quieras hablar conmigo de tus problemas, pero sé que los tienes.


  No, no quiero hablar de mis problemas. Mucho menos con él. Un acto de bondad no borra meses de hipocresía e inmoralidad. Sí que estoy mal, por supuesto que lo estoy. ¿Cómo no estarlo si lo dejé marchar por la puerta de atrás? Y no puedo, no tengo derecho a flagelarme cuando la puerta la abrí yo. Debo aprender a convivir con las consecuencias al haber cometido el peor error de mi vida, porque lo es. Sé que me arrepentiré siempre de mi falta de madurez, de esa cobardía que me llevó a encerrarme, y no me refiero al baño donde perdí el conocimiento, sino a mí. Porque, cuando las cosas van mal, huyo, me encierro y me apago. Como el que apaga una televisión hastiado de las noticias del telediario.


  He tenido la tentación de llamarlo. He marcado su número y borrado antes de pulsar la tecla verde. El miedo a su rechazo me resulta tan atroz, que la valentía se esfuma de entre mis dedos. ¿Rechazarme? Yo lo rechacé, yo le invité a que se fuera de mi vida hasta convertirlo en un mero recuerdo que duele hasta escocer.


  El dolor de cabeza me acompaña desde el trabajo hasta el centro comercial más próximo. Hoy vamos a reunirnos todos en casa de Susana y Alfredo para celebrar el nacimiento de Lucía, y yo soy la encargada de llevar mi regalo y el de Marcos. Me detengo en el escaparate de una tienda que parece un caramelo de fresa y nata, pasmada ante la variedad de productos artesanales relacionados con el mundo del bebé.


  Son más de las ocho cuando consigo adentrarme en el tráfico. Después de que Alfredo y Susana decidieran no celebrar el bautizo de Lucía, mi posibilidad de volver a verlo se ha ido al traste. Aparco el coche cuatro calles atrás de la casa de Susana y camino despacio, hundiéndome un poco más en mis remordimientos. Sé que debería olvidarme de él y lo haría si la culpa no me lo impidiese. O si no sintiese nada por él. Siempre lo supe y preferí escudarme en el miedo a dar un paso adelante. Ahora se ha acabado. Debo ser consecuente y dejar a un lado la cobardía para enfrentarme a una realidad en la que José no tiene cabida. Debo borrar todo recuerdo. De mi cuerpo y de mi mente.


  La casa está atestada de amigos, familiares y globos rosas con el nombre de Lucía. El confeti y la decoración es similar a la tienda caramelo. Los regalos se amontonan en la terraza, sobre una mesa, esperando a ser descubiertos por los anfitriones.


  ―Hola, pequeña. ¿Cómo estás? ¿Compraste el regalo? ―Antes de que pueda contestar, me interrumpe―. ¿Recuerdas a Ana? La conociste en la boda.


  ―Estoy bien. Sí, he comprado el regalo y por supuesto que me acuerdo de Ana ―respondo saludándola―. ¿Y Susana? Quiero ver a Lucía.


  Me dejo guiar por Alfredo hasta el dormitorio de Lucía, quien descansa ajena a la festividad que estamos celebrando en su nombre. Acaricio su moflete sonrosado contagiándome de su calma. Un pequeño conejo rosa con su nombre bordado la acompaña en su descanso. Echo un vistazo al resto del dormitorio y reparo en una cesta con productos para bebés tan grande que me siento ridícula por los regalos que he elegido.


  ―Es de José, nos ha llegado esta mañana. Quería disculparse por no haber venido a la fiesta ―susurra tomando asiento en uno de los sillones, invitándome a que la acompañe―. ¿Vas a seguir fingiendo que todo va bien o vas a contarme la verdad?


  ―No tengo derecho a sentirme mal, Su. Él no se fue, yo lo eché.


  ―Ya, y estás más hundida que cuando descubriste que Víctor te estaba engañando. Eso significa que lo quieres, que probablemente siempre lo has querido. No puedes seguir teniendo miedo. Llámalo. Habla con él y dile cómo te sientes. Ya tienes el no, ¿qué más vas a perder? ―pregunta entregándome su teléfono, dejándome sola con Lucía.


  Dejo el teléfono sobre el sillón, obviando llamarlo. Junto a la cuna, me esmero en cubrir su pequeño cuerpecito con una manta de lana. Casi por instinto, la acaricio de nuevo, disfrutando de su suavidad, de su olor a bebé. ¿Algún día seré madre? Es algo que no me había preguntado hasta ahora. Inevitablemente pienso en José. ¿Habría sido él? ¿Mi marido, el padre de mis hijos? Supongo que nunca lo sabré, al menos si no me atrevo a llamarlo.


  Uno a uno, marco los dígitos que conforman su número y, sin pensármelo ni un minuto más, pulso el maldito botón verde. Que la respuesta sea la de su contestador es una señal del cielo. No debería haber llamado, es obvio que ha sido un error. Lucía se mueve, inquieta en su cuna, hasta que le entrego su chupete. De nuevo, duerme tranquila, ignorando lo mucho que nos gusta a los adultos complicarnos la vida. El teléfono vibra amenazando con caer sobre la alfombra. Mi corazón se desboca ante la urgencia, mucho más cuando atisbo su nombre en la pantalla. ¿Debería responder? No sabe que soy yo quien lo está llamando. Pero le debo una disculpa y me gustaría hacerlo cara a cara. ¿Aceptará quedar conmigo? Sé que no ha regresado desde que permití que se marchara. ¿Volverá si yo se lo pido? Supongo que, si quiero conocer las respuestas, debo responder.


  ―¡Hola, Susana! ¿Cómo estáis? ¿Habéis recibido la cesta? Siento mucho no haber podido ir. El trabajo no me lo ha permitido. A veces las responsabilidades nos superan ―añade disculpándose.


  ―Soy yo ―respondo tímida ante su posible reacción―. Te he llamado yo.


  ―Sofía ―susurra mi nombre―. ¿De verdad eres tú? Háblame, por favor.


  ―Lo siento, no puedo ―me justifico, dando por terminada la llamada.


  Tengo que irme, tengo que salir de aquí. No ha sido una buena idea hacer esa llamada. ¿Qué necesidad había de remover el pasado? Hace cinco meses que se marchó. Si permití que lo hiciera, si tuve la cobardía de hacerle daño, ahora no puedo volver atrás. No tengo ningún derecho a volver a ser parte de su vida, a inmiscuirme. No quiero ser una impostora que lo olvida todo como si nada hubiera pasado.


  ―¿Te ibas sin despedirte? ―pregunta Susana tras de mí―. ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho?


  ―Tengo que irme, Su. Lo siento, pero de verdad que tengo que irme.


  Marcos me sigue escaleras abajo acompañado por Ana. Ni siquiera me detengo cuando atisbo la lluvia a través de la cristalera. La lluvia, cayendo sobre mi cuerpo, no es suficiente para poder ignorar las llamadas y mensajes que estoy recibiendo. No voy a contestar. Quiero estar sola, sentirme mal por una última vez para poder seguir adelante. Al llegar a casa, ignoro las notificaciones y apago el teléfono, abandonándolo en la entrada. Las lágrimas brotan perdiéndose bajo el agua caliente de la ducha.


  Quería acostarme, pasarme el resto del día en la cama, sola. Sin embargo, los gritos de Marcos me obligan a salir de mi refugio y dar la cara. No es necesario que hable para saber qué está enfadado. Lo encuentro nervioso, caminando de un lado para otro, bajo la atenta mirada de Ana, que espera apoyada en el sofá.


  ―¿Se puede saber qué te pasa? José está muy preocupado, ¡todos lo estamos! ¿Qué te está pasando? ―me grita impidiéndome hablar―. Llámalo, está dispuesto a escucharte.


  ―Marcos, espérame abajo, yo hablaré con Sofía ―Ana interviene vigilante hasta que nos quedamos solas―. Perdónalo, está muy preocupado, por los dos. Sé que no es fácil, pero José necesita que seas tú quien dé el primer paso. Marcos no se ha rendido hasta que lo he perdonado. Comprendí que no estaba preparado y le di el tiempo, al igual que José te lo dio a ti. La pelota está en tu tejado, Sofía. Tienes que tomar una decisión.


  Ahora que estoy sola y que el silencio cae como una losa los recuerdos se agolpan en mi mente. Rememoro todos y cada uno de los momentos que he vivido a su lado hasta que la angustia me sobrepasa. Juego con el móvil en mis manos, aún apagado. No tengo fuerzas ni valor para enfrentarme a él, a pesar de que debo hacerlo.


  ―¡Sofía! Joder, Sofía. ¿Estás bien? ―pregunta preocupado―. Tenemos que hablar. La próxima semana viajaré a Madrid. No se lo digas a nadie. Si quieres que hablemos estaré en mi apartamento hasta las cuatro de la tarde del domingo.


  Después de cinco meses sumida en la tristeza estoy a cinco días de poner fin a este sufrimiento. El viernes iré a su apartamento, cuanto antes, mejor.


  Viernes


  Ni siquiera el tráfico evita que llegue a mi destino. Hace días que decidí ser valiente y enfrentarme a la realidad que me sitúa como la mala del cuento. Ha sido tremendamente cruel, sumamente cobarde. Tendré que aceptar lo que José tenga que decirme, aunque no sea agradable.


  ―Disculpe, señorita. ¿Es usted la señorita Amaya? ¿Sofía Amaya?


  ―Si, soy yo. ¿Sabe si el señor Vallés está en su apartamento?


  ―El Señor Vallés no nos visita desde el mes pasado. Igualmente me ha pedido que consulte usted su correo electrónico ―me informa ante mi estupefacción.


  ¿Mi correo electrónico? No entiendo nada, ¿a qué viene tanto misterio? No está en su apartamento y no me ha llamado. Me urge leer ese correo, solo así encontraré respuesta a mis preguntas.


  



  De: José Vallés Maestre


  Para: Sofía Amaya Castañeda


  
    Asunto: Cambio de planes

  


  
    Llevo meses esperando esta llamada, una explicación para no volverme loco. Ahora ya es tarde, Sofía. No quiero verte, mucho menos escucharte. ¿Por qué ahora? Tú decidiste no quererme y jugar conmigo. No tienes ningún derecho a sentirte mal, a llorar ni a ofenderte.

  


  
    Lo mejor será que no volvamos a vernos. Está claro que fue un error pensar que podrías ser la mujer de mi vida.

  


  
    José Vallés Maestre.

  


  



  Jamás me habían tratado con tanta frialdad. El dolor es tan intenso que mi pasado con Víctor no es más que una mera anécdota. Me siento… ni siquiera lo sé. No puedo describir con palabras la humillación, el desasosiego, la ansiedad. Como dice en su correo no tengo derecho a sentirme mal, llorar u ofenderme. Ahora sí, el adiós es definitivo. Hundirme no es la solución, aunque ahora mismo no tengo ánimo para pensar en un futuro próximo. Supongo que el tiempo cerrará las heridas o, al menos, espero que apacigüe el dolor.


  Al llegar a casa, Ana y Marcos están viendo una película. Muestro una sonrisa procurando no levantar sospechas y fracaso, con estrépito. No quiero sonreír, no quiero fingir y, de hacerlo, sé que Marcos me descubriría. Evitando dar explicaciones les muestro el correo.


  ―¿Quieres que lo llame? Esto es una puta locura. Los dos sabéis lo que sentís el uno por el otro. ¿A qué ha venido esto? ―pregunta Marcos impaciente por una explicación.


  ―Me pidió que hablásemos en persona, aunque nunca tuvo intención de que nos viésemos. Solo quería…


  ―Demostrarte cómo se sintió él ―confirma Ana.


  A solas, releo su email sin creerme que haya sido capaz de ser tan vengativo. Si es su manera de sanar, la respeto, pero él también tendrá que aceptar la mía. Abro el portátil y me dispongo a responderle antes de despedirme para siempre.


  



  
    De: Sofía Amaya Castañeda

  


  
    Para: José Vallés Maestre

  


  
    Seré sincera, no imaginaba que pudieras hacerme algo así y no, no es un reproche. Solo quería que supieras que, si pretendías hacerme daño, lo has conseguido.

  


  
    Podría excusarme y no voy a hacerlo. Quiero ser sincera, sin exculparme. Aunque ya sea tarde. No confías en mí y no te culpo, yo tampoco lo hago. Sin embargo, te estoy escribiendo porque necesito poner fin a esta locura. Quería hacerlo personalmente, dando la cara. Había pensado en empezar nuestra conversación con un Hola, ¿qué tal estás? Después de un me gustaría haberte llamado, me disculparía contigo por esos momentos en los que has sufrido por mí o por mi culpa. No te lo merecías. Había imaginado que esta era la parte de la conversación en la que me negarías, que me pedirías que callase. Y yo no obedecería porque necesitaba que supieras que estaba dispuesta y preparada para ser tu pareja, quererte. A darnos una oportunidad porque me enseñaste a echarte de menos, a que me dolieses y lo cierto es que ahora me dueles más que nunca.

  


  
    Hasta siempre, José. Te deseo lo mejor.

  


  
    Sofía Amaya Castañeda

  


  Omito releerlo, solo quiero enviarlo y acabar con esta historia para siempre. No pudo ser y ambos somos culpables, aunque se esmere en hacerme ver que solo yo tuve la culpa. Marcos y Ana me observan, esperan que hable y no voy a hacerlo. Quizá en otro momento, pero ahora… ahora no.


  Durante la ducha fantaseo con una llamada, con un mísero mensaje. Con un «te entiendo y te perdono. Yo también lo siento. Voy a buscarte». Nada de eso sucederá e imaginarlo tan solo adereza un dolor que ya escuece demasiado. Quizá ni siquiera ha leído mi correo. Ha sido conciso. No quiere saber nada más de mí. Quiero odiarme por haberlo destruido todo, pero no puedo evitar odiarlo más a él por haberme hecho algo así. Él… que tanto decía quererme. ¿Será capaz de rehacer su vida? La sola idea de imaginármelo con otra mujer me produce náuseas. ¿Por qué me estoy haciendo esto? Es ridículo. Un par de golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos. Ana me mira sin saber qué decir o cómo empezar a hablar. Es como si guardase un secreto tan horrible que fuese incapaz de decirlo.


  ―José ha llamado. Ha leído tu correo, quiere que sepas que su decisión es firme. No quiere hablar más contigo. Marcos ha intentado que entre en razón, que se calmara y te diera una última oportunidad…


  ―Ha tomado una decisión y nada ni nadie va a hacerle cambiar. Lo sé, lo entiendo y lo respeto ―me sincero.


  ―¿Vas a rendirte? ¿Así? ¿Sin más? ―pregunta decepcionada.


  ―No me he rendido, Ana. Encajo el golpe ―respondo mostrando mi rendición.


  


  
    15. Quererte

  


  Capítulo inédito narrado por José


  Apago el teléfono. No quiero más llamadas, ni mensajes, ni correos. No quiero dar más explicaciones. ¿Acaso yo no tengo derecho a estar hecho una mierda? ¿Mi dolor importa menos? ¿Por qué? ¿Por qué no lloro? ¿Por qué decidí seguir adelante con mi vida? Aunque ello suponga volver a mi vida insustancial, sin ella. No debería haberme escrito, quería hacerle daño, no que me mostrase ni su dolor ni su verdad.


  Llevo semanas luchando contra el dolor que me oprime el pecho, contra las jaquecas y las alucinaciones inducidas por el agotamiento. Tengo frentes abiertos tanto en mi vida personal como laboral y no sé cómo atajar los inconvenientes que se acumulan por decenas. Debería haber regresado a Madrid para quedarme por un tiempo indeterminado y he preferido arrastrar mi negocio al fracaso solo para evitar volver a una ciudad en la que también está ella. 


  Abro la caja a sabiendas de que si me tomo una sola de esas pastillas estaré volviendo a la casilla de salida. No puedo permitir que me afecte, tengo que controlarme, no excederme. No puedo llamar la atención de quienes me rodean. Soy abogado y un hombre de negocios. Nadie puede saberlo, mi reputación depende de ello.


  Cuando aprecio que la pastilla ya es parte de mi organismo, me dejo caer sobre el sofá hasta que el sueño me vence. Hace una semana que he vuelto a automedicarme. Si bien he vuelto a dormir, las pesadillas no me permiten descansar. Sé lo que me está pasando y cómo detenerlo. Dejar las pastillas o aumentar la dosis. Opto por la segunda opción y me tomo la segunda de las cinco dosis que pretendo administrarme a lo largo del día. Anoto la toma en mi cuaderno, así como los síntomas que he ido manifestando.


  ―José, ¿me estás escuchando?


  Adela me alerta de su presencia gritando mi nombre. ¿Cuándo ha entrado? No recuerdo haberme citado con ella. Quiero consultar mi agenda, mas no me lo permite. ¿Qué cojones le pasa?


  ―¿Dónde las tienes? ―A sabiendas de que no voy a responder, insiste con su interrogatorio―. Quiero que me las des todas. Las que tengas en tus despachos y en el hotel. Podemos acabar con esto aquí y ahora, está en tus manos colaborar.


  ―Estoy bien, Adela. No tienes de qué preocuparte. No duermo bien, me tomo una ocasionalmente. El médico me las ha recetado.


  ―¿A quién pretendes engañar? Un médico no receta a su paciente la medicación a la que es adicto ―arguye descubriendo mi falacia―. Las tomas no son ocasionales y lo sé porque conozco los síntomas. Falta de coordinación, amnesia, hostilidad.


  ―No puedo hacerlo, Adela. Tú no lo entiendes… ―suplico.


  ―Lo que entiendo es que has vuelto a mentirnos, a engañar a quienes te rodean porque vives fuera de la realidad. Nos estás alejando para que no nos demos cuenta de lo que te sucede ―arguye ignorando mis súplicas―. O me das las pastillas o informaré de tu estado a Roberto, Santiago y al resto de la Junta. Llamaré a tus padres y haré que te internen.


  Agacho la cabeza, avergonzado, hundido. Pensaba que estaba controlándolo, que esta vez sería diferente. Mas los síntomas que Adela ha enumerado son los propios de la adicción. Aun así, soy incapaz de reconocerlo. No tengo un problema, no soy un puto drogadicto. Puedo dejarlo.


  ―Recoge tus cosas, nos vamos. Quiero que me des todas las pastillas que tengas y, José, no se te ocurra mentirme porque lo sabré. No soy idiota, no me trates como tal.


  ―Lo haremos a tu manera.


  ―Me alegra que quieras colaborar porque el viernes tienes que coger un vuelo a Madrid. Este fin de semana hay feria y quiero que vayas a ver a tus amigos. Visita a tu familia, vuelve a tu apartamento y pon en orden el bufete. ¿Puedo confiar en ti?


  Me abrazo a Adela como respuesta. Sí, puede confiar en mí. No puedo seguir así, porque, de hacerlo, volveré a caer.


  Sábado


  Tengo un mal presentimiento. Sé que algo malo va a pasar, así me lo han presagiado mis pesadillas y la tensión que me ha acompañado hasta el Museo del Ferrocarril, donde he quedado con Marcos y Alfredo.


  ―José, no tienes buen aspecto. ¿Te encuentras bien? ―pregunta Alfredo, visiblemente preocupado.


  ―Una mala noche, nada más ―me justifico.


  ―Sofía tampoco ha dormido, ha tenido una de sus pesadillas y se ha despertado gritando en medio de la noche ―Marcos calla cuando es consciente de que ha hablado de ella frente a mí―. Lo siento, sé que no quieres saber nada de Sofía, pero estoy preocupado.


  ―Descuida, es tu amiga. Es normal que te preocupes.


  ¿Cómo no hacerlo? Yo mismo siento la tentación de ir a verla cuando he sabido que sus pesadillas han vuelto. Tanto los chicos como las chicas hacen todo lo posible por no hablar de Sofía en mi presencia. Una cuestión tan inverosímil como incontrolable. ¡Es su amiga, joder!


  Paseamos por los pasillos en los que se encuentran nuestros expositores favoritos buscando algo especial para Lucía. Alfredo está ilusionado con la idea de compartir su afición con su hija, y tanto Marcos como yo, compartimos con él esa alegría. ¿Cómo será ser padre? Cuando conocí a Sofía nos imaginé en nuestra boda, también siendo padres. Ahora todo es un mal recuerdo, una fantasía que jamás se hará realidad. He sido incapaz de olvidarla, ni a ella ni las últimas palabras que compartió conmigo, en ese maldito correo que aún conservo y que releo castigándome innecesariamente. Huyo de los recuerdos y de ella buscando a Marcos, encontrándome en medio de una marabunta de personas desconocidas. Me dejo llevar por el gentío que camina hacia la entrada del museo, algo sucede, solo me queda descubrir qué. Atisbo a Marcos junto a la puerta insistiéndome para que lo siga hasta el exterior. Sabía que algo iba mal, que mi presentimiento era el preaviso de un mal augurio.


  ―¿Qué cojones pasa? ¿Dónde está Alfredo? ―pregunto tan preocupado que ni siquiera lo escucho.


  ―¿Quieres tranquilizarte? Alfredo está comprando unos muñecos para Lucía ―revela invitándome a la calma―. Está aquí, José. Ha salido corriendo en cuanto la he visto, pero está aquí.


  ¡Joder! ¿Por qué ha tenido que venir? ¿Ha sido su noche de pesadillas lo que le ha traído hasta aquí? Tengo que verla, tengo que hablar con ella. Intercambiar un par de correos no han sido suficientes para poner fin ni a nuestra historia ni a nuestro dolor porque es obvio que ambos sufrimos.


  ―¿Dónde está? ―pregunto aunando fuerzas y valor.


  ―La he visto subir calle arriba. Si no la encontramos por aquí, lo haremos en el apartamento. ¿Qué vas a hacer?


  ―No lo sé, Marcos. No esperaba reencontrarme con ella, ni siquiera sé si estoy preparado. Aun así, creo que lo mejor es que nos dejes solos, vuelve con Alfredo.


  Apenas ha recorrido un par de metros. La observo sentada en un banco, ocultando su rostro entre sus manos, protegiéndose hasta de sí misma. Volver a verla es tan doloroso como gratificante.


  ―Sofía.


  En cuanto escucha su nombre escapar de entre mis labios, alza la vista. Parece tan vulnerable que me muero por abrazarla, mas me mantengo inerte esperando que me acompañe. Tomo asiento a su lado evitando rozarla. Su calor y su perfume bastan para que tenga que encenderme un cigarro. Desde que Adela me amenazó con contarlo todo, empecé a fumar. No lo había hecho nunca, hasta ahora. Era algo que me repugnaba, pero es todo cuanto tengo a mi alcance para calmarme, y en este momento lo necesito más que nunca. Tras un par de caladas, lo deshecho. Antes de levantarme cojo su mano obligándola a que me siga. Mis pasos son tan rápidos que apenas puede seguirme. Cuando me llama, cuando escucho mi nombre no me lo pienso. Entro en un parque cercano a mi coche y allí mismo, bajo la atenta mirada de los vecinos de la zona rodeo su cintura para abrazarla con fuerza. Siento que, en cualquier momento, saldrá huyendo. Si la retengo entre mis brazos no podrá hacerlo. Un leve sollozo se escapa de entre sus labios llamando mi atención. Acaricio su mejilla tan ligeramente que apenas rozo su piel, suficiente para que se calme, abra los ojos y, por fin, me mire.


  ―Vamos a mi casa, tenemos que hablar.


  Sofía se mueve a mi lado como un autómata, dejándose guiar por mí. Sin hacer preguntas, sin necesidad de salir corriendo. Buscando la calma que perdió con nuestra despedida. Sé cómo se siente porque, en mi interior, algo se apagó cuando decidí sacarla de mi vida. Desde luego, puede decirse que he fracasado porque lo que siento por ella es más fuerte que el rencor. ¿Cómo odiar a la mujer de mi vida? Porque lo es, por mucho que ella no quiera verlo, sé que lo es.


  Me adentro en el tráfico invadido por recuerdos que pretendo silenciar con un poco de música. La letra de Pasos de cero, de Pablo Alborán, me lo impide y me obliga a mirarla, posar mi mano sobre su rodilla y sonreírle. Si esto no es una señal, puede que simplemente me haya vuelto loco.


  Al llegar a mi apartamento la espera del ascensor se me hace eterna, tanto que no dudo en amenazar con subirla a mis brazos y optar por las escaleras. Su respuesta se limita a morderse el labio excitada por mi breve amenaza. Y yo… yo me limito a rezar para que ese ascensor no llegue nunca, porque de hacerlo, no podré contenerme. Y no lo hago, en cuanto las puertas se abren, nos colamos en su interior donde la acorralo contra la pared. Las puertas se abren antes de que pueda besarla. Quería hacerlo, ansío besarla. Mas lo justo es que me mantenga firme. Antes de nada, tenemos que hablar. Sincerarnos y tomar una decisión que acabe con nuestro dolor. Sin correos, sin ultimátum, sin venganzas absurdas. Solo la verdad.


  ―Sé que has ido al museo para que hablemos. Sé que no sabes por dónde empezar, así que seré yo quien lo haga. Hay algo que me gustaría decirte sobre el correo que te envié…


  ―Ni se te ocurra recordármelo. Estuve horas esperando a que llegases y recibí ese correo. Sé que no puedo recriminarte nada, querías que aprendiera la lección y, créeme, lo hice ―me interrumpe, hablando tan deprisa que sus palabras se entrecortan―. Fui a buscarte al aeropuerto, José. Sé que fui una idiota, pero quiero que sepas que fui a por ti. Tu avión despegó cuando llegué a la terminal.


  ―Sofi, déjame que te…


  ―No, calla. Si me interrumpes ahora, no seré capaz de continuar ―demanda inquieta―. Lo siento, lo siento tanto que no podrías imaginártelo. Sé que te he hecho daño y también que no te lo merecías. No fue mi intención que sintieras que te utilicé, porque no lo hice. Mi miedo es tan real como lo que siento cada vez que me tocas. Y no vamos a engañarnos ahora, José, sabes que tu forma de ser, esa necesidad porque lo nuestro se formalizase, no ayudó a que yo perdiese ese miedo.


  ―Soy consciente de que no eres la única culpable ―respondo esperando a que siga hablando, que me diga lo que aún no se ha atrevido a decir.


  ―Al leer tu correo solo confirmé lo que ya sabía, el error que había cometido. Si me hizo daño que me hubieras engañado, no imaginas como me sentí cuando te negaste a responderme. Sabía que me estabas castigando, que me estabas pagando con la misma moneda, y decidí que era momento de parar.


  ―Aún no me has dicho a qué has ido al museo ―interrumpo insistiendo en saber la verdad―. Quiero que termines lo que has ido a hacer al museo. Sofía, necesito saber que has ido a hacer allí, necesito que me lo digas…


  Hastiado por su silencio, dejo el sofá caminando hacia ella hasta que la atrapo contra la pared más cercana. Tomo su rostro entre sus manos y, aunque me tienta besarla, me contengo.


  ―Vamos, Sofía. Termina lo que has empezado. Dime por qué has ido al museo.


  ―¡Porque te quiero!


  ―No sabes cuánto tiempo llevo soñando con escucharte decirlo… ―susurro junto a sus labios antes de besarla.


  Hace semanas que Sofía y yo estamos juntos y me siento tan feliz que no sé cómo describirlo. Es una sensación tan sana, tan pura. No he vuelto a necesitar medicarme, es algo que no contemplo. La necesidad de autodestrucción se acabó cuando me dijo que me quería. Volver a besarla, acariciar su piel o simplemente contemplarla mientras dormía me ha sido suficiente para volver a resurgir.


  Esta noche iré a recogerla a su trabajo, vamos a pasar el fin de semana juntos. Es momento de hablarle de la posibilidad de mudarme a Madrid de forma permanente. Ahora que somos pareja quiero compartirlo todo con ella, ya sea personal o profesional.


  Llego al restaurante de la esquina una hora antes de lo acordado, por lo que decido esperarla tomando café, o eso iba a hacer hasta que la he visto. Está reunida con Figueroa, uno de mis clientes del bufete, o al menos lo era. Llevo semanas intentando contactar con él y su secretaria lo ha excusado siempre que lo he intentado. Tengo que hablar con él.


  ―No voy a mentirle, no quiero cambiar el diseño de mi despacho. Es una sugerencia de mi mujer y está convencida de que usted sabrá satisfacerla como lo hizo con la señora Carbonell.


  ―Buenas tardes, señor Figueroa ―lo saludo estrechando su mano―. Señorita Amaya, es un placer volver a verla. Supongo que se preguntarán por qué los he interrumpido y seré breve. Señor Figueroa, su esposa quiere un nuevo despacho y la señorita Amaya es la persona adecuada para realizar ese trabajo.


  ―¿A qué viene tanta insistencia, señor Vallés? ―interviene Figueroa.


  ―Cuanto antes firme el contrato con la señorita Amaya, más tiempo libre tendremos nosotros para hablar de negocios.


  ―Mi secretaria me ha hecho saber que es usted muy perseverante, lo que no imaginaba es que podría atreverse a interrumpir una reunión privada ―discute mientras rubrica su firma sobre los bocetos de Sofía―. Señorita Amaya, me hubiera gustado seguir hablando, pero debo solucionar un problema que tengo con el señor Vallés. Me pondré en contacto con usted la semana que viene para que podamos empezar a trabajar.


  ―Estaré esperando su llamada, señor Figueroa. Muchas gracias por su amabilidad y la oportunidad ―se despide ofreciéndole su mano―. Señor Vallés… ya nos veremos.


  Interferir en la reunión de Sofía me ha propiciado recuperar a uno de mis mejores clientes y una discusión inminente con mi novia. Debía recogerla en su trabajo a las siete y son más de las ocho y media. La conozco bien, va a querer mucho más que una explicación y que sea coherente, porque lo cierto es que me he comportado como un auténtico gilipollas.


  Es Marcos quien me recibe. Me basta su mirada para saber que se avecinan problemas. La encuentro ensimismada en su ordenador, probablemente trabajando en el proyecto de Figueroa, o simplemente finge para no tener que dirigirme la palabra.


  ―¿Es que no piensas saludarme? ―le pregunto cuando se mueve nerviosa sobre la silla.


  ―Si hay algo que no soporto es que me tomen por idiota. ¿Quién te crees que eres para interferir en una de mis negociaciones? No vuelvas a interrumpirme, en lo que se refiere a mi trabajo no voy a tolerar ningún jueguecito ―concreta su amenaza.


  ―¿Vas a dejar, al menos, que me explique? Tengo problemas en el trabajo, Sofía. Problemas muy serios. He tenido que despedir a varios de mis abogados después de la pérdida de varios juicios. El bufete se hunde y si perdía a Figueroa tendría que cerrar. Es uno de mis mejores clientes y me ha estado evitando, no podía desaprovechar la oportunidad.


  ―Insisto, no vuelvas a meterte en mi trabajo, y ahora, si no te importa, me gustaría estar sola.


  


  
    16. Verdades y mentiras

  


  Aprovecho la conversación que está manteniendo con Marcos para escabullirme. Necesito salir de aquí, estar unas horas sola y relajarme, y apago el teléfono para cerciorarme de que va a ser así. No quiero hablar con él. No es el momento, hoy no. Ha vuelto a sobrepasar todos los límites que en el pasado avivaron mi miedo. Estábamos bien, ¿por qué ha tenido que hacer algo así? No me gusta discutir con él, mucho menos si el motivo es mi trabajo. Sabe que soy muy exigente, que me gusta controlar hasta el más mínimo detalle de cada uno de mis proyectos. Por mayor que fuese su desesperanza, por mayor que fuesen sus problemas, no tenía ningún derecho.


  Regreso a casa más calmada, rezando para que se haya marchado. No tengo ganas de seguir discutiendo porque sé que lo haremos. Hará hasta lo imposible por quitarle importancia, utilizando el declive de su negocio en mi contra y no quiero, no voy a permitírselo. Prefiero no verle a tener una nueva discusión.


  ―Te he estado llamando, ¿sabes qué tienes el teléfono apagado? ―pregunta en cuanto me ve entrar por la puerta de mi casa. ¿Qué está haciendo aquí?


  ―Lo he apagado porque no quería hablar contigo ―respondo procurando obviar su presencia.


  ―Qué directa ―afirma.


  ―¿Tú crees? Te he pedido respeto hacia mi trabajo una infinidad de veces y, si no recuerdo mal, me llevaste engañada a Londres y esta tarde me has jodido una reunión ―le respondo dándole la espalda, buscando la intimidad de mi dormitorio. Escucho sus pasos a mi espalda―. También te he dicho que me gustaría estar sola y, sin embargo, sigues aquí.


  ―Te he explicado mis razones, no entiendo por qué no comprendes mi situación y dejas de hablarme en ese tono ―replica acusatorio.


  ―¡José, que no te metas en mi trabajo, joder! ¿Cómo quieres que te lo explique? Que seamos pareja no implica que puedas llegar y arrasar con todo. ¿Por qué no me respetas? ―ataco hastiada por su perfil de víctima.


  ―¿Acaso tú me respetas a mí? Te he dado una explicación y aunque sabes la verdad insistes en echarme en cara todas esas gilipolleces. Londres te dio fama y has conseguido cerrar un acuerdo con Figueroa. ¿Cuál es tu problema? Dime la verdad, ¿vuelves a tener miedo, dudas? ¿Acaso quieres dejarme?


  ¿Cómo puede ser tan demagogo? No soporto que quiera ponerme siempre contra las cuerdas situándome como única culpable en nuestras discusiones. Su egoísmo es enfermizo, así como su insistencia en manipular los hechos. ¿A qué está jugando? ¿A qué viene ahora esa actitud? No quiero seguir discutiendo. Lo mejor para los dos será que se marche.


  ―Pensaba que íbamos a pasar la noche juntos.


  ―Y yo que no volverías a tus juegos sucios ahora que somos pareja. Por favor, vete, José. No quiero seguir discutiendo y lo seguiremos haciendo si sigues riéndote de mí.


  ―¿Me estás echando?


  ―Solo quiero estar sola y tú deberías hacer lo mismo. Así podrías pensar en las consecuencias que provocas cuando no respetas a los demás.


  Un portazo sordo me indica que estoy sola, tal y como deseaba. Me dejo caer sobre la cama, agotada por la tensión que ha conllevado nuestra discusión. La intensidad es tan impotente que debo sobresforzarme para que no me arrastre a su manipulación. ¿Cómo puede hacerme algo así? Es muy injusto y no me lo merezco.


  ―¿Va todo bien? ―pregunta Marcos desde el otro lado de la puerta―. ¿Algo preocupante?


  ―No te preocupes, lo llamaré mañana ―contesto permitiendo que entre―. No podía irme con él, tiene que aprender que no todo gira a su alrededor


  ―Me lo ha estado contado… Pequeña, tiene muchos problemas en la oficina. No ha querido contártelo para no preocuparte, pero lo que ha hecho ha sido propio de la desesperación. ¿Por qué no lo llamas y arregláis las cosas?


  Quiero hacerlo, quiero llamarlo y decido que lo mejor será sorprenderlo con una cesta preparada para que desayunemos juntos. Mañana, me levantaré temprano y le daré una sorpresa. Quiero que estemos bien, que no haya problemas entre nosotros y comprenda que puede contar conmigo. En lo bueno y en lo malo.


  Despierto temprano para descubrir que un repartidor ha dejado un ramo de flores con una dedicatoria de José, disculpándose.


  ―Buenos días, pequeña. Menudas flores, ¿no?


  ―Sí… Quería sorprenderlo yo, pero se ha adelantado. Como siempre. Voy a ducharme, quiero desayunar con él. Anoche encargué una cesta para que la entregasen hoy en su apartamento.


  A pesar de que la primavera nos había deleitado con días de sol y paseos, la mañana de este sábado se torna gris y lluviosa. Un detalle que no va a frenarme. Al llegar al edificio de apartamentos, sorprendo al portero en plena discusión con el mensajero que debería entregar la cesta a José. ¿Qué está pasando?


  ―Ya se lo he dicho, si el señor Vallés no le abre la puerta no puedo permitir que suba. Llame a su jefe o a quien le dé la gana, pero no va a pasar más allá de esta puerta.


  ―Discúlpenme ―interrumpo recibiendo como saludo una grata sonrisa del conserje―. Esa cesta la he pedido yo, si lo comprueba puede ver que aparecen mis datos. Deje que suba, yo le abriré la puerta.


  Al entrar en el apartamento la oscuridad y el silencio son absolutos. Enciendo las luces y la imagen del salón es muy distinta a como la recordaba. El suelo está lleno de cristales y la tierra de los jarrones se esparce por la alfombra. No parece que alguien haya entrado a robar, es más como un ataque de violencia que puede justificar la botella vacía que hay junto a las escaleras.


  ―¿Va todo bien, señorita?


  ―¡Si, un segundo, ahora mismo bajo! ―grito desde la escalera―. ¿José? José, soy Sofía, ¿dónde estás?


  Sigo los restos de alcohol hasta que llego a su dormitorio. Aún vestido descansa sobre la cama. Hace frío, no debería estar acostado sin taparse. Encuentro una manta a los pies y con ella lo cubro, permitiendo que descanse unos minutos más. Aún tengo al mensajero esperando. Sobre la alfombra, algo llama mi atención. Aparentemente parece un prospecto. Junto a él, la caja de un medicamento que desconozco. En su interior no hay nada, salvo el envoltorio de las pastillas, vacío. Mi mente divaga bajo presión buscando una respuesta que no quiero descubrir. Advierto la palabra somnífero y me es suficiente para correr junto a él. Tiene la frente sudada, mas su cuerpo está frío y pálido. El pánico se apodera de mí cuando descubro que no reacciona, que no responde. ¿Y si…? Ni siquiera quiero pensarlo. Necesito ayuda, José necesita ayuda.


  ―¡Llame a una ambulancia, por favor! ―le urjo al mensajero.


  ―¿Y la cesta? ―pregunta obviando mi petición.


  ―¡Olvide la cesta y llame a una puta ambulancia! Dígales que hay un hombre inconsciente. Ingesta de alcohol y benzodiacepinas. ¡Llame ya, por favor!


  ¿Cómo ha podido hacerse algo así? Desde el otro lado de la cama atisbo una decena de cajas precintadas lo que me hace suponer que no es la primera vez que las toma.¡No puede ser! Nunca lo he visto medicarse. ¿Cómo es posible? Recuerdo la noche de la playa, las curas de Alfredo y Susana y su negación constante a ser medicado. ¿Era por esto? ¿Sus problemas van más allá del trabajo? ¿Acaso es…? No me lo puedo creer…


  ―¡Ya está aquí la ambulancia! ―informa el mensajero.


  ―Apártese, señorita. ¿Qué ha sucedido? ―pregunta uno de los médicos.


  ―No lo sé. Cuando he llegado he visto que ha estado bebiendo y todas esas cajas de pastillas. Hay una abierta y vacía ―informo al borde de las lágrimas.


  ―Bien, apártese y déjenos trabajar. Tenemos que estabilizarlo y llevarlo al hospital cuanto antes.


  Llevo horas en la sala de espera sin saber qué hacer ni a quién llamar. ¡Susana y Alfredo! Ellos son médicos, podrían explicarme qué está pasando, qué le está pasando. ¿Cómo ha podido llegar a este extremo? ¿Por qué nunca me lo contó? Ni siquiera sé si es consciente de que tiene un problema, porque lo tiene. Todas esas pastillas son una prueba fehaciente y su ingreso solo confirma una verdad que resulta aplastante. Tengo que llamar a Marcos, no puedo estar sola en un momento como este cuando más que miedo siento pánico a que hayamos llegado demasiado tarde. Los médicos de la ambulancia han sido muy optimistas, ¿cómo serlo? Ni siquiera sé a qué me enfrento. ¿Y su familia? ¿Lo sabrá? No, no puedo llamar a nadie hasta que lo vea, hasta que un médico me revele la verdad.


  ―Disculpe, ¿es usted la acompañante de José Vallés? ―me pregunta un médico―. Sé que no es familiar, solo puedo decirle que está estable.


  ―Disculpe, doctor. Dígame qué ha sucedido, necesito saber si José es…


  ―¿Es su novia? Acompáñeme a mi despacho, por favor ―me invita reconsiderando su decisión―. Las pastillas que usted encontró son benzodiacepinas, un tipo de somníferos que pueden causar adicción. La intoxicación por psicofármacos se produce por sobredosis intencionada o alteraciones médicas.


  ―¿Quiere decir qué ha intentado suicidarse? ―pregunto aterrada.


  ―Es tan probable como que no haya sabido manejar la dosis administrada. En el bolsillo del pantalón encontramos un cuaderno que utilizaba a modo de diario donde anotaba el día y la hora de las ingestas, así como los síntomas. Necesitamos hablar con su familia. En estos casos, la evaluación médica debe ser minuciosa ―alerta.


  ―¿Y el tratamiento? No sé bien cuál es el protocolo para las sobredosis―pregunto estremeciéndome.


  ―Cuidados generales y estabilización del paciente. Podemos hacer test de orina y sangre para obtener más información, pero nuestro trabajo acaba aquí. Hablar con familiares y amigos, conocer sus antecedentes médicos y la influencia que tienen en el paciente para determinar un tratamiento adecuado. Con el informe final recomendaré la derivación a un centro especializado. El grado de compromiso variará dependiendo de su estado, de las dosis y el tiempo que lleve administrándoselas.


  Salgo del despacho sin rumbo, con el teléfono de José entre mis manos. Tengo que llamar a sus padres y ni siquiera sé si saben que existo y que el detonante que ha llevado a su hijo al hospital es la discusión que mantuvimos ayer. Tomo asiento, marco el número y empiezo a hablar. Ya no hay vuelta atrás.


  


  
    17. Toda la verdad de mis mentiras

  


  Capítulo narrado por José


  ¡Joder! ¿Qué cojones…? Tengo la sensación de haber dormido durante horas después de haber estado vomitando toda la noche. ¿Qué ha pasado y dónde estoy? Aunque soy incapaz de abrir los ojos, sé que no estoy en mi apartamento. ¡Joder! Maldigo una y otra vez por haber perdido el control de esta manera. ¿Tanto bebí ayer? Las pastillas… No puede ser, necesito mi cuaderno para averiguar qué cojones he hecho para acabar en un maldito hospital. ¿Quién me trajo hasta aquí? No recuerdo haber cogido el coche y estoy seguro de que pasé la noche solo en mi apartamento. Sí, fue así. Sofía me echó de su casa por haberme inmiscuido en su trabajo, por acusarla de gilipolleces sin fundamento. ¡Joder! ¡Sofía! ¿Qué va a pensar de todo esto? No puede enterarse, nadie puede saberlo. Tengo que salir de aquí. Me desconecto del primer cable e inmediatamente una máquina me castiga con su estridente pitido. ¡Joder, va a reventarme la puta cabeza! El dolor es tan intenso que no puedo soportarlo, me encuentro tan jodidamente mal que siento que voy a perder el conocimiento.


  Despierto alertado por su voz. Sofía está aquí, hablando con mi madre. Para cuando logro espabilarme solo la veo a ella. Tiene los ojos hinchados y enrojecidos debido a las lágrimas. Ni siquiera se ha dado cuenta de que he despertado, ¿cómo hacerlo si no deja de llorar? Entre sus manos atisbo un pañuelo de papel despedazado con el que juguetea inquieta antes de secarse las lágrimas con él. Ya no puedo hacer nada por ocultarlo, lo sabe. Probablemente fue ella quien me encontró y el hospital se ha encargado de hacer el resto llamando a mi familia. ¿Qué voy a decirles? Creían que estaba recuperado, que todo esto había acabado. ¿Qué voy a hacer ahora?


  Me esfuerzo por hablar como si mantenerme despierto no fuese suficiente. Necesito calmarme, descansar y dedicar las pocas fuerzas que me quedan en pronunciar su nombre. Si hablo con ella dejará de llorar. Tengo que hacerlo, me parte el alma verla tan… ¿abatida, triste, desilusionada? ¡Joder!


  ―Sofía… ―la llamo, pero mi voz es apenas un susurro―. Sofía…


  Abandona su lucha contra el papel, levanta la vista hacia mí y, al fin, sonríe. Sus preciosos ojos miel brillan y, aunque sigue llorando, sé que esta vez sus lágrimas son de felicidad. No sé qué voy a decirle, siento tanta vergüenza que, si pudiera, desaparecería. Y con ello solo agravaría su dolor.


  Me besa en los labios con tanta delicadeza que debe pensar que si me toca podría romperme. ¿Este beso significa que está conmigo, qué estamos juntos, que no me ha abandonado? Sí, está conmigo, siempre lo ha estado, aunque yo eligiera manipular una situación en la que el único culpable era yo. Y después le envié flores para disculparme y me emborraché y me drogué hasta perder el conocimiento. ¿En qué clase de monstruo me he convertido?


  Regreso de lo más profundo de mis pensamientos cuando la escucho hablar. Estoy tan aturdido, y ella tan nerviosa, que sus palabras son inteligibles. Sin más, calla. El silencio me reconforta apenas durante unos segundos. Me aíslo para alejarme del dolor que me provoca escucharla, me basta mirarla para saber que no está contenta. Si continúa pulsando el botón de aviso a las enfermeras, lo romperá.


  ―Esto es una vergüenza. Voy a buscar a una enfermera y a llamar a tu madre, vuelvo enseguida.


  ―No… ―le suplico aferrando su mano entre las mías―. No… no te vayas.


  Sonríe levemente dispuesta a complacerme tomando asiento junto a mí, colmándome de caricias que logran que mis ojos cedan. No quiero dormir, quiero estar con ella y lo haría si no me sintiese tan débil. Necesito descansar, será preciso para cuando me corresponda hablar. Ese momento llegará, tarde o temprano sus caricias serán reemplazadas por mi verdad. Cierro los ojos, dispuesto a dormir. No puedo pensar, no quiero hacerlo. Ahora no. Una enfermera evita que cumpla mi misión.


  ―Buenos días, José, ¿cómo te encuentras hoy? Espero que hayas descansado ―pregunta sin permitirme responder―. Voy a hacerte una pequeña revisión. El médico vendrá en una hora para hablar contigo y con tus familiares.


  Dejo que la enfermera haga su trabajo sin prestarle atención. Quiero que Sofía sienta que es mi única prioridad, que por encima de mí mismo, de mi felicidad y de mi salud siempre estará ella. Cuando salga de este maldito hospital voy a pedirle que viva conmigo, no pienso volver a separarme de Sofía. Pensar que puede existir la posibilidad de perderla me horroriza. Ya hemos perdido demasiado tiempo. Vamos a vivir juntos y en el momento oportuno, le pediré que se case conmigo. Quiero formar una familia con ella. Ser felices de una vez por todas.


  ―Sofía, ¿me acompañas? Te están esperando en el despacho del doctor.


  ―¿Es buena idea dejarlo solo?


  ¿Por qué cojones hablan como si no pudiera escucharlas? Estoy consciente, que no pueda hablar no significa que sea idiota. Sé perfectamente qué está pasando porque ya he pasado por ello. Aúno todas mis fuerzas para levantarme, necesito retenerla a mi lado como sea. No quiero que se vaya con la enfermera. No quiero que ese doctor le meta ideas inequívocas en la cabeza. Si tiene que hablar con alguien, es conmigo. No, no puedo permitirlo. Sujeto su mano con fiereza para mantenerla junto a mí.


  ―Tranquilo, volveré enseguida. Solo van a darnos tus resultados, ahora descansa, por favor ―me ruega besándome, despidiéndose con una leve sonrisa tras la que oculta miedo, tristeza y una gran preocupación.


  Sé muy bien qué resultados son esos. Los mismos en los que me acusarán de estar enfermo, de ser un adicto a los calmantes, de haberme intentado matar o de ser incapaz de controlar la dosis. Si encuentran el cuaderno, estoy perdido. Estoy desesperado, tengo que salir de aquí antes de que no pueda hacer nada, antes de que las convenzan para que me ingresen. Tengo que salir de aquí, abandonar esta cama lo antes posible.


  El momento que tanto he estado esperando ha llegado. Me ha costado hacer muchas promesas que no estoy dispuesto a cumplir. Soy un adulto. Aunque poca, conservo la cordura suficiente para ocuparme de mis problemas yo mismo. Lo que sucedió el viernes fue un error que no volveré a cometer. Tanto mi madre como Sofía tienen que comprender que necesito esas pastillas porque tengo muchos problemas en el trabajo. Me ayudan a dormir, a descansar. Son solo unas pastillas, ¡joder! No voy a tolerar que se me tache de lo que no soy.


  ―Bueno, José, como ya te he dicho esta mañana y tras tu insistencia en abandonar el hospital, vengo a darte el alta. Ya sabes cuales han sido mis condiciones. La clínica que te he recomendado es una de las mejores. Espero que tomes la decisión correcta y que esto no haya sido un juego para ganar tiempo.


  ―No es necesario que insista, doctor. Voy a recuperarme ―me reafirmo, obviando que no voy a hacerlo encerrado en una maldita clínica.


  Mi madre ha tenido que marcharse, ahora estamos solos Sofía y yo. Insiste en aceptar todos los folletos sobre intoxicaciones, drogadicción y adicciones que las enfermeras le están proporcionando, así como un libro sobre cómo deben actuar los familiares y amigos. Esto es de locos y no voy a permitir que le sigan haciendo tanto daño.


  ―Tienes que calmarte, nena. Todas esas cosas no son necesarias ―le comento quitándoselas de las manos―. Puedo dejarlo, no soy un adicto. Puedo controlarlo, lo he hecho antes ―confieso mirándole a los ojos.


  ―Vas a ir a la clínica y te quedarás ingresado el tiempo que sea necesario ―afirma angustiada―. Ni se te ocurra intentar convencerme de lo contrario.


  Me mantiene la mirada, desafiante, con la sola intención de que me detenga. No voy a convencerla, no voy a conseguirlo. No va a dar su brazo a torcer.


  Redirige mi mirada hacia el pasillo del hospital, fuera de la sala de espera, sopesando sobre mis posibilidades. La única opción es la rendición. Ya sé cómo funciona esto. Un mes de desintoxicación y, después, la rehabilitación. He conseguido reducir los tiempos desintoxicándome antes que otros tipos como yo. En un mes estaré fuera. La abrazo con fuerza, rindiéndome solo por esta vez.


  ―Voy a salir antes de lo que imaginas y así te demostraré que puedo controlarlo.


  ―No pongas límites a tu salud, José. No voy a permitir que me defraudes. Vas a ingresar en la clínica y dejarás que te ayuden ―amenaza.


  ―No puedo hacerlo solo, Sofía. Si te alejas de mí, no podré controlarlo. Es tal la ansiedad por nuestra separación que soy incapaz de controlar las dosis y, aun así, vigilo mis síntomas. Cuando siento que voy a perder el control, me detengo, y para que eso no suceda, te necesito conmigo. No podría soportarlo, no podré conseguirlo.


  ―¿Por qué no quieres admitir que tienes un problema? ¡Estábamos juntos cuando ingresaste en este hospital! ¡Bebiste y te drogaste por una mísera discusión! ―grita visiblemente alterada―. No lo tienes controlado, esas pastillas te controlan a ti. ¡Estás enfermo, José, enfermo!


  La abrazo con fuerza calmando las pequeñas convulsiones que le está provocando el ataque de ansiedad. No puedo seguir tensando la cuerda, es momento de ceder. No quiero hacerle daño, mucho menos perderla.


  ―Ingresaré mañana en la clínica. Iré al psicólogo, a terapia. A todo lo que haga falta para volver a tu lado lo antes posible. Solo quiero algo a cambio, sé que no tengo ningún derecho a pedirte nada, pero necesito que me hagas una promesa.


  ―Si tú cumples tu palabra, yo cumpliré la mía. ¿Qué quieres?


  ―Que me prometas que me esperarás y que valorarás la posibilidad de vivir juntos.


  Regresamos a mi apartamento durante el tiempo suficiente que implica hacer una maleta que se me antoja demasiado pesada para mi estancia en la clínica. Pese a todo decido omitir lo que pienso, subo al coche y me mantengo en silencio. Tengo que organizarlo todo antes de marcharme. No puedo desaparecer sin más, abandonando el trabajo, a mi familia y amigos. Ha llegado el momento de dar una explicación, de contar una verdad que yo mismo me niego a admitir. Sé que lo que hago no está bien, que está perjudicando mi salud y, pese a todo, sigo sin verme como a un enfermo. En todos estos años solo he cometido un error y pretenden juzgarme por ello. No puede ser, no puedo permitirlo. Si ingreso en esa clínica es porque Sofía me lo ha pedido, no porque vaya a reconocer que soy un puto adicto.


  Tras una ducha y una comida que recompone mi estado, estoy preparado para hacer esas llamadas. Antes de que pueda marcar el siguiente número, Sofía me interrumpe.


  ―A Marcos lo verás esta noche. Habla con él cuando llegue y ahora deja ese teléfono. Yo hablaré con Alfredo y Susana, ahora tienes que descansar.


  Estaba tan centrado en decir la verdad que no era consciente de que estoy agotado. El dolor de cabeza vuelve a ser tan profundo que apenas puedo mantenerme en pie. Me dejo caer sobre la cama, ocultando mi rostro entre mis manos. No quiero que Sofía me vea en este estado, que descubra que tanto el dolor como el miedo me han hecho perder el control. Estoy llorando como un niño, tanto que mi pecho convulsiona hasta que Sofía me envuelve entre sus brazos.


  ―No me dejes, Sofía, por favor. Te lo ruego, no me abandones.


  ―No voy a dejarte. Escúchame, José. Voy a esperarte, te lo he prometido ―se sincera, besándome hasta que logra calmarme.


  Cuando despierto, Sofía está hablando con Jaime. Debería estar trabajando y no preocupándose de mí como si fuese un niño pequeño. Me castigo por obligarla a pasar por esto. Sería más fácil dejarla ir, aunque sé que si eso sucediera me hundiría por completo. Puede resultar egoísta, pero no quiero que me deje. Quiero que se quede conmigo y que me ayude a salir de esta mierda.


  ―Siento mucho que no puedas ir a trabajar por mi culpa.


  ―Buenos días a ti también ―saluda besándome y sonriendo fingiendo que todo va bien―. No vuelvas a pedirme perdón por algo así, y ahora siéntate y vamos a desayunar.


  Me acerco hasta ella, la atraigo hacia mí y la abrazo, reteniéndola entre mis brazos durante unos segundos. Y aunque no quiero separarme de ella es hora de desayunar, tenemos que irnos.


  ―Deja de mirarme así y de tratarme como si fuese a romperme. Me encuentro bien de salud, lo que ha ocurrido ya lo he pasado. Es la primera vez que me ingresan, no debí mezclarlas con alcohol, eso es todo ―le explico tras morder la tostada―.  Sofía, si tomo esas pastillas es porque me ayudan a relajarme. No suelo perder el control, me equivoqué. Ahora solo quiero olvidarlo, cerrar este absurdo capítulo y regresar aquí, contigo, lo antes posible.


  ―No sé qué estás intentando, pero no vas a conseguirlo. Termina de desayunar, yo voy a darme una ducha.


  ―¡Joder! Espera, Sofía ―grito tras de ella―. Sofía, por favor. Lo siento, no pretendía convencerte de nada, solo quiero que estés tranquila porque estoy bien y estaré aún mejor con unas sesiones de terapia ―me disculpo.


  ―José, no. ¡Para! ―me detiene cuando intento besarla―. No entiendes la gravedad. No vas a ingresar en la clínica simplemente para ir a terapia, porque necesitas mucha más ayuda de la que puede darte un psicólogo. Van a hacerte pruebas, test psicológicos. Hablarán con tu familia y contigo. Iréis a terapia y al psicólogo. Si les mientes, lo sabrán. Si finges que estás bien, lo sabrán. Son profesionales, a ellos no podrás manipularlos.


  ―No voy a poder soportarlo. Los médicos dijeron que podría estar ingresado entre tres y seis meses. Hablaron de la posibilidad de internarme durante un año. ¿Sabes lo que significará para lo nuestro estar tanto tiempo separados? ―pregunto aterrado.


  ―José, por favor, olvida el tiempo. Lo único en lo que tienes que pensar ahora es en tu recuperación, si cooperas con los médicos y los psicólogos, antes te recuperarás y antes podrás salir. Yo iré a visitarte tantas veces como sea necesario ―promete besándome de nuevo.


  Desde que desperté, aunque esté enfadada conmigo, no ha dejado de besarme. No ha dejado de hacerlo ni un solo instante como si tuviese la necesidad de dejar sus labios marcados sobre los míos para que no los olvide. O simplemente está grabando el recuerdo de mis besos para no hundirse ella también. Sé que está preocupada, mantenerse firme y serena en un momento como este debe ser agotador.


  ―José ―me llama cuando descubre que vuelvo a ser un niño indefenso―. Quiero que confíes en mí. Todo va a salir bien. Voy a ir a verte, te llamaré y te escribiré todo lo que me permitan, y cuando salgas seré la primera en recibirte.


  


  
    18. Secretos ocultos

  


  El viaje hasta la clínica se me antoja eterno. José está tan nervioso que apenas puede contenerse. Tan solo cuando dejo mi mano sobre la suya parece calmarse. Sé que es una calma falsa. Tiene miedo, dudas. No está seguro de estar tomando la decisión correcta, no lo hará hasta que reconozca que tiene un problema. Que su adicción es tan real como lo que siente por mí. Ese sentimiento por el que ha aceptado ingresar en la clínica a la que acabamos de llegar. Su mirada implora clemencia y yo… yo solo puedo contestarle abrazándolo y besándolo como si fuese la última vez.


  ―Bienvenidos a la clínica, el doctor Iglesias los está esperando ―saluda dándonos la bienvenida un enfermero―. Soy Christian, el coordinador del señor Vallés. Acompáñenme hasta el despacho.


  ―Buenos días, señor Vallés, veo que ha venido muy bien acompañado. ¿Es su esposa? ―pregunta estrechándonos las manos a ambos.


  ―Aún no, pero espero que lo sea muy pronto. En cuanto salga de aquí ―responde mirándome a los ojos.


  ―¡Vaya! ¿Eso ha sido una petición de matrimonio? No conteste ahora, señorita. Así tendrá un motivo más para recuperarse. ¿No está de acuerdo, José?


  ―Estoy aquí por ella, doctor ―responde sin dejar de mirarme a los ojos.


  No es que no me sienta halagada por sus palabras, pero en este momento me gustaría que fuese más egoísta. Quiero que piense solo en sí mismo y en su recuperación porque lo necesita y no porque me necesite. Su amor ahora no tiene cabida, no aquí dentro. Sé que estoy pidiendo un imposible, supongo que todos necesitamos un aliciente para seguir adelante y su aliciente soy yo. En su misma situación, o al menos en una semejante, puede que yo también lo convirtiese a él en ese clavo ardiente al que agarrarme. ¿Es eso lo que significa amar? ¿Qué todos tus pensamientos y deseos estén ligados hacia la misma persona? En mi relación con Víctor nunca tuve que hacerme esas preguntas. Sabía que lo quería y eso me bastaba. Con José es diferente. Necesito respuestas porque ahora soy yo quien necesita ponerle nombre a lo nuestro. Es parte de mí, de mi vida, y temo perderlo. Reconocer que tengo miedo a su fracaso no me avergüenza. Sé que es una posibilidad y debo aferrarme a ella para qué, llegado el momento, el dolor sea más tolerable.


  ―Nuestra labor en la clínica es dar con el origen del problema en sesiones con nuestros psicólogos y terapias de grupo. De ese modo podemos abordar un tratamiento más concreto. Cuando encontramos el origen del problema, lo combatimos, acabamos con él y realizamos una recuperación intensiva con la ayuda de familiares y amigos ―informa el doctor Iglesias sobre el protocolo a seguir―. Mientras terminamos las gestiones para su ingreso les dejo un momento a solas.


  En cuanto el doctor se marcha, José deja su asiento para empezar a caminar con paso constante, con un nerviosismo palpable. Si pudiera evitarle todo este sufrimiento, lo haría. Si pudiera cambiarme, lo haría. Pero tiene que curarse, tiene que salir de esta y se cómo incentivarlo para que así sea.


  ―No tenía noticias sobre que iba a casarme… ―susurro abrazándolo por la cintura.


  ―Nena, esa es mi meta en la vida. Ser tu marido y formar una familia contigo ―se sincera besándome en los labios―. Mi único miedo es salir de este agujero y que tú no estés esperándome. O que estés ahí fuera y yo sea incapaz de seguir adelante. Odio no controlar la situación y esto se me está yendo de las manos.


  ―José, escúchame. Estaré fuera el tiempo que sea necesario, y si tengo que venir aquí a recordarte que me has prometido una boda, lo haré ―amenazo consiguiendo que sonría―. ¿Quieres controlar la situación? Sé tú cuaderno, ese en el anotabas las tomas y los síntomas. Sé ese cuaderno y reacciona. ¿Me comprendes?


  ―Sí, claro que te entiendo. Quieres que reconozca que tengo un problema. Es la primera fase para la recuperación. Y me gustaría decirlo, lo haría si no supiera que puedo controlarlo ―insiste defraudándome una vez más.


  ―Acabaste en el hospital, ya no lo controlas. Tu cuaderno te controla y esas pastillas también. Sé que ahora no lo entiendes, créeme que yo tampoco ―replico cogiendo su cara entre mis manos para que no deje de mirarme―. Voy a ser sincera, José. Tanto que si lo que voy a decirte no te hace reaccionar, no sé qué más podrá hacerlo.


  ―Me estás asustando…


  ―Los médicos que te atendieron fueron muy explícitos. Una pastilla más, unos minutos más, y habrías muerto de sobredosis. ¿Por qué querrías hacer algo así? ¿Qué te pasa? Piénsalo, por favor. Es lo único que te pido.


  Un par de leves golpes en la puerta bastan para que el doctor Iglesias, acompañado por el enfermero que nos había dado la bienvenida, regresen. Por sus miradas sé que esto es un adiós, que el momento de la despedida ha llegado. Lo abrazo con fuerza, tanta que siento que podría romper cada hueso de su cuerpo. Necesito que sepa que siento tanto miedo como él, pero que no voy a dejarlo solo. Puede que nunca lleguemos a casarnos, que lo nuestro se acabe por mil motivos más, pero cuando salga de aquí, estaré fuera. Pueden pasar meses o años. Estaré esperándolo.


  A solas, con la única compañía que el doctor Iglesias, me derrumbo, dejándome caer sobre el sillón. Mi temor a que se niegue a recibir un tratamiento psicológico y a que abandone la clínica se dispara en mi interior y, a pesar de las palabras tranquilizadoras del doctor Iglesias, no puedo más que sumirme en un estado de desesperanza y desconsuelo. Y tiemblo al pensar en que el orientador, Christian, no consiga que confíe en él, como tampoco ha confiado en mí para abrirse y hablarme sobre lo que le atormenta. A pesar de la experiencia de la clínica y de sus referencias no estoy segura de que todo esto sea suficiente.


  Agosto


  Recojo las últimas pertenencias y dejo mi despacho. Oficialmente estoy de vacaciones y por primera vez en años no sé qué voy a hacer. Las noticias de la clínica son poco alentadoras. De poco o nada han servido mis últimas palabras. José no está dispuesto a colaborar. Tanto en las sesiones privadas como en las terapias de grupo se mantiene en silencio, no participa, no coopera. Ni siquiera parece importarle que le hayan restringido las visitas.


  Estos quince días van a ser una auténtica tortura. Voy a quedarme sola, después de lo ocurrido no me vendrá nada mal tener tiempo para mí. Tampoco podría marcharme a sabiendas de que en cualquier momento puede sonar el teléfono. Cada vez que lo hace, tiemblo. Porque cuando respondo esas llamadas y es el doctor Iglesias quien me habla, la situación de José en la clínica empeora. Hoy he tenido una y sé que cuando llegue, no solo no podré verle, sino que tendré que escuchar malas noticias. Lo único positivo, hasta el momento, es que no presenta signos propios del síndrome de abstinencia. No necesita las pastillas, pero tampoco quiere desvelar la verdad que hay sobre su ingesta ni cuando empezó.


  ―Voy a serle franco. Sin tratamiento psicológico no podremos ahondar en el derivante y, por consiguiente, la rehabilitación no será íntegra ―me advierte inicialmente para así proseguir con el informe―. ¿Recuerda a Christian, el orientador? Lo poco que José ha hablado con él ha sido sobre usted y me ha propuesto que le permita hacerle una visita. Pero lo cierto es que José no está en situación de que le premiemos.


  ―¿Y qué puedo hacer? ¿Una llamada, tal vez? No sé a dónde quiere llegar, ¿podría ser más concreto? ―pregunto presa de la incertidumbre.


  ―Una carta, quiero que le escriba una carta advirtiéndole de que estamos pensando en echarlo. Debe saber que agredió a su compañero de habitación cuando le pedimos que le ayudase. No acepta nada ni a nadie, salvo a usted. Si consigue que se derrumbe, si con esa carta logra que hable, le permitiré que lo vea. Serán quince minutos, aprovéchelos. Usted es nuestra última baza para salvarlo ―avisa tendiéndome un bolígrafo y papel―. Quiero que sepa que este no es el protocolo habitual, aunque José tampoco es el tipo de paciente al que solemos tratar.


  Sola, medito sobre qué debería decirle. No quiero manipularle, solo que piense en sí mismo y las consecuencias de su negativa. A quien más daño está haciendo es a sí mismo y mientras que no lo comprenda, si no lo acepta, no podrá recuperarse.


  
    Hola, José:

  


  
    Llevo tantos días sin verte que he perdido la cuenta. Tener noticias tuyas a través de informes que no son nada alentadores hace que me sienta frustrada porque me he enamorado de un hombre al que no reconozco. Tienes secretos, mientes, manipulas y ahora también agredes. ¿Qué te está pasando? Van a expulsarte, ¿sabes lo que eso significa? Que estarás abandonando y fracasando. Defraudándote a ti mismo.

  


  
    Te prometí que cuando salieses estaría fuera, esperándote. Fueran meses o años. Estoy cumpliendo mi promesa. Tú no. Si no quieres contarme qué te pasa, si prefieres dejar tu pasado en esta clínica, te apoyaré. No es a mí a quien le debes una explicación, no soy yo quien te debe perdonar. Piensa en ti mismo, sé egoísta. Ahonda en tu pasado o en tu presente, donde sea que hayas escondido lo que te atormenta, solo así podrás perdonarte. Solo así podrás recuperarte.

  


  
    José, reacciona… busca algo dentro de ti por lo que seguir adelante. Si no confías en los psicólogos, habla con Christian. Tienes que agradecerle que esté aquí, escribiéndote. Ahora tengo que despedirme, espero buenas noticias en la próxima llamada del doctor Iglesias, eso significará que estás más cerca de la meta. Más cerca de volver.

  


  
    Sofía

  


  


  
    19. Desnudando a la bestia

  


  Capítulo narrado por José


  La incertidumbre me está matando, me desespera. Llevo un mes encerrado en esta cárcel y no me han permitido verla ni llamarla. Han retenido mis cartas y ya ni siquiera estoy seguro de si va a cumplir su promesa porque yo no estoy haciendo nada por recuperarme. Salvo olvidarme de las pastillas. Le dije que podía controlarlo y estoy demostrando que no mentía, que yo no soy como el resto de hombres que está aquí encerrado.


  ―Tienes correspondencia ―informa Christian sin tan siquiera mirarme―. Estaré por aquí si me necesitas.


  Reconozco su perfume y su letra me confirma que es ella, que sigue a mi lado. Y que está mal. El trazo es distinto y las manchas de tinta confirman mis sospechas. Abro la puerta de mi habitación. Christian está a un lado a la espera de que lo llame. Necesito saber si ella ha estado aquí, quizá aún esté aquí. Tengo que verla, tienen que permitirme que la vea, al menos unos minutos.


  ―¿Está aquí? ¿Qué le habéis contado? Está… ¿está bien? ¿Qué ha pasado?


  Mis palabras descontroladas salen de mi boca con nerviosismo y urgencia. Urgencia por saber toda la verdad. Urgencia por saber que unos metros nos separan. Urgencia por saber si ella volverá o se marchará para siempre después de mis nefastos informes.


  ―¿Quieres verla, quieres saber cómo está? Cumple con el tratamiento y el doctor Iglesias valorará si estás preparado para tener visitas o llamadas. Mi labor aquí es acompañarte, guiarte y responder tus dudas y, en consecuencia, escribo un informe favorable o no.


  ―¿Esto qué es? ¿Una especie de chantaje?


  ―Soy tu enfermero, no tu guardia de seguridad. Aquí no chantajeamos a nadie, damos claves para la recuperación del paciente ―responde con evasivas―. José, van a echarte si no cooperas. Esa carta es tu última oportunidad, tú sabrás si quieres apostar o si das la partida por perdida.


  Christian ha sido demoledor, tanto o más que Sofía. He releído su carta hasta memorizar cada rasgo que le ha hecho temblar, cada mancha consecuente de sus lágrimas.


  Me dejo caer sobre el colchón, agotado. Sé que no me quedan balas en la recámara y, como bien ha dicho mi orientador, esta carta es mi última oportunidad. Se ha acabado el tiempo y la paciencia de quienes me rodean. Hace tanto que no hablo de mi pasado que pensaba que había borrado todo recuerdo, pero están más presentes que nunca haciéndome tanto daño que, por primera vez en semanas, quiero una de mis pastillas. Sé porque me automedico, sé de dónde proviene tanta amargura y me avergüenza tener que contarlo y admitir que sí soy uno más de los hombres que están en esta clínica. Un enfermo con problemas psicológicos y de adicción. Dado mi historial, sé que no estoy en posición de ponerme exigente. Tendré que hacerlo a su manera. Ha llegado el momento de hablar y no voy a andarme por las ramas.


  ―Sé que tengo un problema y hasta hace unas semanas estaba seguro de que podía controlarlo. Conocer a Sofía ha sido bálsamo para mis heridas, aunque insuficiente para callar a todos mis demonios ―confieso frente a Christian―. Mi adicción vuelve en situaciones complicadas o de crisis. Cuando todo pasa lo dejo, sin más, hasta la siguiente recaída.


  ―¿Desde cuándo consumes este tipo de medicamentos? ―pregunta con desanimo porque no confía en que le vaya a dar una respuesta.


  ―Sé que no estoy en posición y no quiero que me malinterpretes, pero necesito más ayuda de la que tú puedes darme. Solo mis padres adoptivos saben que sucedió durante mi niñez, no lo he hablado con nadie más. Necesito una consulta en la que estén todas las personas posibles porque no sé si podré volver a hablarlo de nuevo, y eso implica al doctor, al psicólogo y a Sofía.


  ―¡Joder, José! ¿Padres adoptivos? En tu ficha no hay nada sobre ello, no puedes seguir ocultándonos información. Voy a hablar con el doctor, pero no te prometo nada.


  La espera se me antoja eterna. Estoy dispuesto a hablar, pero tiene que ser ahora, antes de que la vergüenza me haga volver a callar. No quiero imaginar lo que va a pensar Sofía cuando escuche todo lo que tengo que contar. Desvelar mis secretos hablando de mi infancia es lo más duro a lo que me he enfrentado jamás. Más que perder a Sofía, mucho más. Es momento de dejar mi pasado en el pasado, de enfrentarme a mis miedos y superarlo de una vez por todas. Sentir las miradas de todos los que me acompañan no es tan duro como tenerla cerca y no poder tocarla. Es la única, entre todos, que evita mirarme. Sus manos tiemblan y, aunque intente ocultármelo, sé que está llorando. Hasta ahora no me había parado a pensar en lo que puede estar sufriendo, en cómo está viviendo ella toda esta mierda. Si supiera que esto no ha hecho más que empezar… Hay tantas probabilidades de que salga huyendo, de que mi pasado aplaste nuestra relación que las dudas me embargan hasta que me mira, sonriéndome, susurrándome que me quiere.


  ―Mi madre, mi madre biológica tenía dieciséis años cuando se quedó embarazada. Mi abuela, una católica de las furibundas, la echó de casa condenándola a vivir en un camping de caravanas con el tío que la había dejado preñada.


  Recuerdo aquellos días con tal viveza que puedo recordar la textura de las cortinas, el olor a lejía en las manos de mi madre y el lugar donde escondía mi colonia de bebé. Sobrevivíamos como podíamos y, durante un tiempo, fuimos felices. Nos volvimos inmunes a las discusiones y las peleas. Una noche, nuestra suerte cambió. Mi padre volvió a casa borracho, cogió las maletas y se largó. Mi madre estaba mal, muy mal. Era la segunda persona, en cinco años, que la abandonaba.


  ―La situación económica empeoró cuando se largó y el sueldo de camarera de mi madre apenas nos daba para comer. Cuando todo parecía estabilizarse, gracias a ayudas, enfermé. Me diagnosticaron neumonía y tuvieron que ingresarme. Empeoré por culpa de una infección. Tenía tanta fiebre que deliraba. Mi madre faltaba tanto al trabajo que acabaron por despedirla.


  Bajo la atenta mirada de Sofía recuerdo como recibí el alta cuando el paro y las ayudas se habían esfumado. Las pocas facturas que pagaba mi madre se acumulaban sobre la mesa donde solíamos comer hasta que una mañana también se acabó la comida. Dejé de ir al colegio, estaba demasiado débil para caminar y mi madre demasiado deprimida para levantarse de la cama para seguir luchando.


  ―Nunca supe cómo, pero el dinero empezó a volver a la caravana. Pude comer durante dos semanas, hasta que mi madre decidió que era mejor gastarse el dinero que ganaba en alcohol y pastillas ―callo cuando el recuerdo de aquellos días se reaviva en mi memoria―. Sin comida, agua ni calefacción solo me quedaba una opción: dormir. Mi madre empezó a administrarme pequeñas dosis de somníferos y calmantes. Normalicé aquella situación, al fin y al cabo, solo era un niño de siete años.


  ¿Cómo fui tan estúpido? Si hubiera sabido que estaba cavando mi propia tumba tomándome esas pastillas jamás habría empezado a robárselas a mi madre. Pero ¿qué podía hacer? Estar dormido era lo único que paliaba el hambre.


  ―Una mañana la encontré tirada en el suelo, había muerto. Supongo que fue una sobredosis, nunca lo supe. ―El sollozo de Sofía me hace callar, agachar la cabeza y aceptar la realidad―. Tenía siete años, era un niño adicto sin ninguna educación, sin padres y sin futuro. Mi madre estaba muerta, mi padre desaparecido y mi abuela me había repudiado.


  ¿Y qué más podía hacer? Estaba solo y enfermo. Después de pasar por el hospital, mi tutela quedó a cargo de una casa de acogida. Fueron muchas las familias que se prestaron a darme una oportunidad y no supe aprovecharlas hasta que conocí a los que son mis padres. Ellos fueron tan comprensivos que nunca me forzaron para que fuese perfecto. Me ayudaron con mi adicción, fui a los mejores colegios, estudié una carrera y me convirtieron en un buen hombre. Era un niño feliz.


  ―Volví a consumir cuando me hice con la gerencia de un bufete de abogados. Me llevaba el trabajo a casa, no dormía y eso me hizo perder un par de casos ―rememoro avivando el sentimiento de culpabilidad―. Pensaba que no era tan grave porque solo las usaba para dormir. Con la adquisición del bufete en Londres y la gerencia de una empresa multiservicios, aumente la dosis.


  ―Podemos tomarnos un descanso si lo necesitas ―sugiere el doctor cuando agacho la cabeza, avergonzado.


  ―No, tengo que seguir hasta el final ―digo alzando la cabeza para mirarla a los ojos―. Cuando conocí a Sofía me sentía tan pleno, tan en calma, que dejé de medicarme. Al igual que durante el ingreso, no sufrí abstinencia ni necesidad por volver a medicarme. Cuando la ansiedad desapareció, me deshice de todas las pastillas que tenía.


  ―Nos queda el final de tu historia, José. Ese en el que nos explicas si intentaste suicidarte o si cometiste un error con la dosis.


  ¿Suicidarme? No, jamás haría algo así. No creo merecerme ese final. Solo soy víctima de mis propias mentiras y manipulaciones. Mi problema no se queda en una adición, soy un mentiroso patológico y, esta vez, solo logré engañarme a mí mismo.


  ―Estaba convencido de que iba a dejarme, así que empecé a beber. En un arrebato rompí todo cuanto se puso a mi alcance hasta que algo hizo que me detuviera. Ni siquiera recordaba que las tenía, pero cuando vi aquella caja llena de pastillas, me lancé sobre ella. No recuerdo cuantas tomé, solo sé que desperté en un hospital y que ahora estoy aquí. El resto de la historia ya la conocen ustedes.


  El silencio se cierne sobre la consulta tomando gran protagonismo, aunque lo único que me preocupa es lo que pueda estar pensando Sofía.


  ―Supongo que ahora es cuando admito la verdad, así que me tomaré esta reunión como una terapia de grupo, aunque solo sea yo quien esté hablando ―prosigo, esta vez, sonriendo―. Me llamo José Vallés, soy abogado, estoy enamorado de la preciosa mujer que nos acompaña y soy adicto a la benzodiacepina. Cuando estoy bajo sus efectos, miento, manipulo y hago daño a las personas a las que más quiero. Necesito ayuda y no permitiré que me echen de aquí hasta que no esté totalmente recuperado.


  De nuevo, el silencio, tan solo paliado por los leves sollozos que escapan de los labios de Sofía. Está mal, hundida, triste sin saber que yo me siento mejor que nunca al haber compartido mi dolor con todas estas personas. Me siento más libre, más fuerte. Es como si el peso que tenía sobre los hombros hubiese desaparecido.


  ―Sofía…


  ―Ahora no, José. Te prometo que podrás verla en unos minutos, pero ahora necesito que nos quedemos solos.


  Ahora que sé que van a permitirme quedarme a solas con ella, no puedo pensar en nada más. Necesito tocarla, abrazarla, explicarle que estoy bien y que estaré aún mejor cuando logre curarme.


  ―Sé en lo que estás pensando, lo sé perfectamente. Colabora y podrás ir a verla. Tienes que firmar esta documentación. Mañana empezaremos con tu tratamiento, Christian te informará de cada paso a seguir. No me falles, José ―advierte mirándome a los ojos―. Una última cosa, paciencia. Para con tu tratamiento y con Sofía. Es demasiada información. Ahora está con nuestros psicólogos, pero tendrá preguntas que solo querrá hacerte a ti.


  Christian me espera al otro lado de la puerta. Un leve golpe en la espalda es suficiente para mostrarme su apoyo y darme ánimos. Le ofrezco mi mano en señal de disculpa y me sorprende dándome un abrazo. En otro momento, nunca lo hubiese permitido. Ahora, después de deshacerme del lastre que he ido arrastrando durante todos estos años, me siento más tranquilo y el contacto con un desconocido no me resulta incómodo, sino reconfortante.


  ―Vamos, te está esperando en la terraza ―me apremia soltándome―. No te acostumbres a estos abrazos, no eres mi tipo.


  ―¡Vaya! Y yo que pensaba que ya te había conquistado ―me animo a bromear hasta que la veo y se me hiela la sangre.


  ―Os dejo solos, tenéis mucho de lo que hablar ―asevera Christian.


  En cuanto me ve, se lanza a mis brazos. A pesar de sus lágrimas me siento bien, feliz, en calma. Ahora tiene que dejar de llorar, no tenemos mucho tiempo y debemos hablar. Tengo tanto que explicarle que no sé por dónde empezar ni con qué preguntas me sorprenderá.


  ―Dime ¿cómo estás? ¿Estás bien? ―pregunta haciéndome sonreír―. Siento mucho lo que tuviste que vivir, lo siento tanto qué… ¿de verdad estás bien?


  ―Solo estaré bien si aceptas mis disculpas, me he comportado como un idiota negándome a recibir ayuda.


  ―No quiero que te disculpes, solo que te recuperes. ―Toma mi rostro entre sus manos, se acerca y me besa―. Me debes una boda y una petición de matrimonio decente. No creas que voy a conformarme con lo que dijiste en el despacho del doctor. Quiero un vestido, flores, música bonita y a ti, José. Lo más importante, lo único que quiero de toda esta historia es a ti, a ti bien, sano y recuperado.


  ―¿De verdad quieres casarte conmigo?


  ―Bueno, no pretendo que nos fuguemos a las Vegas para que nos case Elvis, pero sí, quiero casarme, en un futuro. Christian me ha dicho que mañana vais a empezar con el tratamiento, ¿estás preparado para todo? Ya sabes que tendrás que ser sincero con los psicólogos. Mantén la mente abierta durante la terapia de grupo. Cumple las normas, los horarios. Si pones de tu parte estarás en disposición de regresar a casa lo antes posible. Piensa en ello, José…


  Ahora más que nunca tengo claro lo que tengo que hacer. No quiero volver a defraudarla. Solo hacerla feliz porque cuanto más feliz sea ella, más lo seré yo.


  


  
    20. Un amor de película

  


  Despierto antes, mucho antes de lo que haría cualquier sábado. Esta semana ha sido agotadora en tantos sentidos que no podría enumerarlos, y todo ello carece de interés porque ha llegado el momento. Quiero que todo esté perfecto para poder recuperar el tiempo perdido. Lo he echado tanto de menos… cuatro meses es demasiado tiempo.


  Aunque ha perdido peso, sigue siendo el hombre más guapo y atractivo que haya conocido jamás. Y su sonrisa… me da tanta paz verle sonreír así. No puedo imaginar lo mucho que ha tenido que sufrir. Primero durante su infancia, después cargando con un secreto y una adicción que podría haberle costado la vida. Desecho cualquier halo de tristeza y me ocupo de cargar la última maleta. Cuando he terminado, José me rodea por la cintura, atrayéndome hacia su cuerpo.


  ―Joder, Sofía, no sabes las ganas que tengo de llegar a casa. He pensado en este momento desde que ingresé ―susurra junto a mis labios antes de besarme.


  Entramos en el ático conmigo entre sus brazos, como si fuésemos unos recién casados. Riéndonos por cada golpe o tropiezo, besándonos con ganas hasta que ambos caemos sobre el nórdico de mi cama. Aun vestida, recorre mi cuerpo, acariciándome y besándome sin dejar de mirarme, un acto que provoca que me ruborice y que él sonría.


  ―Casémonos. ¡Casémonos y tengamos hijos! Dos: niña y niño. Venderemos mi apartamento y el ático y compraremos una casa, a las afueras. Y podemos adoptar un perro, ¡uno bien grande! ―sugiere entre besos―. Cásate conmigo, Sofía.


  Impresionada por sus palabras, me dejo llevar, atrayéndolo hacia mí en un abrazo dulce que pronto torna hacia el deseo más profundo y sincero. Él me desnuda a mí, yo le desnudo a él diciéndonos tantas verdades con una sola mirada que no puedo evitar sentirme algo cohibida. Hemos cambiado tanto que no me imagino una vida en la que José no esté conmigo.


  ―Ya sé que tenemos mucho de lo que hablar y que tendrás un millón de preguntas, pero antes de que empieces a torturarme quiero contarte algo que no pude hacer.


  ―¿Recuerdas cuando me dijiste que teníamos todo el tiempo del mundo para conocernos? Aplica esa regla también para hablar. No pretendo que me lo cuentes todo en un día. Pasará cuando tenga que pasar, poco a poco, cariño.


  ―¿Cariño? ¿Eso ha sido un apelativo cariñoso, señorita Amaya? ―pregunta cubriéndome de besos haciéndome cosquillas a propósito―. Ahora en serio, tengo que hablarte sobre el trabajo. Supongo que ya sabes los problemas que arrastra el bufete… Antes ni siquiera me lo hubiese replanteado, pero ahora que estamos juntos y que estamos bien, quiero volver a Madrid. Instalarme aquí definitivamente.


  Bajo la ducha, sonrío como una auténtica idiota. Me había hecho a la idea de que, cuando estuviese totalmente recuperado, volvería a Londres. Que tendríamos que vivir nuestra relación durante fines de semana y escapadas. Entre aviones, hoteles y despedidas constantes. Ahora que sé que va a quedarse podremos vivir nuestra relación desde otra perspectiva. Como una pareja de verdad.


  ―¿Me haces un hueco? ―pregunta acariciando mi espalda con la yema de sus dedos haciéndome estremecer―. Si me doy una ducha contigo, seguro que después cocinaré mucho mejor.


  ―¿Desde cuándo cocinas? ―pregunto sorprendida.


  ―Antes de decidirme por la abogacía, estudié cocina en Francia. En los negocios, me aburro con facilidad. Me gusta vivir aventuras, el riesgo que conlleva poner todo tu empeño en construir algo de la nada. Por eso me fui a Londres, por eso cree London Association & VMJ ―confiesa una nueva verdad―. Me marcho, no tardes.


  Después de una mañana entre besos, caricias y confidencias, me siento en deuda con él. Me gustaría tener algo que contarle, desvelarle una de esas verdades que solo conozco yo. Tengo la necesidad de que sienta que yo también quiero ser parte de su vida y de su rehabilitación. No tengo ni la más remota idea de lo que puedo decirle, estoy en blanco y eso me hace sentirme un tanto egoísta. Quiero recompensarle por el esfuerzo que ha hecho para recuperarse, por volver a ser ese hombre que tanto me gusta, por hacerme parte de su mundo.


  Al entrar en el comedor, el olor a rosas es tan intenso que es imposible no apreciar el ramo que hay sobre la mesa arropando mi vajilla nueva. En la cocina, el ambiente que se respira es propio de un hogar. Huele a familia, a futuro y lasaña casera.


  ―Vamos, siéntate. La comida ya está lista, ¿te han gustado las flores? ―pregunta regalándome también una de mis sonrisas favoritas.


  ―Si, mucho. Huele la casa maravillosamente bien. ¿Cuándo has salido a comprar?


  ―¿No conoces internet, nena? No pierdo el tiempo en el supermercado y lo que no puedo conseguir a través de la web, se lo pido a Marie ―confiesa besándome―. A partir de ahora no tendrás que ocuparte de nada de eso. Mi dinero es tuyo y mi tiempo también.


  ―Yo solo puedo ofrecerte tiempo porque mi dinero se lo queda la hipoteca ―confieso un tanto avergonzada―. Me gusta todo lo que estás haciendo y cómo me estás tratando, pero tienes que parar. Siento que yo no tengo nada que ofrecerte, que no estamos en igualdad de condiciones.


  Aunque íbamos a sentarnos, José me lo impide atrapándome entre sus brazos.. Con una mano sobre mi cintura y la otra jugando con mis rizos se dispone a hablar. Quiere que me calme, que disfrute del momento, de la felicidad que sentimos al estar juntos. Quiere compensarme, disculparse con cada gesto del dolor que me supuso encontrarlo inconsciente en su apartamento, de los días en el hospital, de su ausencia durante cuatro largos meses. Acepto a sabiendas de que no dejaré de sentirme mal hasta que yo también encuentre el modo para que sienta que él también es parte de mi mundo. ¿Y si empiezo por ser más cariñosa? José no para de decirme que me quiere siempre que tiene ocasión y yo… Yo soy así, reservada, tímida y menos romántica que una película de Rambo.


  ―¿Podemos comer ya? Tengo muchos planes para hoy y uno de ellos implica invitar a nuestros amigos a cenar aquí. Voy a contárselo todo a todos. Te juro que no vas a tener que preocuparte de nada. Yo cocinaré y limpiaré.


  ―¿No crees que es muy precipitado? ¿Por qué tienes tanta prisa? Actúas como si quisieras recuperar el tiempo perdido o como si quisieras desprenderte de algo. ¿Es eso? ¿Te encuentras mal o tienes dudas? ―pregunto con miedo de saber la respuesta.


  ―Sofía, está claro que si hay alguien que se encuentra mal o tienes dudas, eres tú. Estoy bien y después de mucho tiempo estoy tranquilo y soy feliz. Solo quiero organizar mi vida para volver a la normalidad cuanto antes. El único tiempo que necesito es contigo, para disfrutarte, quererte y darte todo lo que te mereces.


  ―¡Nunca voy a estar a la altura! Eres tan perfecto que tendré que dejarte y buscarme a alguien peor para no sentirme tan mal ―bromeo besándolo―. Te quiero, lo sabes ¿verdad?


  ―Sé que me quieres y también que no soy perfecto, así que tranquila, puedes quedarte conmigo ―bromea también hasta que detiene su mirada en mis ojos―. Sincerarme con mis familiares y amigos es parte de la recuperación, y ahora come y deja de preocuparte. Todo está bien.


  Aunque me hubiese gustado pasar el resto de la tarde con él, viendo una película o recuperando el tiempo perdido en la cama, ha decidido recluirse en la cocina y dejarme en el sofá, con mi manta y una pila de mis revistas favoritas que también ha comprado por internet. No es que no me guste la nueva faceta de José, solo me siento abrumada ante tanto cambio. En su afán por descubrirme todos sus secretos, solo está consiguiendo volverme loca. No puedo digerir tanta información en un solo día.


  ―¿Qué pensarías si dejo la abogacía y me dedico a la cocina? ―pregunta mirándome sin dejar de sonreír.


  ―Que esa clínica no era tan buena como decía el folleto. ¿Y qué hay de Londres y Madrid? ¿Y el edificio de The City? ¿Lo vas a vender todo para dedicarte a la cocina? ¿O compaginarás ambos trabajos? ―Bebo agua para recuperar el aliento―. ¿Qué vas a hacer?


  ―Lo que tú quieras, nena ―responde mientras sonríe.


  ―¿Lo qué yo quiera? ¿Qué respuesta es esa? No quiero que me malinterpretes, pero creo que te estás dejando llevar por la emoción del momento y no piensas con claridad. Me parece un poco locura todo lo que estás haciendo, deberías descansar.


  ―Estoy más cuerdo que nunca. He tenido mucho tiempo para pensar y créeme si te digo que nunca he tenido tan claro lo que quiero en mí vida y lo que quiero hacer con ella. El trabajo como abogado ya no me llena, salvo los bolsillos, y The City puede seguir ahí, generando beneficios. ¡Quiero aventuras, riesgo! No voy a conformarme con la vida insulsa y vacía que tenía antes de ingresar. De la vida lo quiero todo si es contigo.


  No hay más preguntas, señoría. Caso cerrado. De la vida lo quiere todo si es conmigo, aunque ello suponga dejar una profesión y un negocio que funciona para empezar otro desde cero. No seré yo quien lo detenga, sé por qué se comporta así. Es la emoción de la recuperación, solo espero que no cometa ninguna locura.


  Ojeo revista por revista cuando vuelve a dejarme sola. Hasta ahora solo me ha llamado la atención la decoración de una casa estilo americano y un vestido precioso, con zapatos a juego que es, simplemente, perfecto. Si no fuera por su precio…


  ―¿Te gusta? ―pregunta a mi espalda.


  ―¡Joder, José! Me has asustado. Dime que has terminado ya.


  ―Consulto un par de cosas y listo. ¿Qué tal si me esperas en la ducha? ¿Te apetece que nos demos un baño?


  ―Tienes media hora para acompañarme en la bañera ―amenazo coqueta, sonriéndole.


  ―No juegues con fuego, nena.


  Ante su preaviso se me antoja que es un buen momento para seguir jugando. Lo echo de menos, quiero estar con él. Solo con él. No quiero cena con amigos ni seguir hablando de planes de futuro. Solo él y yo. Recorro el pasillo dejando mi ropa esparcida por el suelo, mirando hacia atrás esporádicamente para comprobar que está mirando y que muy pronto no podrá contenerse. Me detengo bajo el dintel de la puerta y antes de descubrir mis pechos, arrojo el sujetador, cubriéndome. Si quiere ver más, tendrá que venir hasta aquí. Bastan un par de zancadas para que me atrape entre sus brazos, obligándome a caer sobre la cama aún deshecha. Enredo mis piernas en su cintura para asegurarme que no va a marcharse a ningún sitio. Entre besos y caricias dejamos que el tiempo transcurra sin importarnos el cuándo ni el ahora, regalándonos placer a raudales, provocando que la pasión rezume por cada poro de nuestros cuerpos hasta impregnarse en las sábanas, las cortinas y hasta las paredes. Mi dormitorio, él y yo somos puro sexo. No es salvaje, tampoco obsceno. Es íntimo, puro e increíblemente placentero. Durante el baño, dejamos que nuestras manos jueguen bajo el agua, ocultándose tras la espuma y las burbujas para jugar libremente. Sin sentirnos cohibidos, sin sonrojarnos por seguir jugando a querernos.


  Cuando salgo de la ducha estoy tan relajada que me cuesta reconocer que bajo el montón de sábanas está él, desnudo, esperándome. Vuelvo a su lado sin rechistar dejándome llenar de besos y caricias que van desde mi cuello hasta más abajo de mis caderas, en esa zona secreta en la que consigue que me pierda, que me entregue con un simple beso.


  ―¿Qué vas a ponerte? ―pregunta interrumpiendo su paseo por todo mi cuerpo.


  ―¿Alguna sugerencia? ―jadeo con ganas de más, con ganas de él.


  ―¿Qué tal el vestido nuevo que tienes en el maniquí?


  ¿Qué vestido nuevo? ¿Qué importa? No quiero hablar de vestidos ni de ropa, quiero seguir desnuda ahora y el resto de la noche. José insiste con sus planes arrastrándome hasta el vestidor donde me descubre el vestido. ¡El vestido de la revista! Ante mi inmovilidad, me abraza por detrás, rodeándome con sus brazos, besándome en la nuca.


  ―No pareces muy emocionada, ¿has visto los zapatos? He vuelto locos a un par de estilistas hasta que los han encontrado.


  ―¿Cómo has hecho todo esto, cuándo y por qué? ―pregunto impresionada.


  ―¿Qué tal si me miras, me besas y me das las gracias? ―pregunta, aunque es él mismo quien me hace girar y me obliga a abrazarlo―. Tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos, para hablar y también para mimarte. Inclúyelo en la lista.


  Lo abrazo con fuerza, lo beso y vuelvo a arrastrarlo a la cama para darle las gracias de un modo más carnal. Su efusividad se conmuta en mí en ganas de él, de que sea mío por y para siempre.


  Todo mi esfuerzo para que nos quedásemos solos ha sido en vano. Insiste en que tiene que ser hoy, que debe hablar con ellos esta misma noche. Que no quiere perder el tiempo ni la oportunidad que la vida le ha brindado para empezar de cero.


  Entro en el vestidor dispuesta a ponerme el vestido. La seda se pega a mi cuerpo estilizando mi figura. Las mangas de gasa se mueven con suma elegancia. Es mucho más bonito que en la revista, mucho más. Me abrocho los tacones cerrando la hebilla con delicadeza para no estropear los pequeños brillantes que tiene incrustados. ¿No es demasiado para una cena informal de amigos? Las chicas vendrán en vaqueros, ¿dónde voy yo con este vestido? Tengo que quitármelo.


  ―¡Eh, eh, eh! ¿Qué haces? Estás preciosa. No te lo quites, por favor ―me pide mirándome con tal devoción que no puedo negarme―. Iremos a tomar algo después y con ese vestido serás la más hermosa del local.


  Los primeros en llegar son Marcos y Ana. José los recibe con un par de copas de vino y una bandeja de canapés que parecen sacados de un catering profesional. A solas, Ana repara en mi vestido y los zapatos halagando su belleza con una sonrisa un tanto peculiar. «Hoy es el día», me susurra al oído antes de volver junto a Marcos. A su lado, me guiña un ojo, sonriéndome como una niña pequeña a la que le acaban de regalar su primera muñeca. Dejamos de ser solamente cuatro en el momento más oportuno. Un último timbrazo basta para que la reunión culmine con la aparición en escena de Santiago, Roberto y Adela. Ni siquiera sabía que estaban aquí, en Madrid. ¿Volverán ellos también a España? De momento será una pregunta sin resolver porque quiero que José disfrute de una velada agradable con sus amigos.


  Disfrutamos del vino, las cervezas y aperitivos que ha preparado José, cenamos entre risas y anécdotas. La noche está yendo de maravilla. Quizá haya desestimado la idea de hablar con ellos hoy mismo. No tiene necesidad de exponerse, no hoy. Si bien el psicólogo le dijo que podía hacerlo a su elección, también le sugirió que se lo tomase con calma, que no permitiese que la euforia por sentirse libre lo manipulase. Que no cometiera locuras de las que pudiera arrepentirse a corto plazo. ¿Será el traslado a Madrid una de esas locuras? ¿Organizar esta reunión tan precipitada? No quiero desatar las alarmas, mas no puedo evitar preocuparme.


  Tras la cena, me esmero en preparar unas copas y un par de botellas de champán mientras José reúne a todos nuestros amigos en el salón, junto a la chimenea. Por cómo me mira sé que ha llegado el momento y que nada ni nadie va a detenerlo. Basta una mirada para que lo acompañe, otra para que me calme, un beso para sonreír. Lo miro, le sonrío y le guiño el ojo para infundirle un valor que sé que no necesita. Está decidido y preparado para sincerarse con sus amigos.


  Tras un sorbo de vino, empieza a hablar. Me resulta inevitable cogerle la mano, apretándosela, quizá más de lo necesario. Quiero que sepa que no está solo, que nunca más lo estará. Aunque tiene toda su atención puesta en su verdad y en sus amigos, lo miro y, cuando lo hago, veo a un hombre valiente, seguro de sí mismo y feliz. Su historia tiene más sombras que luces y pese a ello no ha dejado de sonreír en ningún momento. Ahora que ha terminado de hablar, sus amigos lo rodean abrazándolo. Felicitándolo por su valentía y su arraigo. Adela se detiene junto a él y por cómo le mira sé que tienen muchas cosas que decirse, mas no sirven palabras. Son amigos desde hace tantos años que con solo mirarse saben lo que el otro quiere decir o necesita. Tras un abrazo, Adela le susurra algo al oído, a lo que José responde besándole la mejilla. Roberto y Santiago bromean con él, dándole palmadas en la espalda que recibe con arraigo. Verlo tan feliz me llena de calma. Quizá no esté siendo tan precipitado como creía. Ha tenido mucho tiempo para pensar y decidir cómo quería que fuesen las cosas desde su salida. Y si a él le hace feliz, a mí… a mí mucho más.


  La algarabía que tornaba a su alrededor se transforma en calma cuando vuelve a mi lado, tirando de mí hasta dejarme de pie, en el centro del salón. Siento la mirada de nuestros amigos sobre mí e inevitablemente me sonrojo. Juego con mis manos porque no sé qué hacer. No es necesario que haga esto. Supongo que querrá darme las gracias o disculparse, y no hace falta. No tengo nada que perdonarle ni él nada que agradecerme. Antes de que pueda ser consciente, José se arrodilla frente a mí, dando sentido a las palabras de Ana. Hoy es el día. Del bolsillo interior de su chaqueta saca una caja de terciopelo negro con unas pequeñas inscripciones. Como si de a cámara lenta se tratara abre la caja, provocando que aparezca ante mí un anillo de pedida. Un diamante de cuarzo rosa toma protagonismo en el centro del anillo. Una decena de diminutos diamantes lo rodean. Es el anillo perfecto y José… José es… Mi futuro marido.


  ―Sofía, siempre que te he dicho que eres la mujer de mi vida te has reído de mí y no te faltaba razón porque nuestra relación ha sido un auténtico desastre. Yo he sido un desastre ―enfatiza―. Ahora que no soy ese hombre puedo decirte que fuiste, eres y serás la mujer de mi vida. No hay nadie como tú, nena.


  ―José…


  ―No he terminado ―responde aún de rodillas―. Eres la persona más importante de mi vida y has hecho que mi existencia cobre sentido. Lo has dado todo por mí, por nosotros. Has acabado con tus miedos para enfrentarte a los míos y, gracias a eso, ahora soy un buen hombre, un hombre feliz y enamorado. Te lo debo todo, por ello quiero entregarme a ti de por vida. Te quiero, conmigo, a mi lado y para siempre. Si te casaras conmigo sería un verdadero honor ser tu marido, ¿quieres casarte conmigo?


  Ni las lágrimas ni los tacones ni este vestido me impiden ponerme de rodillas frente a él para abrazarlo, besarlo y mirarle a los ojos dispuesta a dar la respuesta más sincera de toda mi vida. Tengo un nudo en la garganta que me impide hablar. Los nervios, a flor de piel, hacen que mi respuesta no vaya más allá de un susurro. Pero basta para que me bese, para que me abrace ocultando sus lágrimas entre mi cuello y mi pelo. Cuando logra recomponerse, desliza el anillo por mi dedo. Ya de pie pasea su mirada entre mis ojos, mi boca y el anillo como si necesitase comprobar que lo que está pasando es cierto.


  ―¿Qué pasa con ese champán? ¿No os he dado motivos suficientes para brindar?


  Brindamos con nuestros amigos, quienes nos abrazan y felicitan haciendo que nos separemos. Ana me guiña un ojo, cómplice, mientras Susana me abraza con tanta fuerza que apenas me deja respirar. Rosi me felicita con un abrazo más ligero, al igual que Marga y Adela. Hablo con mis amigas del vestido, del anillo, de esta noche, hasta que Marcos pide su turno. Un nuevo abrazo, pero tan distinto a todos los demás que no puedo evitar emocionarme.


  ―Tienes que prometerme que vas a ser muy feliz, pequeña ―me pide visiblemente emocionado.


  ―No hace falta, tú serás testigo de todo. Aunque vaya a casarme, no te vas a librar de mí.


  ―Tú promételo ―insiste.


  ―Te lo prometo ―juro abrazándolo de nuevo.


  Tras el brindis y las felicitaciones busco a José. Desde el fondo del salón me mira y me sonríe ignorando a nuestros invitados como si solo estuviésemos él y yo. Toma mi mano, acariciando el anillo para asegurarse de que todo es real. Es el momento de quedarnos a solas. Nos perdemos en la intimidad de mi dormitorio donde me lanzo contra su cuello para poder abrazarlo como no lo había hecho hasta ahora.


  ―Dime, ¿cómo estás? Cuando has roto a llorar pensé que ibas a salir corriendo ―confiesa sonriéndome.


  ―Fui yo quien te pedí una boda y una petición de matrimonio decente ―recuerdo.


  ―Quiero un vestido, flores, música bonita y a ti, José. Lo más importante, lo único que quiero de toda esta historia es a ti, a ti bien, sano y recuperado ―rememora cada palabra, de principio a fin.


  ―Te ha faltado la música. La próxima vez lo harás mejor ―bromeo provocando que me atrape entre sus brazos―. Te habría dicho que sí de cualquier modo porque lo más importante, lo único que quiero de toda esta historia es a ti, a ti bien, sano y recuperado ―insisto con nuestros recuerdos y nuestras verdades.


  Tomo asiento en la cama y aprovecho la soledad de mi habitación para pensar en todo lo que ha ocurrido en las últimas horas. Detengo la mirada en el anillo, atónita por lo que en sí significa. Ahora estoy prometida, en poco tiempo casada, formaré mi familia con él. Hace unas horas no me hubiese imaginado que ocurriría algo así. ¿Soy feliz? Más que nunca. Jamás lo habría imaginado, pero sí, soy muy feliz.


  Pequeños rayos de sol se cuelan a través de la persiana de mi dormitorio. Notar el frío de las sábanas me basta para saber que estoy sola. Me cubro con mi bata asegurándome de que el anillo está justo donde debe estar. Quiero volver a la cama y no pienso hacerlo sola. Lo encuentro sentado frente al ordenador vestido con su habitual pantalón de chándal gris y el pelo alborotado. Al pasar por el centro del salón me detengo, rememorando su pedida, nuestro abrazo y las felicitaciones de nuestros amigos. Cuando regreso al aquí y al ahora me reencuentro con su mirada y con su sonrisa. Desde que volvió a casa no hacemos otra cosa. Nos miramos, sonreímos, nos besamos y nos desnudamos. Hemos entrado en un bucle de amor y felicidad que me recuerda a esas comedias románticas en las que todo es perfecto y lo que no lo es, resulta cómico. Nuestra realidad es muy distinta a la de esas películas. Nuestra relación empezó como un torbellino. Una improvisación constante en la que el final siempre era el mismo. Después llegó la tensión para dar cabida al drama. Así que no, esta no una película de amor, aunque ahora lo parezca.


  ―Buenos días, ¿cómo ha dormido mi futura esposa? ―saluda acariciando el anillo, besándome en los labios―. Siéntate, te he preparado café. ¿Qué planes tienes para hoy?


  ―Poner la casa patas arriba para que puedas mudarte ―respondo sujetando la taza con ambas manos―. Pero antes me gustaría volver a la cama, ¿a ti no?


  ―Ha llamado mi madre. Mi hermana Laura y su marido están aquí. Quiere que pasemos el día en familia. Es el momento perfecto para contarles que estamos prometidos. Mi madre ha insistido mucho en que me acompañes y a mí me gustaría presentártela como es debido.


  Mi plan para el domingo incluía una cama y a José y a mí desnudos. ¿Una comida con padres y hermanos? La última vez que celebré algo con mi familia era… ¿Navidad? Besa mi mejilla para así dejarme sola con mi café a sabiendas de que necesito tiempo para asimilar que me espera un domingo en familia.


  Salgo de la ducha envuelta en la toalla, lo encuentro frente al espejo colocándose el nudo de la corbata y acepto que no lo voy a convencer para que nos quedemos en casa. Escojo un vestido azul marino para combinarlo con mis botas marrones. Anudo el cinturón a juego en mi cintura y me maquillo acorde a la situación. Me miro al espejo intentando encontrar el lado positivo de tener que comer con sus padres y su hermana. Convertí a mis amigos en mi familia cuando esta empezó a desestructurarse. Evito reunirme con ellos porque no quiero discutir. Tener que interactuar con una familia que no es la mía me resulta asfixiante. Al ver su silueta a través del espejo, me relajo. No puedo dejarle solo en un momento como este. Su madre y yo nos merecemos una segunda oportunidad. Un hospital no es el sitio adecuado, debemos empezar de cero.


  ―Estás preciosa, nena.


  ―Deja de mirarme como a tu futura mujer y sé sincero. Quiero causarles buena impresión.


  ―Eso ya lo has hecho sacándome del agujero donde me estaba hundiendo ―confiesa besándome con tanta pasión que me arrepiento de haber aceptado ir a esa comida.


  José detiene el BMW ante las imponentes puertas de forja. Desde el interior del coche pulsa el intercomunicador y las puertas se abren al instante. Vuelve la mirada hacia mí, posa su mano en mi rodilla y me besa la mejilla intentando tranquilizarme. Pero en este momento nada puede tranquilizarme, ni siquiera él. Inicia la marcha una vez más siguiendo el camino de piedra que llega hasta la puerta principal. Fascinada por la magnificencia de los jardines no aparto la mirada de la ventanilla del coche sin ser consciente de que el trayecto ha llegado a su fin.


  ―Relájate y disfruta. Les vas a encantar a mi familia ―asevera.


  Espero que esté en lo cierto porque vamos a casarnos. Quizá no soy lo que esperan para su hijo. No puedo engañarme, salta a la vista que son personas con mucha clase. Laura, la hermana de José, está casada con un cirujano de prestigio. Ella es psicóloga y viven en una de las zonas más lujosas de Estados Unidos. ¿Y yo? Solo soy una chica de barrio que se las ha apañado como ha podido para cumplir sus sueños y propósitos. ¿Qué van a pensar de mí? Solo soy una chica con un vestido elegante.


  La puerta principal se abre ante nosotros. Es evidente que nos estaban esperando. Eloísa nos recibe abrazando a su hijo hasta que me obliga a que me una a ellos. No esperaba que rechazase a José para abrazarme a mí durante más tiempo del realmente necesario. Conocí a esta mujer en un hospital, compartimos dolor y cafés en silencio. Ninguna de las dos se atrevía a hablar con la otra. Éramos un par de desconocidas y ahora me trata como si fuese una más. Supongo que quiere agradecerme que me preocupase de José, que cuidase de él hasta el final, sin rendirme.


  ―Sofía, permíteme que te agradezca enormemente todo lo que has hecho por mi hijo y por toda mi familia ―se sincera insistiendo en abrazarme de nuevo.


  ―No me dé las gracias, haría cualquier cosa por él.


  ―Bueno, basta de sentimentalismos. ¿Dónde está, papá? ―pregunta José mientras caminamos hacia el interior de la casa.


  ―Ya sabes cómo es. Está encerrado en su despacho con no sé qué negocio que se trae entre manos. Ve a buscarlo, yo voy a enseñarle la casa a Sofía.


  ¿Cómo? ¿Va a dejarme a solas con su madre? Los dos sabemos que no va a enseñarme ni un solo centímetro de esta casa. Quiere hablar, quiere detalles y quiere la verdad. Tal y como esperaba tomamos asiento en lo que se me antoja como un despacho privado, salvo porque carece de sobriedad. Es elegante, sí. Pero también rebosa calma, familiaridad.


  ―No esperaba conocerte en una situación tan comprometida y me gustaría mucho que volviésemos a empezar. Que aprovechemos esta comida para conocernos bien.


  ―Puede que el hospital no fuese el lugar adecuado ni más propicio para una presentación formal, pero José nos necesitaba a las dos y yo no podía separarme de él.


  ―Lo comprendo y no sabes cuánto te agradezco que lo salvaras. Ha cambiado tanto desde que te conoció que estaré en deuda contigo durante el resto de mi vida.


  Cuando he entrado en el despacho, sabía que no mantendríamos una conversación sencilla. Igualmente me he mostrado tranquila y sincera. En lo que se refiere a José y a nuestra relación no quiero más mentiras ni secretos. Solo verdad, aunque duela. José me arrastra por el pasillo, besándome en la mejilla sabedor de las palabras que he compartido con su madre. Durante el paseo descubro un jardín con un paisajismo acorde al resto de la decoración de la casa. Al abrir la puerta de cristal y salir al jardín el olor a jazmín es perceptible. Así como la presencia de un hombre enfrascado en una conversación telefónica poco o nada amigable mientras consulta datos en un portátil. José, frente a él, con semblante serio, lo interrumpe hasta que consigue que cese la llamada y apague el ordenador.


  ―Hijo, ¿por qué eres tan insistente? Tenía que terminar esa reunión y me has hecho inventar una excusa mediocre ―le reprocha abrazándolo con cariño―. ¿Cómo te encuentras? Te hemos echado de menos, hijo.


  ―Trabajas demasiado, papá y estás descuidando a mamá ―regaña fundiéndose en el abrazo―. ¿Cómo estás? Deberías tomarte un descanso. Ahora que estoy recuperado, podrás descansar. Y ahora, dejemos el trabajo. Quiero presentarte a Sofía.


  Fernando cede a su abrazo con José para besarme y agradecerme la labor que he hecho para ayudar a la recuperación de su hijo ofreciéndome una copa de vino. Y, aunque me gustaría quedarme junto a José, su padre me impide que siga a su lado llevándome con él al interior de la casa. Entro en el salón principal escoltada por Fernando y José, que me sonríe y besa mi mejilla una vez más. Tras una clase magistral sobre vinos, Eloísa nos interrumpe para informarnos de que Laura y Mathew ya han llegado. Laura entra en el salón acompañada de su marido. No puedo salir de mi asombro cuando corre hacia mí y me abraza. ¿Por qué no para de besarme y corre a saludar a su hermano? Nunca he vivido una escena semejante en casa, con mi propia familia. Laura es un torbellino de emociones que rebosa amor como si fuera un unicornio y yo, que soy más bien parca mostrando mis sentimientos, me mantengo inerte a la espera de que termine.


  Después de un poco más de conversación y probar unas cuántas copas de vino de la bodega de Fernando nos sentamos a la mesa y disfrutamos de una alegre velada hasta los postres. José aprieta mi mano sonriéndome para así hacerme partícipe de su anuncio. Las felicitaciones son inmediatas. Eloísa, visiblemente emocionada, se abraza a su hijo, también a su marido. Mathew sonríe confuso al ver a su mujer celebrar la noticia de su hermano.


  Son más de las seis de la tarde cuando entramos al ático. Abandono el bolso en la entrada y camino hacia el dormitorio mientras José prepara café. Antes de que pueda cubrir mi cuerpo desnudo con el albornoz, José me aborda acompañándome en un baño tan íntimo como relajante. En el dormitorio, abre mi toalla obligándola a caer a mis pies. Desde que José ha regresado nos hemos entregado el uno al otro de un modo tan carnal que paso más tiempo desnuda y entre sus brazos que viviendo. ¿Y acaso esto no es vivir? Estamos en el mejor momento de nuestra relación. Si no es ahora, ¿cuándo?


  Despierto sola y desnuda sobre la cama envuelta en el nórdico. Desde el salón solo recibo silencio. Abro la puerta ligeramente y encuentro la luz de la cocina encendida. Apuesto a que José está cocinando. Lo encuentro semidesnudo, muy concentrado en su trabajo frente a los fogones. Durante unos segundos, lo observo en silencio hasta que las ganas por volver a su lado me llevan a abrazarlo, rodeando su cintura, besando su espalda. Y, a pesar de que no veo su cara, sé que está sonriendo.


  Durante la cena comentamos la comida de este mediodía con sus padres, su hermana Laura y su cuñado Mathew, hasta que una pregunta amenaza con acabar con la calma. Mis padres. Mi relación con ellos es tan escueta que ni siquiera saben que tengo pareja, ¿cómo voy a decirles que voy a casarme? Aprecio como José se tensa hasta perder la sonrisa hasta que su semblante se torna serio. Cuando las dudas amenazan con alejarnos le obligo a que me mire dispuesta a darle toda la verdad que precisa para volver a calmarse. Su inseguridad no va a desaparecer por haber salido de la clínica, necesitamos tiempo, paciencia y confiar. Sin confianza, estamos perdidos.


  


  
    21. Cuestión de confianza

  


  Diciembre nos sorprende con una inesperada tormenta de nieve. José ha insistido tanto en llevarme a la oficina que no he tenido más remedio que aceptar. El tráfico en Madrid está más congestionado de lo habitual, lo cual nos ha imposibilitado llegar con puntualidad.


  Jaime reclama mi presencia en su despacho. Por su urgencia sé que tiene un nuevo proyecto que ofrecerme. Tomo asiento, como es habitual, en el sillón de cuero y agradezco enormemente que Marta se haya tomado la molestia de prepararnos dos buenas tazas de café. La propuesta que me ofrece supone un proyecto millonario. Algo que triplicará las ganancias de mi trabajo en Londres. Un joven inversor ha comprado unos terrenos para construir un centro comercial de lujo en la comunidad y ha contratado al estudio para que se encargue de la decoración. Un trabajo como este es lo que necesito para pagar la boda que quiero, porque no voy a permitir que todos los gastos corran a cargo de José. Entro en mi despacho dispuesta a empezar a trabajar. Leo el informe y busco información sobre el inversor. Cuando estoy lista coloco los planos sobre mi mesa dispuesta a comenzar con los bocetos.


  A mediodía me detengo un solo instante en mi labor para buscar mi móvil. Tengo que contarle a José lo que me acaba de ocurrir. Estaba preocupada por el dinero, pero este proyecto va a regalarme una boda de ensueño. José se muestra dubitativo, tanto por el proyecto como por la cuantiosa cifra que han ofrecido a Jaime.


  ―Quiero ver el informe. No quiero que me malinterpretes, pero ni Jaime ni su estudio tienen la fama suficiente para que se desembolse tal cantidad de dinero. Tu trabajo es maravilloso y eres una profesional inigualable. Jaime no. Te está ocultando información, Sofía.


  ―No te sigo, ¿qué quieres decir? ―pregunto un tanto molesta.


  ―La persona que está detrás de este contrato y Jaime han llegado a un acuerdo a tus espaldas. ¿Cómo se llama el cliente?


  ―Julio Salazar, ¿lo conoces?


  Sí, lo conoce. Lo suficiente para pedirme que no trabaje para él. Que renuncie al proyecto, desobedezca una orden y pierda mi reputación y una suma de dinero con la que pagar mi parte de la boda. Tendrá que ser más concreto para propiciar mi suicidio laboral porque no voy a ceder sin una explicación.


  ―En el pasado tuvimos un pequeño conflicto del que juró vengarse. El hecho de que ahora vayas a trabajar para él no es una mera coincidencia.


  ―Lo que acabas de contarme es tan patético que haré como si nunca me lo hubieses dicho. Voy a seguir adelante con el proyecto. No quiero defraudar a Jaime ni comprometer mi carrera por un capricho. Voy a hacer este proyecto y a ganar mucho dinero para nuestra boda.


  ―Sabes que el dinero no es un problema.


  No, tal vez el problema no sea el dinero sino su insistencia a la hora de tenerlo todo controlado y en lo que se refiere a mi trabajo no voy a permitírselo. Me ha costado mucho llegar hasta aquí. Puede que, para él, Jaime no sea nadie, pero para mí es el hombre que me dio la oportunidad de convertirme en una profesional, que me permitió cumplir mi sueño. Que me está dando la exclusividad de un proyecto sin precedentes en el estudio. Y solo por ello estoy dispuesta a darlo todo. Seré más profesional y más responsable que nunca. Y si José no quiere aceptarlo ni comprenderlo, tenemos un problema.


  A pesar de que aún no he comido, regreso al trabajo. Necesito completar el diseño antes de que termine la semana, y ahora que José me ha contado todo lo que sabe de Julio Salazar, no puedo dejar de pensar en ello. Es muy patético, tanto o más como tirar mi trabajo por tierra dándome a entender que si me han contratado, es por él. Si supiera cuánto odio ese afán de protagonismo…


  A las ocho, y a pesar de la nevada, me recoge con puntualidad. Lo saludo con un beso en los labios ocultando mi profundo malestar. A sabiendas de que no estoy de humor, decide aplacar el silencio con una disculpa. Insiste con mi profesionalidad, también con faltar el respeto a Jaime y la trayectoria de su estudio. Y cuando pensaba que la situación no podía empeorar, insiste en ser el protagonista de una historia en la que no tiene papel.


  ―Es un tema zanjado, José ―corto tajante antes de que la situación empeore―. Voy a seguir adelante con el proyecto y quiero que te mantengas al margen. Eso incluye dejar de faltar el respeto a mi jefe y, por consiguiente, al estudio donde trabajo.


  Obligarme a que me prometa que va a mantenerse al margen es un esfuerzo en vano. Siempre encuentra el modo para saltarse las normas. En Londres me demostró que cuando quiere algo, lucha por ello, con ahínco. Como dijo aquel… en el amor y en la guerra, todo vale, y es un consejo que José se toma al pie de la letra siempre que le viene en gana.


  Tras la primera reunión y la aprobación de mi diseño, sin problemas reseñables, sé que José exageraba. El señor Salazar ha visitado tanto el centro comercial como el estudio y nunca, jamás, ha insistido en verme o pedir una reunión. Y es tanta normalidad la que me hace sospechar de que José pueda estar detrás. Como es habitual, tomo asiento en la mesa de siempre, en el restaurante de enfrente del edificio de oficinas para comer antes de volver al trabajo. Antes de que me sirvan el primer plato advierto que Teresa entra acompañada de un hombre que me resulta familiar. Al detenerse frente a mí, descubro que el desconocido no es otro que el señor Salazar. Sin duda, no esperaba encontrarlo aquí, hoy, con Teresa. ¿Quizá me he confiado antes de tiempo? Recuerdo las palabras de José para después ignorarlas. No voy a juzgar a una persona antes de conocerla. Solo tengo que calmarme y mostrarme profesional, como es habitual en mí.


  ―Por fin volvemos a encontrarnos, Sofía. Tu trabajo está siendo impecable, estoy deseando ver los resultados. Y ahora dejemos de hablar de trabajo y permitidme que os invite a comer. De hecho, me gustaría que nos viéramos en otro momento para tomar una copa, algo más informal.


  ―No es necesario, señor Salazar. Estoy segura de que todo lo que hay que tratar podemos hacerlo por las vías habituales y ahora, si me disculpa, debo volver al trabajo.


  Ni he comido ni voy a hacerlo con este impresentable. Supongo que, en cierto modo, José tenía razón. En un acto de conciliación decido llamar a José para ponerle sobre aviso. En lo que respecta a nuestra relación no quiero sorpresas ni secretos. Aunque la conversación que he mantenido con Salazar no tiene la mayor importancia, voy a contárselo. Es un ejercicio de confianza y espero que sea consciente de cuánto me estoy esforzando para que lo nuestro funcione, para que confíe en mí. No solo ha respondido a mi llamada al instante, sino que su actitud ante mí confesión es excesivamente tranquila. Cruzo la acera justo cuando terminamos la llamada, reencontrándome con él. Antes de que pueda saludarlo, me atrae por la cintura besándome con tanta pasión que me hace estremecer. ¿Qué está haciendo aquí? Sin  darme opción a preguntarle me advierte de que la visita de Salazar no ha terminado, pues se dirige hacia nosotros. Cuando atisbo su presencia entre los viandantes me cercioro de que acompaña su mirada déspota con una sonrisa que destila maldad. Cuanto más cerca está, más advierto de que las sospechas de José no eran infundadas. Cuando se detiene frente a nosotros me dedica una mirada lasciva que me obliga a mantener a José a mi lado, reteniéndolo. No sé por qué se comporta de ese modo, pero espero que tenga claro que ni nos


  impresiona ni nos asusta.


  ―Vaya, vaya, vaya. Pero ¿qué tenemos aquí? Si es el mismísimo José Vallés, ¿a qué debemos tu presencia? ―pregunta ignorando nuestra cercanía―. Me sorprende que conozcas a Sofía.


  ―De hecho, voy a casarme con ella. Mi presencia aquí está más que justificada, en cambio, la tuya no puede ser más inesperada. ¿Negocios, tal vez?


  ―En realidad estoy aquí por placer, quería conocer más a fondo a Sofía, pero está muy ocupada. No la molestes, quiero que dé lo mejor de sí misma en complacerme.


  Si reprenderle por su actitud no tuviera consecuencias directas en mi puesto de trabajo, terminaría con su altanería y su desfachatez. Tras su despedida, regreso a mi despacho acompañada por José. Desde que hemos dejado a Salazar, su conducta es tan tensa que es palpable. En el ascensor logro llamar su atención tomando su rostro entre mis manos para así obligarlo a que me mire. Aun con esfuerzo, lo logro. Solo al besarlo, respira con calma.


  Al entrar en mi despacho, y aunque debería volver al trabajo, me limito a invitarlo a que tome asiento. No tengo intención de encender el ordenador ni abrir mi agenda. Tenemos que hablar, pero debo insistir hasta que logro captar su atención. Quiero que olvide lo que acaba de suceder, que no le dé la importancia que no merece, mas estoy segura de que todas mis palabras caerán en saco roto. No puede dejar de pensar en Salazar, lo cierto es que yo tampoco y no estoy dispuesta a regalarle ni un minuto más de mi tiempo, no en lo personal. Decido preguntarle por el motivo de su visita. Sin hablar, lanza una tarjeta de una organizadora de bodas. Una mirada basta para que empiece a hablar.


  ―No lo soporto más. Quiero que celebremos la boda cuanto antes, no seré feliz hasta que no sepa que eres completamente mía.


  ―¿A qué viene esto ahora? Creía que estábamos de acuerdo en esperar a que yo terminase con el proyecto para poder centrarnos con total libertad en la boda. Por otro lado, me gustaría que dejases esa terminología a la hora de hablar de mí como si fuera una mera transacción.


  ―Lo siento, a veces mi impulsividad puede ser confusa. Mediré mis palabras si me prometes que valorarás celebrar nuestra boda antes de lo que habíamos previsto. Al menos piénsatelo, ahora tengo que volver al trabajo.


  Abandona su asiento para así rodear mi mesa y poder besarme, sin distancias, como despedida.


  La inauguración del centro comercial ya es todo un acontecimiento. Ayer mismo Jaime recibió las invitaciones para la fiesta que se celebrará con motivo de la apertura. Muchas de las personalidades más adineradas de Madrid y los alrededores han sido invitadas y Jaime está como loco por hacer negocios tan gratificantes como beneficiosos.


  En cuanto a José… desde la inesperada visita de Salazar a las puertas del despacho todo ha cambiado entre nosotros. Lo noto más tenso y siempre que iniciamos cualquier conversación sobre la boda acabamos discutiendo. ¿Cómo se supone que voy a decirle que tengo que ir a la presentación? ¿Aceptará venir conmigo? Aunque, si lo pienso fríamente, quizá no sea una buena idea. Después de lo acontecido no sé si quiero que vuelvan a encontrarse, y más con tanta gente influyente delante. Guardo la invitación al fondo de mi bolso como si solo con ese gesto la hiciese desaparecer. Cuando regreso al ático, encuentro a José bebiendo, jugando con una de las invitaciones para la inauguración del centro comercial. Hastiada por la situación que nos alberga me dispongo a acabar con ella. Aunque me siento a su lado, opta por ignorar mi presencia y seguir bebiendo.


  ―Basta ya, José. No puedo más. ¿Acaso piensas seguir castigándome por algo de lo que no soy culpable? Me parece una actitud tan infantil como inmadura. ¿Crees que callando se arreglarán las cosas?


  No solo prosigue en silencio, sino que se atreve a ignorarme mientras se sirve una copa más. Estoy en medio de una situación tan desesperada que no sé qué hacer para que vuelva a ser el de antes. Soy incapaz de comprender cómo un hombre como él puede ser tan inseguro ni por qué no confía en mí.


  ―Cambiaré de actitud cuando me prometas que vamos a empezar con los preparativos de la boda. Estoy cansado de esperar y no voy a darte otra oportunidad para que sigas rechazándome.


  ―Nunca te he rechazado. Solo te pedí tiempo para poder pagar mi parte de la boda y aceptaste que así fuera ―aclaro alejándome lo suficiente para que pueda escuchar lo que tengo que decirle―. Por cierto, hace una semana que concerté una cita con la organizadora. Lo sabrías si hablaras conmigo, si leyeras mis mensajes. Reza para que no lo cancele.


  Hace días que me castiga con una actuación que consiste en fumar y beber y someterme a un silencio sepulcral del que ya me he cansado. Si quiere que vayamos a la cita con la organizadora de bodas tendrá que aceptar que no puede conseguirlo todo a golpe de amenaza o de talonario. Necesito darme un baño y relajarme antes de que me estalle la cabeza. No puedo más con esta tensión. En el trabajo, Jaime no cesa en su empeño e insiste en que todo lo que conlleva mi trabajo en el centro comercial sea perfecto. No quiere fallos. Salazar insiste con llamadas y mensajes para que nos veamos fuera de la oficina y José… Basta verlo para saber que no va a ceder hasta que no lo haga yo.


  Envuelta en la toalla y completamente desnuda, regreso al vestidor dispuesta a enfundarme uno de mis pijamas más cómodos. El herraje de la puerta me avisa de que ya no estoy sola en el dormitorio. Nuestras miradas se cruzan una milésima de segundo a través del espejo. Al pasar por su lado, me detiene provocando que mi toalla caiga a mis pies. Con solo mirarme, logra excitarme. Desde que vive en casa me había acostumbrado a noches de sexo aseguradas que se redujeron a la nada con la visita de Salazar. Echo de menos nuestras conversaciones, también que me toque porque nadie me había hecho sentir tan bien como lo hace José. Logra que me estremezca con solo rozarme y sabedor de un detalle tan íntimo se dispone a darme lo que tanto ansío.


  ―Porque estoy muy jodido, Anastasia. Tengo muchas más sombras que luces. Cincuenta sombras más ―susurra junto a mi oído erizando mi piel al recordar el diálogo de la última película que vimos juntos.


  ―¿Eso es una disculpa o un aviso para que acepte que las cosas pueden ir aún peor?


  ―¡Joder! No puedo ser el hombre perfecto que te mereces. Estuve muy jodido y siento que lo estaré siempre porque no confío en nadie, ni siquiera en mí mismo. Solo estando contigo mantengo la calma, eres mi medicina, nena.


  Me quedo inerte ante su confesión. Suficiente para que empiece a acariciarme deslizando sus manos hasta mi cintura. Su tranquilidad no hace más que acrecentar mi nerviosismo. Acaricia mi cuerpo desnudo hasta llegar a mis pechos. Los cubre con ambas manos y juguetea con mis pezones entre sus dedos hasta endurecerlos. Sus manos avanzan en dirección a mi sexo. Me mantengo inmóvil cuando introduce sus dedos en mi interior mientras sigue cubriendo de besos mi cuello descubierto. En un movimiento hábil y rápido me toma entre sus brazos y me lleva hasta la cama. A mi lado me permite disfrutar de esos maravillosos ojos grises que son todo cuanto necesito para ser feliz.


  ―Te quiero y no quiero hacer nada que suponga tu infelicidad, pero aún tengo muchas heridas por cerrar e inseguridades por superar. Y ahora, vamos a hacer las paces como es debido y a recuperar el tiempo perdido.


  José ha vuelto a ser el de siempre hasta hoy, tras recordarle que esta noche es la inauguración. Elijo uno de mis vestidos sin un interés concreto. Solo quiero llegar a la fiesta, dar una vuelta de cortesía y dejar atrás todo lo que tenga que ver con Julio Salazar. ¿Cómo alguien puede causarte tantas molestias desde la distancia?


  ―¿Estás lista? Llegaremos tarde a tu maldita fiesta ―pregunta en un tono que se está convirtiendo en un habitual.


  ―Te aconsejo que dejes de tratarme así. Si no quieres ir, quédate. Yo volveré en cuanto haya saludado a Jaime y podremos cerrar este absurdo capítulo. ¿Y bien?


  No me habla, no me mira. Se limita a caminar hacia la salida recogiendo las llaves del coche antes de salir.


  Cumplo mi promesa y mi propósito de saludar a las personas imprescindibles deteniéndome lo suficiente para cumplir con el protocolo. Bajo la mirada vigilante de Salazar, me muevo con avidez entre los invitados hasta llegar a Jaime. Ha llegado el momento de la despedida. Aunque Jaime y Gloria están discutiendo, insisto.


  ―Discúlpame con el señor Salazar, tenemos que irnos.


  ―Puedes disculparte personalmente, preciosa. ¿Ya te marchas o es que tú acompañante no está cómodo? ―pregunta hablando de José como si no estuviese delante―. Me sorprende que vayas a casarte cuando todos sabemos que solías pasar los fines de semana en la cama de cualquier desconocida. Siempre que tu adicción te lo permitía.


  José reacciona ante la provocación de Salazar asiéndolo por los bordes de su camisa bajo la atenta mirada de los invitados que nos rodean. Impotente, acaricio a José del brazo para intentar calmarlo. No merece la pena sucumbir a sus insinuaciones. Ante la impasividad de Salazar, la ira de José se acentúa hasta que aprecia mis manos sobre las suyas. Una mirada basta para que lo suelte y vuelva a mi lado.


  ―¡Sofía! ―exclama Salazar cuando nos estamos alejando―. Ese tío con el que vas a casarte es un drogadicto. Cuando te canses de él, llámame y te demostrare lo que es un hombre de verdad.


  Aparto a José como puedo, me planto delante de él y me dejo llevar por la rabia que siento por el despojo humano que tengo delante. La frustración que siento me basta para propinarle un puñetazo que le hace tambalearse hasta caer sobre una de las mesas del catering, ante la estupefacción de todas las personas que tengo a mi alrededor. Invitados, clientes, Jaime, Gloria y José. Cuando consigo tranquilizarme, sonrío satisfecha hasta que el dolor brota.


  Por segunda vez, insisto en despedirme de Jaime asegurándole que lo veré el lunes en el estudio. No responde, simplemente no sabe que decirme después de ser testigo de mi actuación. José, a mi lado, me dedica una mirada que entremezcla orgullo y preocupación que desaparece cuando me besa frente a los invitados que no han dejado de mirarnos. Al quedarnos a solas, José me abraza deshaciéndose en agradecimientos y disculpas a partes iguales, culminando en un beso que hasta mí me deja sin habla.


  ―No deberías haberlo hecho, mucho menos cuando me has pedido encarecidamente que no lo hiciera yo. Me ha gustado que te hayas defendido y que me hayas defendido a mí, pero no vuelvas a hacerlo ―me pide volviéndome a besar―. Ahora vamos a casa, tengo que cuidar de ti.


  Aunque nuestro destino iba a ser su apartamento, hemos acabado en el hospital. Después de mentir sobre mi incidente me desespero en la salida de urgencias al recordar que mi actuación bien podría costarme perder a posibles clientes. Tengo que hablar con Jaime, necesito saber qué va a pasar ahora, lo cual no podrá suceder hasta el próximo miércoles. Después de dos horas, una mano vendada y dos dedos inmovilizados puedo regresar a casa.


  Llegamos al apartamento, entro en la cocina y busco la botella de vino blanco que he dejado abierta este mediodía. José llega a mi encuentro, me quita la botella de entre las manos, abre la nevera y me ofrece un cartón de zumo de piña. Busca un vaso entre la cristalería, vierte un poco de zumo y me lo ofrece para que beba. Menos mal que solo me duele una mano, ¿qué va a hacer si me quedo embarazada? Y tengo cuatro días por delante…


  Cada paso que doy, José lo precede insistiendo en que va a cuidar de mí hasta que me recupere. Agotada, me dejo hacer mientras se deshace de mis tacones, mi vestido y mi ropa interior a base de caricias, besos e incursiones que me hace sospechar que no vamos a dormir. Aborda mis labios siempre que los tiene a su alcance, así como el resto de mi cuerpo. No hay una zona de mi piel que no haya explorado ya. En el punto más álgido del clímax se desnuda dispuesto a complacerme. Caemos rendidos envueltos en sudor, pasión y mucho amor.


  A la mañana siguiente, durante el desayuno, José interrumpe su lectura del periódico estupefacto por una noticia que copa la portada de la sección de sociedades. Al mostrarme la imagen, enmudezco.


  ―Escucha ―comenta paseando por el salón para darle cierto énfasis a la noticia―. La inauguración del nuevo centro comercial a las afueras de Madrid salpicada por el escándalo.


  ―Estás disfrutando ―asevero―. Sigue leyendo o dame el periódico.


  ―Durante la inauguración del ya famoso centro comercial que acaba de abrir sus puertas a las afueras de nuestra ciudad, invitados fueron testigos de cómo la joven diseñadora, de la que aún desconocemos su identidad, golpeó al empresario Julio Salazar tras una acalorada discusión. El heredero de las mayores fortunas de nuestro país cayó al suelo con sus invitados como testigos. Su abogado ha declarado que su cliente no hará ningún tipo de declaración y que no emprenderá recursos legales ―cesa de leer visiblemente molesto―. No puedo creer que sean tan estúpidos como para intentar tan siquiera denunciarte. Recursos legales, valiente hijo de puta.


  ―Tienes que prometerme que vas a mantenerte al margen. No quiero más problemas, bastante tengo con aparecer en ese periódico.


  Después de asumir que soy toda una celebridad y que los periódicos hablan más de mí que de la inauguración del centro comercial, rechazo responder a las llamadas y wasaps que he ido recibiendo a lo largo de la mañana para reducirlo a una visita de todos nuestros amigos.


  


  
    22. Consecuencias de decir te quiero

  


  Dos semanas después del incidente y de copar la portada de varios periódicos sensacionalistas puedo decir que es un capítulo cerrado y olvidado. En el trabajo reina la calma y los encargos se han multiplicado. Si bien, no han evitado que pueda organizar la boda con todo lujo de detalles. Con todo en marcha, sé que puedo relajarme e imaginar las próximas vacaciones. Estoy segura de que José va a sorprenderme con algún destino inesperado. Tras un año de relación, viviendo juntos, prometidos y enfrascados con los preparativos de nuestra boda no puedo estar más deseosa de irme de vacaciones con él y alejarme de todo este caos.


  Vuelvo al trabajo para ocuparme de una de las tantas exigencias de la señora Carbonell, mi cliente estrella y seguiría haciéndolo si Jaime no me reclamara en su despacho para hablarme de mi próximo encargo. Me resulta tan sorprendente como inesperado encontrar en el despacho a José y Fernando dándole toda clase de detalles a Jaime. En cuanto son conscientes de mi presencia, callan. José se levanta para recibirme y a sabiendas de que estoy preocupada por su inesperada visita, me tranquiliza.


  ―Sofía, supongo que te preguntarás qué estamos haciendo aquí ―interviene Fernando―. ¿Conoces Mónaco? Si aceptas lo que voy a proponerte José y tú viajaréis en dos meses y viviréis allí alrededor de un año.


  ―Tendrás que ser más concreto si quieres que comprenda lo que estás intentando decirme ―reprendo a Fernando mientras le ruego una explicación a José.


  ―No te impacientes, querida. Es una gran propuesta, gratamente beneficiosa y nos jugamos mucho.


  Cuando Jaime habla de gratificaciones beneficiosas lo que realmente está queriendo decir es que va a ganar mucho dinero a costa de mi trabajo y mi sacrificio.


  ―Hace seis años adquirí unos terrenos en Mónaco. Como te imaginarás, encargué la construcción de un hotel ―Fernando recupera la palabra―. Me han sugerido que evite la decoración clásica del resto de mis hoteles. Y aquí es donde entras tú. ¿Por qué iba a buscar una empresa de decoración si mi futura nuera es toda una eminencia en este campo? Jaime tiene todos los detalles, estoy a la espera de tu respuesta.


  Tras la despedida de Fernando, me quedo atónita. ¿José estaba al corriente y no me lo ha consultado? Después de lo acontecido en Londres y los problemas que derivaron la contratación por parte de Salazar, le pedí a José, encarecidamente, que no se inmiscuyera en mi trabajo. He sido una idiota confiando en que cumpliría su promesa. A solas, en mi despacho, le someto a preguntas. ¿Por qué me lo ha estado ocultando? ¿Por qué no ha hablado conmigo antes? ¿Y la boda? ¿Qué va a pasar con nuestra boda?


  ―No tienes nada de lo que preocuparte. Sabía que no ibas a rechazar la oferta de mi padre, así que le he pedido a mi madre que contacte con la organizadora para que preparen la boda en su casa. Nos casaremos en el jardín y no vas a tener que preocuparte de nada.


  ―No he aceptado la propuesta de tu padre. Estás organizando nuestro futuro con tus padres y me estás manteniendo al margen ―afirmo jugando con unos documentos a los que soy incapaz de prestarles atención―. Será mejor que hablemos en casa. No es el momento ni es el lugar.


  A solas, el silencio me permite percatarme de la llegada de un nuevo correo con el contrato y la documentación pertinente. Ni que decir tiene que no tengo la más mínima intención de escucharle. Voy a rechazar el proyecto y nadie va a convencerme de lo contrario.


  Aunque hace media hora que debería haber regresado, he optado por pasear por los alrededores. Necesito tiempo para enfrentarme a mí misma y la posibilidad de cancelar la boda. La terapia no está sirviendo de nada más que para seguir haciéndonos daño con una relación que no funciona. José sigue siendo el mismo hombre inseguro que conocí y seguirá actuando a mis espaldas si no me muestro tajante. No quiero hacerle daño, ni cancelar la boda, pero nadie va a decirme cómo, cuándo ni dónde hacer mi vida.


  Aunque no he logrado calmarme, es inútil seguir retrasando lo inminente. Al llegar al ático, el silencio es sepulcral. Aceptando que estoy sola y que José está huyendo, dejo el bolso sobre el sofá y me bajo de los tacones dispuesta a darme un baño de espuma. Al entrar en el dormitorio lo encuentro sentado en mi lado de la cama, con el cajón de mi mesilla abierto y una caja de pastillas en la mano. Aterrada, le ruego con la mirada que se detenga.


  ―Nena, deja que te explique. No es lo que parece, deja que te lo explique ―ruega dejando las pastillas sobre la cama.


  ―No puedo creer que hayas vuelto a hacerlo. ¿Qué te atormenta ahora? He sucumbido a todos tus deseos para que esto no volviera a pasar. ¿Por qué, José? ¿Qué te ha hecho recaer? ¿Por qué no me lo has contado? ―insisto con preguntas para las que no tiene respuesta.


  Aparta su mirada para fijarla en la alfombra del dormitorio. Y aunque parece arrepentido, no puedo perdonarle lo que nos está haciendo. Sus manos temblorosas no paran un instante.


  ―Solo quería que formásemos una familia ―confiesa mostrándome mis pastillas anticonceptivas―. Las pastillas no son para mí. He estado cambiando tus anticonceptivos por vitaminas.


  Pierdo el control peleando por no perder también el conocimiento. Tiemblo, consciente de que debo estar sufriendo un ataque de ansiedad y aun así tengo la cordura suficiente para rechazarlo e impedir que me toque.


  ―Nena…


  ―Fuera de mi casa ―le ordeno.


  ―Sofía, por favor. Vamos a hablar ―suplica de rodillas.


  ―¡Que te largues, joder!


  Aún de rodillas, me deslizo por la alfombra hasta llegar a las pastillas. La caja está visiblemente manipulada, así como el envoltorio que recubre los anticonceptivos. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Sentada sobre la alfombra no puedo evitar llevarme la mano a mi vientre. Ha intentado dejarme embarazada. José ha intentado dejarme embarazada. Su comportamiento es tan ruin que nada podrá hacer que le perdone. ¿Por qué desconfía de mí? ¿Por qué ha tenido que hacernos algo así? Hago un esfuerzo por levantarme, pero las náuseas me llevan a correr hacia el aseo. ¿Y si lo ha conseguido? Dios mío, ¿y si estoy embarazada?


  


  
    23. Una vida para quererte

  


  Capítulo inédito narrado por José


  Deambulo por las calles de Madrid sin rumbo salvo porque mis pasos siempre me llevan a detenerme en su portal. Sé que no va a abrirme. No querrá verme, ni hablar conmigo. Verme con las pastillas ha debido ser muy traumático, pero saber la verdad ha tenido que resultarle decepcionante. ¿Cómo he podido hacerle algo así? ¿Cómo he sido capaz de…? Tan siquiera puedo reproducirlo porque estaría reconociendo que más allá de cometer un error, mi actitud es propia de un demente. Cuando salí de la clínica estaba seguro de que podría empezar de cero, pero lo cierto es que he sido incapaz de dejar atrás mi pasado y, por consiguiente, mis miedos e inseguridades están haciendo daño a la única persona que lo ha entregado todo por hacerme feliz, aunque ello supusiera ceder ante mis exigencias.


  Va a cancelar la boda y a dejarme. Es posible que acepte el encargo de mi padre solo por poner distancia. ¿Será capaz de dejarlo todo por huir? No, Sofía no es como yo. Cancelará la boda, rechazará la oferta de mi padre y me borrará de su vida para siempre. A no ser qué… Tengo que hablar con Marcos, tengo que saberlo, necesito saberlo antes de tomar una decisión.


  Despierto rodeado de restos de alcohol y colillas y un aviso parpadeando en la pantalla. Un correo electrónico de ella, de Sofía.


  
    De: Sofía Amaya Castañeda

  


  
    Para: José Vallés Maestre

  


  
    Asunto: Cancelación de la boda

  


  
    Sin duda, esta noche ha sido la peor de mi vida. Más incluso que aquella en la que te encontré inconsciente en tu apartamento. He decidido que no quiero una explicación porque ni teniéndola conseguiré entender por qué me has hecho algo así, por qué has jugado con nuestra relación hasta acabar con ella. Porque no soy yo quien te está dejando, tú me has obligado a que, simplemente, me aleje. Basta con que leas el asunto de este correo para que aceptes que la cancelación de la boda es una realidad tan fehaciente como el final definitivo de nuestra relación. No habrá segundas oportunidades.

  


  
    De hecho, me encuentro en la posición de pedirte que te marches. Quiero que regreses a Londres y desaparezcas de mi vida para siempre. No quiero que hables con mis amigos ni con ninguna otra persona de mi entorno. Quiero que tu esencia se esfume como si nunca hubiese sido parte de mí. Necesito que, solo por esta vez, pienses en alguien más que en ti porque voy a llegar hasta el final en mi propósito de sacarte de mi vida, de mi mente y de mi corazón.

  


  
    Créeme, mi intención no es hacerte daño. Solo estoy pensando en mí y en lo que necesito para seguir adelante. Para ser feliz de una maldita vez y lo haré sin ti porque tú y solo tú lo has querido así.

  


  
    Deseo que seas feliz, pero que lo hagas lejos de mí. Hasta siempre.

  


  
    Sofía A. Castañeda

  


  
    


  


  Cierro el correo sin intención de responderle. Debo aceptar su decisión y asumir que esta despedida es la definitiva. Una llamada basta para coger el próximo vuelo a Londres, una segunda para pedirle a George que se ocupe de organizar mi regreso y mi traslado permanente.


  



  Continuará…


  


  
    La oportunidad de quererte

  


  La historia de Mario y Rosi


  Desde la entrada del parking vislumbro su figura. ¿Qué está haciendo aquí? Pensaba que ya lo había olvidado, que estaría entretenida con una nueva conquista. Pero está aquí, visiblemente angustiada. Apenas nos separan un par de metros, pero está tan ensimismada destrozándose el esmalte de las uñas que no ha reparado en mí. Desde mi posición pulso el botón que abre las puertas, el discreto sonido la alerta de mi llegada. Cuando me mira, el silencio se vuelve sepulcral. En sus ojos veo una tristeza tácita, en sus manos temblorosas, el temor al rechazo. Le ha echado agallas viniendo hasta aquí, a las puertas de mi trabajo y no ser capaz de hacer una sola llamada. ¿Para qué? Me conoce, sabe que no respondería. Viniendo hasta aquí se asegura de poder hablar, con calma, sin hacer que pierda los estribos como ya hice en la playa. ¿Cómo no hacerlo? Me engañó con ese cabrón y cuando la dejó, se arrastró hasta mí. Rosi está más inestable que nunca. Su falta de control es debido a la baja autoestima, así me lo confirmó su psicólogo cuando me llamó. Su psicólogo. Saber que está en manos de un especialista me llena de esperanza y angustia a partes iguales. ¿Qué le está pasando? ¿Por qué un psicólogo? Tengo muchas preguntas y no sé si estoy preparado para conocer las respuestas.


  Cuando apenas nos separan un par de pasos me detengo frente a ella. Con su mirada me implora que mantenga la calma. Al mirar a mi alrededor veo como el resto de mis compañeros caminan hacia sus coches. Muchos ni siquiera se han percatado de nuestra presencia, otros están ensimismados en sus móviles respondiendo llamadas y mensajes de familiares y amigos. Es como si estuviésemos solos porque para nadie somos lo suficientemente importantes. Divago, lo sé porque no quiero hablar con ella. ¿Qué quiere? ¿Una oportunidad? ¿Pedirme perdón?


  ―He venido a despedirme. Antes de marcharme quería disculparme, estoy intentado cerrar un capítulo de mi vida del que no me siento orgullosa y no podía hacerlo si no me enfrentaba a ti. Te engañé, pretendía utilizarte porque no soporto estar sola y…


  ―Eso no suena a disculpa… ―replico porque no quiero seguir escuchándola.


  ―Escúchame, por favor. Para disculparme contigo debo contarte la verdad. Mi psicólogo dice que debo enfrentarme a la realidad para poder superarla.


  Que haya reconocido su tratamiento es una verdad que no esperaba. Rosi es como ese alcohólico que luce su chapa con orgullo gritando al mundo que está enfermo y sé está curando. Dudo en si debería pedirle que me acompañe a mi apartamento, si pedirle que me acompañe a una cafetería o elegir un terreno más neutral e íntimo. El parque junto al aparcamiento parece un lugar apropiado. Tomamos asiento en el césped, juntos, aunque manteniendo las distancias. Rosi acaricia la hierba jugando con una margarita salvaje que ha empezado a deshojar. Enciendo un cigarrillo con intención de tener mis manos ocupadas y mi boca cerrada. Es ella quien debe hablar, yo ya dije suficiente.


  ―Hace tiempo sufrí un episodio desagradable que me ha marcado hasta convertirme en quien soy ahora. Decidí ocultarlo creando a una persona que no siente, que no llora, que no sufre porque no quería sentirme vulnerable. Me he negado durante años a que me hicieran daño siendo yo quien lo profesaba. Solo así he conseguido sobrevivir sin volverme loca.


  ―Hasta ahora ―añado.


  ―Sí, hasta ahora. Cuando te engañé algo dentro de mí terminó de romperse. Hasta ahora nadie me había mirado como lo hiciste tú. No era rabia, no era asco. Solo lástima. Busqué ayuda y la rechacé en cuanto empezó a hacerme preguntas sobre mi infancia. No quería hablar, hoy sigo sin querer hacerlo ―me advierte―. El día de la playa toqué fondo. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan vulnerable, que no sentía tanto asco de mí misma. Cuando llegué a Madrid, llamé al psicólogo. Desde entonces me he estado tratando y ahora que sé lo que quiero, ahora que estoy preparada para reconocer que tengo un problema, tengo que disculparme con todos a los que he hecho daño.


  Apago el cigarrillo sobre la tierra húmeda y, sin dejar de mirar al horizonte, me preparo para escuchar su disculpa. Una punzada de dolor acompañada por un mal presentimiento no me permite prestarle la atención que se merece. Tomo impulso, separándome de ella, alejándome lo suficiente para que calle. ¿Qué cojones le pasó para que destruyera todo a su paso? ¿Qué le hizo convertirse en un puto tsunami? Sé por qué no quiere contármelo. No quiere mi lástima, solo mi perdón para seguir adelante y poder marcharse sin lastre. Marcharse, ¿a dónde? ¿Por qué esa necesidad de huir? Ha dado un paso muy valiente yendo al psicólogo. Que esté aquí, reconociendo que tiene un problema, dispuesta a pedir perdón, es más de lo que habría imaginado. ¿Por qué desaparecer? ¿Cree que vamos a rechazarla? ¿Que nos libraremos de ella como si fuera un trapo viejo? Antes que mujer siempre será amiga. No voy a joder nuestra amistad por unos sentimientos que solo siento yo. Rosi no está preparada para amar porque no es capaz de quererse ni a sí misma. Solo tiene que darse cuenta.


  ―Lo siento muchísimo, Mario. Sé que llego tarde, ni siquiera espero que me perdones. Es solo que no puedo irme sin reconocer esta verdad que tanto me atormenta. Necesito pedirte perdón porque quiero cambiar, empezar de cero.


  ―Puedes empezar de cero aquí, con tus amigos y tu familia. Nadie va a rechazarte, Rosi. Eres nuestra amiga y si tienes un problema lo afrontaremos contigo.


  Procuro que mis palabras suenen convincentes, no quiero que se vaya. Prefiero tenerla como amiga a perderla para siempre. ¿Para qué seguir mintiéndome? Odié que me engañase, que eligiese a un tipo, que solo la estaba utilizando, antes que a mí. Odié su desfachatez, que me mintiese, que pretendiera utilizarme. He estado jodido porque sabía que la había perdido, que nunca me había querido. La ira dio cabida al desasosiego. De ese estado a la soledad solo hubo un paso. Ahora que sé que pretende marcharse, que será capaz de poner distancia entre nosotros huyendo del dolor, el egoísmo recorre cada poro de mi piel. Tengo que impedirlo, no puede irse.


  ―Necesito empezar una vida nueva. Empezar de cero en un lugar donde nadie me conozca, donde no se me juzgue por mi pasado. Sé que me perdonareis, que incluso tú harás un esfuerzo para dejar de odiarme porque tú eres así, Mario. Eres bueno por naturaleza. Yo no. Yo destruyo todo cuanto toco. Tengo un pasado turbio incapaz de borrar con una disculpa.


  ―¿Ni siquiera vas a darnos la oportunidad para que te demostremos que puedes contar con nosotros?


  ―¿Es qué no te das cuenta, Mario? No puedo seguir aquí fingiendo que podemos ser buenos amigos cuando estoy enamorada de ti ―reconoce entre lágrimas―. Si no te hubiera engañado jamás habría reconocido mi problema. Si no me hubieras rechazado poniéndome en evidencia frente a todos nuestros amigos no habría reconocido que lo que siento por ti es algo que no puedo controlar.


  Me quedo en silencio porque no sé si debería creerla. No es la primera vez que nos miente ni nos manipula para conseguir un propósito. Pero debo ser justo. Rosi nunca ha mostrado tanta vulnerabilidad. En pocas semanas ha derramado más lágrimas que desde que la conocí, cuando no éramos más que un par de mocosos en su primer día de colegio.


  ―Sé que he perdido la oportunidad de quererte, por eso no tiene sentido que siga aquí. No quiero seguir fingiendo. Por primera vez en mucho tiempo quiero ser yo misma. Quiero llorar, quiero reír. Quiero equivocarme y dejar de fingir que nada me duele cuando estoy llena de heridas.


  ―La oportunidad de quererme… ¿y qué hay de mí? ¿Pierdes un partido y das por perdida la liga? ―Utilizo un símil poco apropiado, suficiente para hacerla sonreír levemente―. Yo no quiero renunciar a la oportunidad de quererte, quiero luchar por ti y por lo nuestro. No te vayas, por favor.


  Niega, temerosa y dubitativa. El cariz de nuestra conversación no era el que ninguno de los dos esperábamos. Ambos hemos dada por perdida a una relación que no ha hecho más que empezar. Verla así, tan ella misma, me es suficiente para olvidar, para querer empezar de cero y darle la oportunidad que me está pidiendo a gritos. Tiro de sus manos para ponerla a mi altura. Cuando rozo mis dedos contra su mejilla, se estremece. Seco sus lágrimas hasta que su tez está libre.


  ―No voy a dejar que te vayas, me volveré loco si lo haces.


  ―No voy a dejar que me quieras, me volveré loca si lo haces ―responde imitando, haciéndome sonreír.


  ―Puede que lo mejor sea enloquecer juntos, solo tenemos que cambiar a tu psicólogo por un psiquiatra. Nos tumbaremos en un diván elegante, en un despacho lleno de diplomas y nos dará igual porque estaremos juntos.


  No es necesario que se ría para reconocer que acabo de decir una gilipollez épica. Y ha merecido la pena hacer el mayor de los ridículos por volver a disfrutar del cosquilleo que siento en el estómago cuando Rosi es feliz. Porque su felicidad es la mía. Ha llegado el momento de volver a besarla y me siento como aquel niño nervioso del primer día del colegio cuando Rosi me dio la mano y se presentó. Solo éramos un par de mocosos y ya supe que no quería que me soltara de su mano jamás. Ahora es ella la que necesita que alguien tome la suya y tire fuerte para que se levante cuando se vuelva a caer.
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